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ABISMO INDEFINIDO 
(Decir a todos) 

- JESDAYMI - 



 2 

IMPORTANTE: 
La acción junto al pensamiento, hacen el que tenga necesidad de exteriorizar la palabra. No pretendo 

escabullir tal responsabilidad; por ello te pido ayuda. 
La sinceridad tuya hacia mi súplica, hará el movimiento en la afinidad de entablar conferencias, cursos, 

coloquios y cuanto precises “en cualquier parte del mundo” y donde me desplazaré al sitio que me 
digas sin ningún interés económico. 

Gracias de verdad. No tardes. 
 
JESDAYMI 
(Apartado de correos 3073, -Sucursal nº3 
08205 de Sabadell, Barcelona, España) 
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Si supieras corresponder con tu mente a cuanto te digo desde el corazón, seguramente nadie 

intentaría apoderarse de la riqueza que todos llevamos dentro. Es pues sentir lo que mana y, por tanto, 
nada que se pueda manipular al amparo del desaprensivo; puesto para manifestar mi amor, que es 
patrimonio de toda la humanidad. 

Jesdaymi: el Alma Strón nel creadora de todas las Almas de la Tierra. 
 
© JESDAYMI 
Apartado de correos 3073 – Sucursal nº 3 de Sabadell, 08205, Barcelona- (España) 
www.jesdaymi.com 
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PRIMERA PARTE 
 
 

ABISMO INDEFINIDO 
(Decir a todos) 

 
 
 
 
 
 
 

-CHACRA DE LA GARGANTA- 
Su color es azul 

Quinto libro escrito 
Y quinto chacra en la evolución 

 
 

(El amor, transmite su sentir) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sabadell, a 28-02-1.993 
Casa Girona, a 31-12-1.996 
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Quiero expresar a mi mujer Carmen: 
junto a Jesús, Maribel y Miguel, mis hijos 

todo el amor que les tengo. 
 
 
 

EN 
ABISMO INDEFINIDO 
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INTRODUCCIÓN 
 

Abismo indefinido, es un libro imparcial por socorrer a quien se encuentre en este punto del recorrido 
espiritual. Es un libro principal por desentrañar la variedad de incógnitas del Ser Cósmico. Y, es fiable 
ante quien imponga su criterio amplio por deshacer lo concebido en él. 

Es libro principal, emblemático y cierto de contenido verídico y esencial en personas nobles y 
expectantes de las circunstancias del mundo y su final. 

Es un libro espeluznante  de sinceridad y amor para quien quiera de verdad llegar al final de su 
recorrido en la evolución terrenal, a falta de su esfuerzo personal y legítimo por salir de la Tierra 
definitivamente. 

Las circunstancias son reales; pero, para aquel que no crea también le será de primordial ayuda, ya 
que dispone de requisitos estimables por llegar a cualquier mentalidad si absorbe para él el mensaje. 

Las formas de escribir no son las ortodoxas o normales; ya que el total del contenido, está sonsacado 
del Inconsciente individual de Miguel Fernández Pérez y del Inconsciente Colectivo por la parte del 
Maestro Daniel en la Quinta dimensión, para que en su unión pueda beneficiarse quien quiera. La verdad 
siempre asusta a quien no es limpio, y ésta no va a ser menos; pero cuando esa verdad es además salida 
de lo más oculto y secreto de nuestro interior, es ¡tan real y verídica!, que va a ser muy difícil de creer y 
asimilar profundamente, en unas mentes que sólo palpan a la apariencia y razón de sus vidas vacías. La 
verdad es clara y ella no se puede disfrazar por mucho que se quiera; porque ante  esto, nadie ¡nadie! 
puede alterar. 

La sincera y honesta vertiente salida en este libro sobre la vida de Jesús de Nazaret es cierta, sólo que 
algunos o muchos no estarán preparados en comprender; pero a todas luces es un claro clamor de luz 
hacia los corazones del mundo. Así que no dormir, porque éste abismo no tiene fin y puedes quedarte 
sin consciencia en el fondo de él. Gracias por estar de nuevo conmigo. 
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EL SEÑOR JESÚS 
 

Jesús nació en Nazaret. 
Jesús nació de su madre Virgen. 

Jesús tuvo a bien, nacer de alguien dulce. 
 

Luego creció en Belén 
después, se fue al desierto 

y Jesús vivió y crió, entre los niños y viejos. 
 

Nadie vio a Jesús. 
Nadie, conoció al talento. 

Nadie corrió hacia Él. 
¿Es Jesús el Señor?. O ¿el Señor Jesús el Dios nuestro?. 

 
Amén de lo dicho es Jesús. 

Niño curioso y formado, 
corriendo vino Él, a guardar al hombre sano. 

 
Nadie quiso de Él, 

todos corrían al verle. 
Llevaba el amor con Él 
y sólo alguno era recto. 

 
Quien vio al Señor Jesús, la dulzura conocía. 

Quien no vio a Jesús Señor, la avaricia le crecía. 
 

Años hostiles de peregrinación 
hacia el calvario, predijo Jesús 

y días nublados llegaron con su muerte. 
Fue el año aquel, en que Judas le vendió 

por treinta monedas de plata. 
 

El amor floreció manifestándose en la pena. 
Es Pedro quien le negó. 

¿Fue Tomás quien a Él vio, sus heridas con sus vendas?. 
 

Había resucitado de entre los muertos. 
Había tronado con las nubes de los cielos. 

Eran horrendas horas de agonía y de dolor pasando en el ocaso. 
Eran dulces sensaciones en vivir. 

Son las glorias. Son las horas de alegría. Son mis llantos. 
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INTRODUCCIÓN A LOS TEMAS DE:  
 

La felicidad 
Ilusión 

El deber 
Entretejer 

Consciencia 
Comprensión 
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¿Cómo podríamos identificar familias sin hogares ni rumbo?. 
¿Cómo podríamos hacer para mejorar todos?. 
¿Cómo viviríamos sin querer ni amar?. 
¿Cómo rehacer vidas sin caminos?. 
¿Cómo ser felices y amarnos?. 
O¿cómo servir más a los demás?. 
La verdad cruda surge de antemano de quien es cobarde en querer. Todo aquel que no se mentalice, 

jamás conseguirá que el amor se esparza por el mundo. Que la paz ande sin parar. Que el pobre coma 
como el rico. Y que el amar sea su verdad. 

Tantas vidas hay vacías e inútiles, que hacemos de un grano sea tu maldad, cuando hay tanto bueno 
en ti escondido, que no sabes si saldrá. Eres como un rico sin dinero clamando siempre sin parar. Eres 
como un pobre con dinero tirando siempre sin parar. ¿Por qué hacéis de la vida tan distinto?. ¿Por qué 
abusáis todos sin parar?. ¿Por qué siendo tan bellos sois demonios?. ¿Y por qué os queréis tanto sin 
amar?. 

Las flores salen bellas y bonitas muriendo sin resistencia por los demás. Ellas te demuestran lo 
dichosas de su vivir en la humildad. 

Los animales a su dueño miman. Los animales a su dueño aman. Ellos son como las flores, porque su 
vida entera dan por los demás. 

Las gentes estamos agobiadas siempre caminando sin rumbo en el estrés. Somos como animales 
ciegos, no vemos a nuestro delante ni al revés. ¿Cómo veremos a lo más grande de eso que sí somos del 
amor y su querer, de un corazón palpitando de continuo en amor saliendo a todos lados sin dudar, con 
amor que es puro Universo, el amor que fluye amando sin cesar?. El corazón todo perdona diciendo sí, 
sin pensar. 

La identificación nos llega cuando amamos dirigidos sin dirección. La vida fluye. Al amor tú 
encaminas. Y todos somos su felicidad.  

Ahora, no queremos porque amamos. Hemos rehecho el rumbo, el camino y la vida. Somos candor 
humilde, el candor del ayudar. 

 
 

LA FELICIDAD 
 

Feliz canto a la primavera 
con dicha junto a los pajaritos. 
Mi cariño llega a las flores lilas. 
El amor, son noches de grillos. 

 
Reír y amar es simple. 

Llorar y sufrir, lo complicado. 
Sufrir y reír no se puede. 

Amar ¡si beso!, es sublime. 
La felicidad nos llegó sin buscar. 

Tu amor es mi amor, y lo he encontrado. 
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Ayer vimos al torero, dijo uno al salir de los toros. Alguien dijo después: Hoy hemos visto al torero y al 
toro. Y poco más tarde hablaban varias gentes entre ellas; ayer vimos al torero, hoy al torero y al toro y 
ahora no vemos nada. 

La ilusión manifestada en ejemplo, nos sirve para recapacitar, meditar y rumiar algo simple. La vida 
transcurre feliz según y quien lo sea; pero la realidad demuestra que la felicidad no se encuentra en 
ninguna esquina, y menos yendo a los toros, viendo a los toreros. ¿Cómo es posible ser feliz, cuando no 
somos capaces de entrever a la ilusión con realidad?. ¿Cómo se puede ser feliz, si constantemente 
arropamos esperanzas vacías de amor?. ¿Cómo se puede ser feliz, si no nos perdemos una corrida de 
toros ni un partido de fútbol?. 

Somos tan ciegos, que a esto le llamamos felicidad. Peleando y discutiendo por un gol en la portería 
contraria o nuestra; o por un revolcón de entre el toro y el torero, y no somos capaces de profundizar un 
poco, en algo tan elemental como es nuestro amor interno. 

Qué barbaridad de unas gentes  tan ciegas, que no ven nada más que a su ilusión, creyendo en ser 
felices de una forma aparente. 

Somos los ciegos más ignorantes: porque además de torpes somos orgullosos y encima nos creemos 
ser alguien que es feliz. La contrariedad comienza y viene cuando al ser tan inútiles, quedamos atrapados 
en nuestra propia incapacidad de llegar a conocernos, para saber quiénes somos. Nos creemos tan listos 
e inteligentes, que jugamos con la vida de los animales más nobles, como son los toros. Nos creemos ser 
tan grandes, que jugamos como los tontos viendo como dan patadas a un balón de un lado para otro. 
Somos de lo más, y a más lo decimos, menos somos al ir al contrario en nuestro desconocimiento; 
cuando lo ideal sería no decir, para así sí conocernos. 

El animal más torpe pero más inteligente, ese es el hombre con su ilusión. 
 
 

ILUSIÓN 
 

Amar sin querer, es pobre. 
Quererse sin parar, es torpe. 

Siendo torpe e inteligente, no amas. 
El amor no pide, el amor da. 

Amar en amor, es vital. 
Fluye la vida y el amor con ella, 

la ilusión vuela y tú meditas 
cuando al profundizar, ya llegas. 
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El deber no es acción; debería, pero no. El deber unde  y no es acción. ¿Qué es el deber?. No es el 
tener que pagar nada. No es casi, si es amor. No es deuda, sino caminar. Es manifiesto sin hilo. Es camino 
seguido, el amor de necesidad. 

Si tú caminas debiendo, no andarás. Si tú andas pidiendo, no andarás; porque el deber te llama y 
reclama a ti, en tu pisar. Es el amor que brota de espontáneo sin camino, ni rumbo. Es clamor del cielo 
dirigido y seguido. Él es manifiesto contigo y es la verdad. 

Dirigir al deber no se puede, ya que él es amor por dar. ¿Cómo puedes dirigir algo que es de todos, 
siendo tú, Él y el deber también?. 

Camina por la vida sin deudas ni deudores. El camino así será limpio y llano. El deber te llama; pero 
cuando ya eres Él, no existe deber ni deudas, al ser ya Él, que es el dar. 

Amor y dar; deber y amor, práctico ejemplo del Ser en ti en su ayudar. Clamor y acción; llamar o amar. 
El signo de quien debe y puede seguir, la libertad del más audaz. 

 
 

EL DEBER 
 

Al cantar triste y enfadado siempre 
ya bailas castañeando dientes, al ser desleal. 

¿Cómo harás para engendrar cariño en los hombres, 
si no eres capaz de ser portador de algo más?. 

 
Eres rapiña que corre y vuela 

al clamar cantando en salas de baile. 
Eres dábida de grandes viajes celestes  
y te estás endeudando con tu bailar. 

 
Eres clamor de viento afable 

y tu vida flota en su brisa por ser feliz. 
¿Por qué no paras y recapacitas un poco, 

si eres la luz y su existir?. 
 

Eres el más grande de todo el firmamento 
y sigues tú ahí quieto, como si no. 

El deber no es que te llame ni clame 
es que tú eres No Ser, y también el Ser 

el máximo deber que es Él, tú y Yo. 
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Entretejer es importante mientras viene la liberación. Estamos acostumbrados a maldecir y es por esto 
que no somos capaces de ver situaciones hermosas allá por donde se den. La vida es como un caracol 
que anda. Ella es triste sin amar; pero cuando te liberas de las enredaderas de ella, tú marchas ya sin 
pestañear. Eres libre y por tanto debes de enseñar a esos que tienen ganas de ver la vida, a su amor, el 
amar. 

La vida sigue marchando: ahora ella es verdad. Son los amores tristes que gimen. Son los amaneceres 
tenues y la vida continúa andando sin parar. La marcha no se detiene, ni cuando es llanto en tristeza ni 
cuando ríes feliz. Ella es amor dividido muriendo. Ella es calor y ambigüedad. Ella es el amor que va 
ardiendo. Ella eres tú sin igual. 

Las calamidades llegan de continuo. Las penas van apareciendo. Esta vida llevada es triste 
desconsuelo. Pobre de aquel que caiga arrodillado sin mente consciente. Pobre de aquel que arrastrado 
se quede. Y pobre de todo aquel listo que no mejore queriendo, estará perdido de continuo el pobre; 
qué listo es el rico y qué pobre quien pruebe. 

La Mente ríe feliz por tanto que tú propones; pero Ella llora al verte perdido. Es tu Alma embotada y 
tu corazón ennublado quien gime. Factores del amor Eterno encerrados por tu mala cabeza. Ahora gritas, 
después lloras y luego estás triste. ¿Qué mal hiciste?. 

¿Quizás seas un ángel caído del cielo?. ¡Mi amor!, ¿por qué no te escuchas?. El amor que vive eres tú. 
Eres tú quien ama cuando callas; lo que pasa, es que no te acuerdas de nada y ello te tapa el ribete que 
es tu corazón, el Alma. El amor llega cuando tú apareces en escena. La tristeza necesita de un individuo. 
Tú eres ese amor y tú el que necesitas el sitio; pero pobre de ti mi amor, estás triste y acumpujido. ¿Qué 
mal hiciste ayer mi amor?, ¿serás quizás tú un ángel caído?. 

Presta atención amor: ¿Eres o no ángel?, ¿o eres tú demonio?. La claridad no está en ti ahora, pero 
debes aprender; así pronto verás que la vida es tu respuesta. Ella aparecerá sin más cuando seas, cuando 
veas. El amor vendrá, si la comprensión te alumbra. Y a la comprensión verás, cuando el amor tú seas. 

No desesperes ni quieras correr. La paciencia está embotada; pero debes tener fe y no darte aires ni 
creerte. Eres el amor y eres mi amor. Por ti estoy contigo y por Mí estarás en el cielo. Eres el mejor querer 
y tú eres mi consuelo. Tú serás el gran Dios, Yo seré tu siervo. Pero antes de llegar a Él, aprende amor y 
ofrécelo con miel y besos. 

Ahora si quieres llegar, llega; y si quieres reír, ríe. Pero no olvides jamás que tu amor es Dios y ante 
eso demonio o ángel, ¡cuidado!, ¡cuidado!. 

 
 

ENTRETEJER 
 

Ángel, mi amor. 
Demonio, la vida. 
Dios es primor. 

Tu vida, la mentira. 
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Ansiando, llevas caminando milenios sin saber encontrar la verdad. Viviendo, llevas presumiendo 
siglos sin poder remediar tu vanidad. Amando llevas pocos años; tú eres amor y por fin reluces contento. 
Ya has visto el camino. Ahí tú te has visto. Corre y dile al mundo cuál es esa verdad. 

Amor pequeño visto desde arriba. Amor enorme reluciendo y brillando. ¿Cómo vives sin decir?. Y 
¿cómo haces por salvar?. ¿Eres o no el amor?, pues ponte y anda deprisa, porque de ti salgo Yo, amando, 
ayudando y curando. Prepárate que allá voy. 

Soy tu amor limpio caminando despacio en tu mente. Soy lo viejo en lo Eterno. Tú eres el milagro y Yo 
tu Maestro. Amanecer de la mañana en colores suaves. Y atardecer de noches en blancos tenues. Yo, soy 
tú en la vida de antojo entretejida. Y tú eres Yo, lo más hermoso que me hiciste. El amor surgiendo hacia 
arriba; el encanto siempre digno de los Dos viviendo en Uno. Y cantas enamorado riendo de felicidad. 
¿Serás o no el diablo?. ¿Serás un ángel?. ¿O qué serás?. 

Debes impedir entrecruzar malos entendidos, sabiendo tú escuchar. No pienses nada. Espera que te 
dicte y hable. Estar sin estar. Así es cómo podré salir de contigo. Así es cómo podré emerger de entre tus 
células. Y así es cómo me encontrarás. ¡Escucha y oye!, quédate quieto mi amor que Yo resuene en tu 
cerebro muy fuerte. Así es cómo saldré Yo. 

 
 

CONSCIENCIA 
 

Eres listo y espabilado, no quieras tanto remediar. 
Eres tonto y blasfemo, así no lo conseguirás. 
Debes ser humilde. Debes siempre escuchar. 

Debes dar de corazón puro y nunca reacciones mal. 
Eres el color y el brillo. Eres del amor su bondad. 

Eres fruta madura. Eres Alma viviendo y aprendiendo. 
Eres la mentira y maldad. 

¿Por qué no te escuchas por dentro?. Y ¿por qué no oyes mejor?. 
Te estoy repitiendo cada momento lo mismo, 

y tú ni escuchas ni oyes, al ser un gavilán. 
Estás en lo más bajo y profundo 

metido sin salir ni buscar. 
Eres del amor lo más fino y tú en penumbra te estás. 

¿Cómo salir?. Y ¿cómo emerger, 
si eres un bicho dañino y no haces más que gruñir?. 

Abusas sin descanso. Dañas por poder. 
Clamas cuando aprietas, e incas con tu mal. 

Así no se consiguen las cosas buenas, 
así sólo se estropean. 

No quieras avasallar a nadie y así lo conseguirás. 
El bien y el mal bailan ahora contigo. 

Tú sigue andando de puntillas... 
¡No chilles!. ¡No hagas ruido!. ¡Escucha y mira!. 

¡Mira y ve!. ¡Escucha de nuevo!. ¿Qué ves? 
¿Eres tú, o soy Yo?. O ¿somos los Dos en Uno a la vez?. 
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Amor y maldad, no pueden convivir juntos en la Conciencia individual humana. Arte y amor: es 
combinación agradable en la persona que lo desarrolla. Carácter y amabilidad: es síntoma de progreso 
espiritual a todos los niveles físicos y mentales. El amor no siente necesidades inteligentes con lógica. Es 
amor: el claro sentido del dar sin recibir. ¡Entonces!, ¿qué mueve al Ser con su amor a sucumbir en la 
materia?. Él es amor, es físico y Mente. ¡Entonces!, ¿qué le mueve a sucumbir en la consciencia?. Él es 
Todo. ¡Entonces!, ¿qué hace aquí aguantando y sufriendo sin protestar?. 

Materia y Conciencia que no protesta es el Ser viviendo experiencias individuales, antes de darse 
cuenta de quién es. Por eso no rechista; está contigo y en todos a la vez, a ver si con un poco de tu parte, 
Él logra comprender el porqué de tu yo en Él. 

Armas poderosas contiene; pero de ninguna utiliza para su logro. Sólo a su amor pone por testigo 
para salvar a la humanidad de su ignorancia. Él puede, y no quiere salvar a nadie que no desarrolle éste 
amor. Él puede, y no quiere forzar a nadie a desarrollar éste amor. Él, ¿cómo no va a poder?, si es lo más 
grande y potente generando, fecundando y engendrando en ti que eres Él dormido. Pero ahí está Él a la 
espera del acontecimiento final, que tú te des cuenta por ti mismo y que junto a Él que espera, surja a la 
vez por ti en tu vista, oído, gusto, olfato y tacto en esa sensibilidad tan privilegiada que desarrollaste; tú 
en Él y Él en ti. Es el Súper Yo: la Trinidad más principal de cuantas hayan; porque es la base de todo su 
contenido amoroso. Él y tú fundidos en Uno por siempre. 

De ahí que Él eres tú y tú eres Él. No es cuento de ninguna historia. Es la verdad más real de cuantas 
puedas concebir en esta mente individual tuya; que  no es otra que la de Él. Ninguna reacción por 
potente que sea podrá hacer sombra a ésta compenetración tan natural; porque es la materia fundida en 
Espíritu, para que Él  surja en ti y comprenda quién es. 

La meditación junto al viaje astral, son las herramientas claves que darán con ésta realidad; pero para 
ello debes tú ser limpio, muy limpio y honesto para contigo y los demás. No olvides, que sin esto jamás 
alcanzarás el grado más sublime de cuantos hay. El conocimiento del Ser en ti, tu iluminación. 

 
 

COMPRENSIÓN 
 

Clamando llegas a mí y te ignoro. 
Llegas clamando por mí y no escucho. 

¿Cómo te conoceré sin ser limpio?. 
Tu honestidad me cegó con su brillo. 

¡Amor!, mi amor me alumbraste. 
¡Padre!, tú jamás a mí me dejaste. 

Y yo ¡como ahora!, nunca me vi como tu hijo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 16 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

TEMA 1 
La parábola de Jesús es felicidad 
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Apasionado y directo dice ser el príncipe. Apasionada y malvada dice ser la princesa. Claro sentido del 
dar es él y claro sentido del recibir es ella. Pero cuando la pasión se funde por doquier en ellos, ella se 
reafirma en él y él es ella. La sinceridad provoca espasmos de placer y eso es bueno. La hartura del placer 
provoca riesgos y eso es malo. Bien y mal es provocado por ambos y la princesa y el príncipe serán 
desdichados al cambio. 

El amor es muy distinto. Él ansía y ella quiere. Pero cuando el festín se da sin querer. El amor se apaga 
y hiere. El amor se deshace y muere, y eso es malo y no bueno. Las reacciones normales provocan 
pánico. ¿Cómo hacer para nivelar?. El príncipe es bueno y la princesa es mala; eso es bastante. Él genera 
amor y ella odio, y que al mezclarse ambos tenemos lo deseado; cariño y más cariño en los dos. El amor 
provoca espasmos de cariño fácil. El odio provoca espasmos de riñas fáciles, y eso es bastante para 
llevarse bien. 

Hemos visto en un ejemplo por desentrañar la felicidad del amor. Y ello nos lleva, a que mientras uno 
recapacita y ama, el otro es constante en desamor. Mientras el amor acaricia y mima, el desamor inyecta 
avaricia y odio en el rival. Pero cuando Uno u otro puede entre dos, el amor se apaga sin remisión; y así 
no se puede vivir, no se puede querer, ni se puede amar a nadie. 

El amor riega a los conductos de ambos en el devenir kármico. El amor satisface deudas y eso nivela. 
El amor equilibrado provoca el ansia de amarse y eso es suficiente para vivir, querer y fundirse los dos en 
uno. 

Quien quiera amor enseguida lo tiene, y quien quiera odio enseguida aparece. Es placer cuando viene, 
y desarreglo cuando se va. Él es ella y ella es él; así que, a querer y amarse y no se hable del asunto más. 

El destino equilibrios quiere.. El Karma equilibrios nos da. La reencarnación nos facilita esa 
oportunidad y por eso venimos una y otra vez aquí, a ver si a fuerza de vivir llegamos a los demás y los 
queremos y amamos como si fuésemos nosotros mismos; o mejor aún, como si fuese Abraham. 

El cielo está encapotado de la tristeza que tiene la gente. El sufrir le hiere y el amar le honra. El 
carácter de él aparece cuando le infectan; entonces mata y llueve, retumba y tiembla. Es la sensibilidad  
del Universo quien aquí contesta; pero las tristezas de las gentes le continúan encapotando y su amor se 
templa, el individuo sufre y su corazón revienta. 

Las tristezas son normales en las gentes débiles. Los llantos son normales en las gentes sensibles. El 
sufrir es para todos el producto de karma, y eso es sufrimiento como para que todos nos reformemos y 
cambiemos a mejor. 

La causa de la tristeza la tenemos todos, y la causa de nuestro llanto la tenemos todos. ¡Entonces!, 
¿por qué nos resignamos y no cambiamos?. El amor merodea a nuestro alrededor y no somos capaces 
de asimilar hacia la vida. Es ella y no le vemos. Es Él y está muy lejos. La capacidad de llegar a Él es de 
inteligencia suprema, pero nos liamos y liamos y cada vez está más lejos. El producto de nuestro vivir 
augura amor de sobras. Pero es tan cotidiano éste, que va y no está y va y se va. Eso es recochineo de 
sabios por culpa de todos los demás, que hacemos de la vida un asco aquí y allá y no nos percatamos de 
que Él soy Yo. Yo soy tú. Y tú eres Él. Así nos va a todos de mal; lo aparcamos como a nuestro coche y 
después de ponernos tristes lloramos y a sufrir sin más. 

Si el producto de la vida es el amor. ¿Por qué no la amamos y vivimos con Él, en vez de vernos torpes 
y estar sin Él?. La felicidad llega a la gente que ama. La felicidad surge cuando tu corazón explota. 
¡Entonces!, ¿Por qué no amas?. Y ¿por qué no explotas?. ¿Quizás sea esto difícil?. O ¿quizás eres tú que 
no vales?. 

Regar los jardines es signo de felicidad. Hablar a los vecinos es signo de felicidad. Quererse entre 
todos es la máxima felicidad. Toques simples pero hondos son necesarios para llegar a ella. El corazón se 
expande. Tu carácter se abre. Y los demás son felices con tu postura. 
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Ayer vimos a uno que decía amar. Llevaba la sonrisa en su cara y ojos; estaba feliz por tan distinguido 
Don. Era pobre pero honesto. Era leal y muy audaz. Era triste antes cuando lloraba; pero hoy por fin se le 
pasó. 

La gente gime de continuo y no sabe ni el porqué. Ellos en su mayoría no dicen; pero hay quien sí 
dice y sabe el porqué.   Los hay languidosos y llorosos. Los hay tristes y con estrés. Son hombres que van 
perdidos y mujeres que están sin fe. Los hay desquiciados y también con inseguridad. Es el alcohol que 
ellos ingieren ; los porros  y drogas y después su sed. Hay quien ni se inmuta por su elevado toque. Son 
las medicinas, ansiolíticos y demás potingues; ponen su cabeza del revés y ni se rinden. Siguen y siguen 
ellos en su ritmo acelerado con sus pastillas que son sus drogas y son sus fines. La mayoría ni esto hacen; 
se pasan el día entero en el bar con su partida y con su puro. Otros en cambio ganan dinero siempre; del 
trabajo a casa y de casa al trabajo es cuanto aspiran, y después comprarse todos los caprichos como una 
torre o un coche.  

El amor es puro, pero nosotros decimos ¡no!. Nuestra vida está vacía y no acertamos a dar. Sólo eso 
es bastante para después amar; pero estamos ciegos en nuestra noria dando vueltas sin mirar, y es  por 
eso que nos asfixiamos en la vida sin ver ni querer hacer más. La gente es tonta y se divierte mucho; ellos 
anhelan bailar. Es todo cuanto sienten y por eso la vida se les vacía y su amor se va. La Conciencia 
siempre habla en ti y te dice: ¡Oye tú, que hay que amar!; pero estamos embotados de los pies a la 
cabeza y esto no nos deja ver ni aquí ni allá. 

Este maremagno es continuo. Este ajetreo es constante, El estrés aparece, la ansiedad crece, la 
depresión en ti se planta y la vida se oscurece rápido. 

Somos como el viento que viene, se mueve y viaja y estamos anclados por los pies y manos, pegados 
al suelo del vicio, arrastrados como borregos y además por todos sitios. Somos como la luz de la mañana 
clara y estamos sucios de pecados y orgullo, de avaricia y odio y de egoísmo y furia. 

Somos como soles ardiendo dando vida en el cielo y estamos corrompidos y desmadrados sin vernos, 
ni hacernos caso. Triste espectáculo damos al resto del Cosmos y seguimos abusando en la libertad tan 
particular del exceso. Somos Almas de energía tenue y parece que seamos garbanzos negros. Somos 
Mente por todos los costados y parece que seamos piedras sin sentimiento. Somos el corazón más 
humano y no llegamos ni a zarza con espinos. ¡Somos tantas cosas en una!, que eres tú viviendo en el 
milagro de la vida, y la desperdiciamos inútilmente en el vacío del desamor y el desencanto. Eres Dios el 
Uno y no lo sabes ni estás enterado; por eso no entiendes ni comprendes la grandeza que portas encima 
y sigues en tus tonterías que están minando a tu amor sublime hasta que desaparezca de ti. 

Yo estoy contigo para ayudarte si tú lo quieres. Soy la voz de tu Conciencia si la escuchas. Soy como el 
viento que viene y tú, sí recoges. Soy el amor personificado en un cuerpo de hombre. Soy eso que tú 
quieras hacer de Mí; porque te daré cuanto me pidas con tal de hacerte feliz. Soy miriadas de energía 
fluyendo en ti; tú que me necesitas. Soy el milagro de ésta vida a ti que sufres. Soy tu acompañante si te 
encuentras sólo. Soy amor emergiendo en ti para ofrecer a manos llenas. Soy el catalizador del mal en el 
mundo y quiero dar mi vida individual por ti que me necesitas; para que veas que ella es nacer y morir 
por amor, para después saber y comprender que es eterna. Soy Jesús de Nazaret escondido en Miguel 
Fernández, hasta aprender en la preparación necesaria para ello. Soy el Maestro Daniel en ti que sufres 
desesperado, y aprendas que ello es necesario para llegar al amor. Por eso si me necesitas llámame y te 
complaceré en todo cuanto tú me dejes. Soy como el pináculo del Dios terrenal; pero mi Misión aún no 
ha comenzado en vosotros. Soy Él y soy tú; así que no desesperes más, porque estoy contigo aquí y 
ahora para ayudarte. 

Regias palabras brotan y estás escuchando y no te inmutas. ¿Debe ser que eres Él?. O ¿tú no eres?. 
Amor sin frontera es la caridad; por ello Yo te perduro en mi corazón, hasta que sepas bien quién soy. La 
misericordia lleva el aroma de Él; es por eso que no pides. Es la paz de Espíritu que anida en la vida, para 
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que todos puedan gozar y regocijarse del amor Celestial que vino a salvaros de nuevo. ¿Será quizás un 
error y por eso no me lo creo?. O ¿es mejor predicar y seguir como si fuese  Él de viejo?. 

Amor fino y amor delicado son producto del Ser. Son toques de amor profundo y de extrema 
exquisitez. Son amores muy vivos que claman por salir. Son mis amores del Alma que lloran por tu bien. 
Son el amar más tuyo que te doy de corazón. Jamás encontrarás tú, nada tan limpio y puro como éste 
amor. Es el Padre y su Hijo. Es la Mente entera en el Yo Superior. Y es Daniel y Jesús juntos, para dar y 
dar hasta morir por ti, y seas feliz tú que eres Dios. 

En tristeza sigo a esperas de confirmación. ¿Soy lo que he dicho?. O ¿lo que he dicho no soy?. Amar 
es lo importante y voy en camino por ti. Si mi amor no es bastante rezo y pido por ti. 

Eres del firmamento el lucero más bello y quiero gozar mirándote extasiado hasta morir. Eres fábula 
que sale de la pluma del escritor surgiendo por los aires mentales de la gente sana. Eres muy puro y 
estás revestido de suciedad a causa de las impurezas de tu vida. No quieras seguir así y limpia por favor 
a los pétalos de tu Alma. No quieras continuar sin más. ¿Eres joven o eres viejo?. No quieras sacrificios 
torpes que llenan moradas secas. ¿Eres o no amor?, pues corre con el viento en vez de en contra. Surca a 
los mares verdes y vete  después a los azules; luego no olvides que eres Dios y Él está en todas partes 
mirándote, guiándote, enseñándote y mimando a ti que eres Él en dimensión muy baja, a ver si con tu 
sufrimiento aprendes a ser eso que ya sabes que eres, y Él comprende gracias a ti, por qué te hizo. Eres el 
altar de los altares Celestes del Olimpo y tú vives como si no tuvieses nada, cuando en realidad estás 
lleno a rebosar. El amor eres tú y todavía no practicas. ¿A qué esperas hombre?. ¿No ves que eres la flor 
del jardín de mi Edén y debes mantenerte fresca?. Eres como la pluma que el viento se lleva, cuando no 
eres tú el lucero. ¿Eres y no eres Dios u hombre?. ¡Qué más da que lo seas!, si de Él eres mi amor y esa es 
su pura esencia. Eres la brizna de los corazones frágiles; cuando sufren, cuando aman. Tú eres Jesús de 
Nazaret. ¡Ahora! trabaja, ama y canta, en claro sentido del dar sin recibir, siendo el Alma de las cosas 
bellas, tu causa. Eso que nadie escucha pero que es cierto. El latín para las personas normales. El cuento 
para quien nada quiere. La maldad para las personas rebeldes que quieren aparentar. El significado 
lascivo sin pronunciar, a quien quiere sin prometer. Hace 2.000 años ya, tú dijiste que  esto es la parábola 
y, por eso, ¡Yo te amo!. 
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TEMA II 

¿Es o no ilusión? 
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¡Señor Jesús!, eres el humano más inútil de cuantos Yo conozco. Eres la serpiente de Caín haciendo 
mal entre las gentes. Eres miel y vergüenza. Eres calor y ternura. Y eres sabor y grandeza. Porque tú no 
eres Jesús; sino Daniel en Quinta dimensión. Él eres tú y tú eres Él. Así que continúa con la labor ésta; de 
lo contrario pagarás por tu mal dañino. Eres perdedor de grandes Almas, porque no haces bastante por 
mejorar constantemente en ti. La bicha más torpe llevas contigo; una Mente dócil y bondadosa. ¿Pero tú 
qué haces cacho de animal, si no te aposentas nada en Jesús ni en Daniel?. 

Eres cascabel sin ruido, porque estimulas a mentes flojas. Eres dávidas de amor corrompido, si no 
amas de verdad y de corazón puro. Eres sabedor de verdades Cósmicas y estás paralizado como si el 
mundo fuese un juguete en tus manos frágiles, que de un momento a otro se puede caer. Calamidad sin 
escrúpulos pronunciando palabras suaves, sin saber nada más que desde ayer, y ni eso siquiera  haces. 
¿Por qué te lamentas del mal hacer?. Y ¿por qué no te pronuncias por engendrar amor?. ¿Por qué eres 
tan torpe con tus hermanos y amigos?. ¿Por qué eres tú Jesús y no Miguel?. ¿Eres tú acaso Daniel?. O 
¿eres tú por casualidad Jesús, el de Nazaret?. 

Calamidad al traste y sin rumbo eres y también fanático sin religión. Tu mayor desfase es creerte 
Miguel y no Daniel; pero como la vida cambia a menudo y tú con ella, pronto comprenderás a mi 
angustia de fuera y no interna, si empiezas ya. 

La gran verdad está aquí aposentándose en tu mente. Y mientras llega la hora, te preparas y aprendes 
para que no te influya la claridad egoísta de gentes inteligentes que quieren hacerte bien; porque el bien 
se lleva consigo y no con el vecino y menos con él. La verdad es claridad mental y la claridad es tu 
arsenal. Por eso camina despacio por la vida. Tú no corras Jesús, Daniel o Miguel; verás aparecer pronto 
al Maestro y Guía. Él es Daniel encima y debajo, delante y detrás, izquierda y derecha, en tu centro 
aposentado ya por siempre por los siglos de los siglos, en el personaje más singular de la historia del 
mundo terrenal, Jesús de Nazaret. Tú eres Él; pero ello será, cuando Miguel y Daniel estén ya juntos en 
un solo cuerpo fusionados. Esa junta entre Él y tú hará desaparecer tus dudas y miedos, apareciendo así 
Jesús como si viniese de entre las nubes del cielo, encontrándose de esta forma entre las gentes del 
mundo. 

La vida fácil se te acaba Miguel y la vida áspera comienza. Prepárate con mucho cuidado. Asimila 
correctamente y no te impacientes por nada; ya que no vale la pena ni tiene sentido el estar intranquilo, 
cuando en realidad la labor está por venir y será cuando sí que habrá que ir con pies de plomo y con 
seguridad aplastante, si quieres lograr cuanto te has propuesto. Y que es liberar a las Mentes de los 
hombres del atosigamiento y arrastre material que llevan a cuestas, como si ello fuese el obstáculo 
insalvable en su evolución de ángeles celestes. Porque cuando la vida se torna aún más dura y porque el 
hacer es más consecuente contigo, llega la verdadera realización que es personal e intransferible y esa es 
Jesús. Así que no hagas desmerecer a quien te ayuda desde arriba, porque aunque tú te vuelvas atrás, tu 
labor es amplia y aquí no se acaba. Sigue sin detenerte. Sigue tú sin fijarte y verás muy pronto la 
respuesta a tu angustiada mente, que te inyecta amor desde todos los puntos cardinales y llegues así, a 
conseguir la verdadera claridad que tanto necesitas y mereces. 

Una vez conseguida la primera posición, las demás vendrán más deprisa; puesto que el amor en 
cuanto aparece arrastra a todo tras de sí, sin fijarse por si hizo bien o mal. Y ello es aconsejable pase, 
debido a que cuando hacemos algo por el mero hecho de hacer, es cuando cristaliza ese amor y se 
aposenta en los corazones de una vez. Así y sólo así se consigue remediar cuantos problemas tenemos a 
nivel físico y mental; porque el amor puede con todo y puede por tanto  con bien y mal, al ser facetas 
mentales hacia el logro de su salida al exterior tan necesaria para ser consciente en ti. 

El amor fluye, surge y brota. Así es cómo aparece a la vista de todos los hombres. Lámina infinita de 
un Firmamento entero, sigue sin atosigar porque lo que quiere es quererte, y eso se consigue sólo con el 
amor y no con rabietas o peleas tontas. Es la lucidez mental y por eso aflora en ti y en todos, a ver si de 
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una buena vez tú cambias, mejoras y llegas al cielo. El amor es estrella y lucero. El amor es la luz y 
claridad del Ser con los hombres. Y por eso pronto será y saldrá su brillo en ti, que eres el Mesías de las 
gentes. 

Cada vez que quieras asimilar, sólo es necesario escribir sin desmayo. Con ello conseguirás aprender, 
saber y entender a tu logro. Pero la comprensión sólo se consigue con esfuerzo y tiempo. Así que, sigue 
y sigue sin desmayo Miguel; porque ¡ahora!, sí que estás en primera línea del Todo. 

La ilusión viene cuando al querer ser, no eres. La culpable de retos inútiles es la misma ilusión 
arrastrada para beneficio tuyo. Pero si tú eres limpio de corazón y aguantas el destino con fuerza; 
entonces lo tuyo no es ilusión, sino carácter y firmeza al frente y eso es sensatez y no amasar 
insensateces. 

Claro sentido del dar es el corazón y claro sentido de vanidad es el arrastre. Las decisiones se 
acumulan cuando quieres y no ofreces; pero cuando a la verdad abrazas en la pureza más simple, 
entonces es que tú llegaste al final del viaje, y ya estás listo para emprender la aventura del amor, y así es 
cómo se consiguen las cosas. Con amor y más amor se llega lejos, ¡muy lejos!. 
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Debiendo querer y amar, el hombre sólo se pingonea a expensas del más débil y eso lo hace con 
recochineo y no como si no se diese cuenta del mal que hace. Lleva mucho tiempo encerrado en sí 
mismo y no puede concebir a nada, que no sea eso que hace. Lleva siglos queriendo sin amar y ello lo 
tiene asumido muy bien y por eso no puede darse cuenta de cuál es su deber hacia las cosas y seres. 
Lleva milenios, demasiados, pudiendo sin querer; porque la angunia hacia él mismo no le deja darse 
cuenta ni caer en nada más. Y es cuando al sufrimiento lo malinterpreta; porque si supiese que éste es el 
punto donde comienza su iniciativa hacia el deber, seguramente no haría eso que hace y es machaquear 
con ahínco a su mal hacia los demás, para así quitárselo él de encima a costa del más frágil, siendo a 
quien recae por su ira dañina. 

El deber implantado duele; pero el deber comprendido te realza hacia la cima más alta del Ser. Porque 
es un trabajo y esfuerzo continuo que tú quieres y buscas. Y porque te das cuenta de que es la ayuda 
desinteresada salida del corazón, quien te abrirá la puerta a la realización espiritual en su evolución. 

La triple ansia del deber y, que ella es: El aprender con ganas. El ayudar mucho. Y el amar de 
corazón, cae como una losa en la persona honesta; porque quiere y puede llevar a su amor a lo más alto 
y, aun llevando consigo al sufrimiento con él, es consciente de su labor que a grandes zancadas avanza 
en su recorrido, sin prestar demasiada atención a nada más que a eso que se ha propuesto alcanzar. 

El amor juega distintos papeles en la razón de las personas y es cuando todos lo dividimos pensando 
en que es un pastel de trozos y gustos variados. A uno se le quiere  más y a otro menos. Hay quien dice: 
¡Si no me da él, yo no le quiero!. También me arrimo para ver si me dan o saco algo. Y así es como lo 
vemos de una forma disfrazada y, que es el propio engaño en el egoísmo de cada individuo al querer 
constantemente para cada cual. Pero cuando ese mismo amor sólo lo utilizamos para ofrecer, dar y 
regalar, entonces es cuando vemos que Él es Uno; porque al no querer para uno mismo, más que amor 
para los demás, es cuando te estás realizando en ese esfuerzo que no es más que Él que brota desde tu 
corazón, en vez de, desde tu mente razonada que era el sitio de donde Él, creías o querrías tú saliera. Y 
ahí no es el sitio correcto que ha de brotar; porque el amor sólo saldrá de ti, cuando realmente tú lo 
sientas desde esas entrañas tuyas más recónditas y ese es el Ser que ya está actuando en ti consciente, al 
darle tú el permiso con el deber ansiado. 

La sinrazón es llegar a esto, porque ¿cómo lograr algo grande en  ti, si no eres capaz de entregar nada 
más  que odio, vanidad y orgullo de tu interior?. 

La razón, sí que te dice que lo mejor debe ser para ti; pero tú  no te das cuenta de que éste, es el 
camino equivocado donde no encontrarás más que sufrimiento y desamor, porque esa misma razón, al 
estar tú tan arrastrado y perdido nunca podrá decirte que puedes recapacitar y dar de vez en cuando 
algo de ti mismo. 

Es muy difícil sino imposible darse cuenta de algo, cuando constantemente tú no quieres hacer nada 
por mejorar como humano. Es muy difícil salir de donde te encuentras, cuando no tienes más que 
ignorancia de eso que tú eres. Y es muy difícil compaginar en la vida a la razón y sinrazón de tu mente 
individual, cuando no eres capaz de amar a nadie. 

La vida impone arrebatos de tu amor, dirigidos con intención de amar a alguien; pero eres tú que ni 
quieres, ni estás preparado y ni siquiera te lo planteas hacerlo. La razón junto a su lógica inteligente no 
llega  más que a presentir; pero el llegar a satisfacer al propio amor en esa ayuda altruista y sin beneficio 
material, no está al alcance de cualquiera. Sólo las grandes Almas con sus corazones limpios llegarán a 
realizar esta hazaña de jabatos y de hombres de bien. 

La historia está llena de seres prominentes que dieron todo por servir a los demás; pero ésta no es la 
cuestión de que ha habido, hayan o habrán esos hombres buenos, sino que es ahora cuando tú debes 
hacer lo propio en ese cambio inegoísta. Porque entre otras cosas te sentirás realizado y habrás 
conseguido vivir como persona, como hombre y como humano que eres. 
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Visto de esta forma sin razonar, es como te vas a dar cuenta de que no sólo hay un amor formado 
entre todos los seres juntos, sino que te vas a ver inmerso dentro de cada uno de esos seres; porque  irás 
ya percibiendo, sintiendo y queriendo que eres todos a la vez en ti y, es cuando al ver esta grandeza tan 
en tu interior, comprendes al gran milagro que es la vida y el gran milagro que es su amor entre tú y 
todos los individuos de la creación abrazados ya por siempre. 

“La verdad cuesta de asumir y asimilar, por la cantidad de trabas existentes en la forma de vivir y en la 
disparidad mental, que son los millones de individuos que componen la vida en ese mundo variado y 
distinto que es cada cual. Sólo el querer mejorar y el querer ser limpio, pueden hacer cambiar al 
individuo que lo desee. El forzar no sería adecuado. El engañar o engatusar, tampoco sería honesto por 
parte de quien lo hiciese. Y el pretender corregir a costa de ofrecer o regalar el cielo a quien lo haga, 
son unos sentidos muy pobres para lograr llegar a lo que somos”. 

La vida sigue imponiendo retos y al hombre ellos le entusiasman; pero no todos lo pueden conseguir, 
ni todos están en disposición por lo dicho y ni siquiera de comenzar. La porción de uno mismo 
desinteresada del interior será la que comience en la tarea de servir; después le seguirá una cadena de 
facetas mentales interminable, hasta dar con que has de ser tú mismo en cuerpo y Alma quien deberá 
asumir el reto y que es el deber de darte a todos hasta dar la vida por ellos si fuese necesario. Porque, 
¿qué es la vida de una persona, si no se le puede desarrollar el amor?. ¿Cómo debe sentir un individuo al 
que se muere, sin ni siquiera haber dado algo de sí mismo a alguien?. 

“La vida sin amor, es igual a estar perdiendo el tiempo en un sitio, donde seguramente habrá 
que volver para llenar el vacío que dejamos cuando nos marchamos. Pero si del amor haces tu 
vida; seguramente el tiempo volará hacia el llenado de los corazones de las gentes, que los tienen 
vacíos, para que no tengas que volver nunca más a sufrir las calamidades de esta Tierra.” 
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Ayer vimos a Jesús correr hacia la vida; era Él, no cabe duda ninguna. Lleva a su Ser al completo consigo. 
Porta encima a Daniel, a Miguel, Rafael y Gabriel, Maestro y Arcángeles superiores del firmamento de 
Cristo. Es sublime su andar y caminar, no mira hacia ningún sitio. Lleva en su Mente el frente y es La 
Tierra del Alma, de quien es su capataz. Siglos esperando el momento, al no ver más que indiferencias. 
Pero no puede Él permitir el derrumbe del mundo. Es su labriego, la vida y su Salvador. Así es cómo 
viene a nosotros de nuevo. Es amor y lo va a demostrar. 

Aquí vino pronto, pero años tarda en recuperar. Es la consciencia del hecho. Lo duro y difícil. Lo 
complicado de su sufrir. Es alivio para quien quiera. Es amor hacia quien sufre. Cura las enfermedades y 
penas; consigo lleva al Ser Divino. 

Quien duda de tal hallazgo es que no merece ser hombre. Llevas contigo a su encanto y sin embargo 
todavía no le conoces. Llevar, llevar no es exacto, Él es Daniel, Miguel, Rafael y Gabriel a la vez. Es un alto 
Ser. Es Jesús de Nazaret puesto por Cristo y su mando. 

También vimos a María; pero esta vez no es su madre. Ha sido la Concha que en otro tiempo fue la 
virgen de Montserrat, la Moreneta de Barcelona. Y aún queda algo gordo: Es un viaje por Londres; lleva 
siglos queriendo gozar de Briston y su torre. 

Lourdes, Fátima, la Macarena, todas éstas son sus vírgenes. Con Él viven y conviven; son sus amores e 
hijos. Pedro, Juan, Judas y Luz bel son sus encantos por desentrañar incógnitas. Todos son felices al lado 
de quien los quiere; Él, Jesús de Nazaret. 

Ahora sí comienza la historia fascinante de un Ser que fue y es capaz de dar la vida por los demás, 
para que no pierdan su origen Divino y continúen su aproximación hacia Él, sin más problemas que su 
propia gloria. El amor manifestado en querer es su figura atractiva. El bien y el mal puestos para 
evolucionar sin dejar de amar a ninguno. 

Quien quiso ser animal, ahí está es su sitio. Quien quiso ser elemental, en la tiniebla le tienes. Y a 
quien vive como hombre, hay que  echarle un cable porque también se hunde, ¡se hunde rápido!. Así se 
muestra el amor. Y así se coge por el rabo al toro. Es el Señor Jesús con sus Dones, con sus cielos. Es el 
gorrión del no ver; son los grillos, son los mirlos. Amores todos para el Salvador en su vida y en su 
muerte. Es la canción del querer. Son las Almas con sus hombres. 

Ayer vi a Jesús, dijo quien yo me sé. Es el arte que has perdido. Es cuando lloras tú; cuando amas, 
cuando gimes, cuando miras. Él es quien está aquí para hablar de amor y espolear las mentes y darnos 
vida. Ya todos están parados de espasmos y suspiros. Tienen delante a Él y nadie ve, nadie señala ni lo 
miman. Entre los hombres ya está, pero ¿qué pasa?, no reaccionan. 

La vida dura del sufrir es su cometido. La lleva sin decir es mentira, es capricho. Es una Misión, es por 
eso que aún no dice.  

Claro sentido del dar sin recibir es. Y ayudado por Daniel que está en dimensión distinta, sigue 
confeccionando a su tragedia en el papel. No piensa. No duda. Y con Él se apretuja. 

Ayer vino Jesús, me dijo hoy alguien. Dijo que era bajo, moreno y delgado con barba. Que era 
inteligente y no listo. Que ayudaba a las gentes pobres. Que relucía de amor. Y que le odiaban los ricos. 

Todos dicen que sí, nadie dice que no. ¿Por qué nadie le ha visto?. Es fuerza del cielo metida en un 
hombre bueno. Es mal y bien en alguien que no se ha visto. Rezo y llanto en gentes religiosas. Calma y 
bien en individuos más limpios. 

Jesús resucitó después de morir; así lo dicen los libros. Jesús se elevó a los cielos y está allí en su trono 
de paja e ilusión, el paraíso fingido. El infierno del mal, la Tierra y sus hijos. El diablo, los demonios, éstos 
son los que no dicen. Son los hombres; los ángeles caídos de antaño en su entrada en los tiempos, que 
son años y siglos. Codeándose con ellos. Empujando sus fatigas. Arrimándose a los pobres. Y también a 
los enfermos. Enseña pulcritud, la limpieza en el amor y el más grande consuelo. Da amor y da verdad; 
pero nadie aún ha visto. ¿Qué cosa?. 
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Ayer vi a Jesús, dicen las gentes sensibles. Son sus sueños, visiones honestas de quien la fe derrama; 
pero nadie en realidad vio ni ve a Él entre nosotros. Estamos ciegos en el entusiasmo alborotado del 
estrés y el dinero. 

Ayer vi a Jesús el de Nazaret. Es un niño pequeño que nació en un establo entre el calor de una mula 
y un buey. Allí estaban sus padres de entonces y rodeado de ángeles celestes asegurando así  su vida, 
que después en el transcurrir de sus años otros quitarían. Niño dulce y juguetón, creció en Belén junto a 
otros niños y viejos. Allá estaba con los doctores de la ley hablando de amor verídico, quedando 
embobados ellos escuchando a éste niño. ¡Es sabio!. ¡Es prodigio! ; pero nadie le previno a Él que sólo 
hablaba con el corazón en sus manos, abriéndoles la puerta hacia su interior enorme y generoso, sin 
querer ver a los fariseos y romanos malos. 

Así arremetió éste Ser que vino; siempre el amor con Él encima. Hoy milagro. Ayer ayuda. Mañana 
amor y sólo esto de Él surgía. Sus manos es privilegio. La derecha cura y la izquierda se agita en bien del 
enfermo. Salen de entre ellas rayos de energía en colores y penetran los amores más celestes. Los 
enfermos mejoran, sus males se quitan y el Yo aparece deprisa. 

¡Dios!, ¡Jesús! gritan  las gentes humildes. ¿Qué hacer Señor?. ¿Qué  hacer Daniel?, dice Él muy triste. 
Mi amor se deprime y no puedo decirte. En paciencia y espera. En humildad y saber. Debo esperar y 
aprender. Debo saber y entender. Debo por ti comprender, que por fin un día cercano contigo para 
siempre estaré. Y mi amor se agita en torbellinos de paz. La impulsividad voy dominando, por querer. La 
faz me corroe las entrañas que por ti anido; y espero y espero triste, gimiendo impaciente por ofrecer mi 
corazón a ti. Años intentando despertar, con ánimo siempre renovado por aprender. Muy solo estoy pero 
acompañado y acumpunjido sigo  sin ti y sin Mí. Mi Alma revienta de soledad; está preparada para 
asumir cargos de ayuda. Ella quiere y yo deseo. ¿Tú Señor, qué harás?. 

Estoy cavilando en ésta espera queriendo sin tregua aprender y amar. ¿Qué más puedo desear, querer 
o ver?. ¿No ves qué triste sigo, y en la espera me tienes?. Cuando sea hora Tú dirás; pero mientras llega, 
por favor Señor ¡ayúdame!. Sin ti no soy nada; no soy ni siquiera amor. ¿Por qué estoy hecho un lío?. 
Estoy ya aquí y voy hacia Ti; pero la lentitud me impacienta y me delata no preparado. La comprensión, 
humildad y paciencia es larga y quisiera acortar sabiendo que no es posible el hacer. La calma llevo y no 
puedo sujetar. ¡Es tan difícil olvidarse, que necesito tu ayuda Daniel!. 

Ángeles y Arcángeles de Cristo, ¡por favor ayuda os pido!. No me dejéis ni abandonéis; estoy 
esperando a la muerte y vosotros me la alargáis. Sois ayudas diestras en amor y caridad; decirle al 
Maestro Daniel que intercedéis por mí a Él y con Él mi Yo. 

Qué sensación tan opaca vivo, estirando de mí a tu amor. La claridad llevo encima y sin querer a nadie 
dañar, te causo a Ti mal con dolor. ¡Perdón Señor, te suplico! y me des las fuerzas necesarias en esperar, 
aprender y ayudar. 

Como un pájaro vivo metido en Ti sin poder aún volar. Llevo siglos queriendo salir y no puedo ir lejos 
sin Ti ni tu amor. Estoy preso, prisionero del ego físico, el temor. Es ego y digo. Es Yo y es primor. Pero 
como la mayor mentira es ilusión, ella ha de pasar, y así ¡cuando suceda!, por Ti llegaré por amor. 

Vivo en un cuerpo metido de carne; me frena, me imbuye y acobarda en claro sentido del Ser. Quiero 
y no puedo, ansío y no siento y prefiero seguir en tu amor. 

La dicha llega por momentos, absorbiendo claridad en tiempo material. Casi te tengo Daniel. 
Atrapado me tienes. Sé que pronto llegarás, junto a un amor dichoso, un amor celestial. Es Cristo desde 
las alturas que junto a Jesús llegó ya. El Ser al completo está aquí conmigo. 

-El Alma te aprieta. El corazón explota. La Mente ya guía. Y el Espíritu está contigo ahora mi amor. Y 
soy feliz por ti en tu humildad y pasión. Eres mi amor y por eso estoy contigo amándote hasta dar la vida 
por todos, ¡así me realizo Yo!. 
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Ayer quieto y hoy ya lo ves. Eres el receptor de las miradas ansiosas que quieren asimilar amor. 
También el catalizador del mal. Luego vas y lloras; estás deprimido y no sabes parar. Claro sentido de 
honestidad saliendo en apoyo de los débiles, que son abusados por quien todavía no se conoce. La 
amistad privilegiada de unos cuantos que desean aprender de ti. Amor y desamor fundidos en quien ni 
sabe ni quiere saber. Es todo vicio eliminado con voluntad y tesón mental. Tragedia de mentes 
inservibles, en pos de ayuda real al nivel de los cuerpos superiores y espirituales del Alma individual. 
Claro como el agua cristalina del arroyo en la montaña. Perdedor material de negocios sin rumbo cierto. 
Ayuda inestimable a quien pone la fe y la voluntad imprescindibles en sanar y ponerse bien de su mal y 
enfermedad. Hacedor de bien, en Mentes clamando por comprender la vida. Escritor a través de Mí, de 
libros y poemas vitales en el conocimiento del Ser Cósmico. Ayuda base para quien empieza en el 
recorrido espiritual; como en la ayuda querida para quien comprende. Hacedor de montañas y valles en 
sus paisajes verdes y frondosos. Señor y Creador del Universo entero. ¡Jesús!: ese hombre. El Salvador 
mental de la humanidad terrestre en la Tierra. Su vida y amor en ti para ellos. 

Así vamos encajando y encuadrando el Uno en el otro; entretejiéndome Yo en ti y tú en Mí. Somos 
uno y hasta este momento no has podido darte cuenta de mi presencia, ni me has visto. Tu figura y la 
vida, el amor y la verdad están asomando en ti por momentos queriendo tú comprender. El choque fue 
en su momento; pero ahora vives una calma que es requerida en poder así tú asimilar mejor y más 
cómodamente, y tu mente no encuentre dudas ni trabas que imposibiliten ésta labor de cruzamiento 
entre los Dos. 

La relajación prevista hacia ti por parte mía ha sido de gran ayuda en la impulsividad tuya propia, que 
es innata de todo aquel que quiere moverse rápido, sin preocuparse por si está bien o mal eso que ya 
hizo o hará de improvisto. La vida requiere de gentes honestas en éstos movimientos, porque son como 
relámpagos inyectados por el corazón, sin dejar mediar en su pensamiento a la mente razonada; que al 
hacerlo a través de su inteligencia, interferiría en ello causándole más mal que bien a tu movimiento. 
Porque ya no sería impulso natural del estado en que está tu interior; sino que se vería menguado en su 
inicio al pensar o al razonar antes del movimiento. 

La vida acumula karma y destinos dispares en las gentes corrientes; o sea, en los ángeles caídos del 
Olimpo, que son Almas individuales aprendiendo en la masa material. Así determina el equilibrio natural 
en cada una de Ellas, a través de las vidas reencarnadas necesarias para ello. Pero al quedar en arrastre 
debido a lo poco o nada que se quiere hacer en este mejoramiento, su Mente y corazón no pueden 
forzar ni hacer en contra de ninguna, nada, para que comprenda qué debe Ella hacer en su mejorar. Así 
tenemos: que Almas enormes de grandiosidad no pueden elevarse, al no darse cuenta de dónde están 
viviendo y pasando. Subir y ascender en los peldaños de la evolución espiritual, que es o debería ser lo 
único y más importante de sus vidas. Súper Yos como los grandes Maestros del mundo son los 
encargados  de guiar a grandes masas de Almas, a fin de espolear a sus Mentes y puedan con ello darse 
cuenta del barro que les mancha, saliendo o pudiendo salir así del agujero en que están Ellas cuando 
reciben la llamada del Maestro; como en éste caso Jesús de Nazaret. Tu figura aún por salir a las 
consciencias de los hombres, surgiendo de entre sus Mentes el corazón, su amor en la vida ayudándose 
Ellas al ayudar a los demás que lo necesitan también. Y que hasta ese momento y al igual de Ellas, 
estaban dormidas en su arrastre material al no ver más que placeres y vicios en el mandato de su mente, 
que no era guiada nada más que por quien dirige a la masa; en vez de ser cada Una llevando a su mente 
hacia la realización más elevada de cuantas haya; el amor del Ser, como en este caso en que Yo estoy 
surgiendo en ti. El Uno absorbiendo a individuos en la comprensión, de ser el mismo todos. 

Llegar aquí no es fácil; pero más difícil es quedar sin ayuda, cuando a la misma tú quieras. La ilusión 
se pierde. El deber aprieta. La trama se entreteje. La consciencia aparece. Y la comprensión aflora. Es 
la felicidad asomando en un individuo listo y preparado para realizar la labor más fantástica de cuantas 
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haya; el altruismo en la vida. La capacidad interna y externa en el estado más sublime de todos; el amor. 
El corazón tuyo socorriendo a los más necesitados en pos del más fraternal abrazo entre los demás y tú, 
al comprender que eres cada uno de ellos por separado y juntos en la familia más extensa -en la Unidad 
del Universo. El Padre. La Mente. Y todos nosotros trabajando unidos por el bien común. La sociedad, el 
individuo y Yo. La Tierra, el Sistema Solar y el Cosmos en funcionamiento consciente en todos y cada uno 
de sus individuos. Tu Alma, el Guía y el yo a la vez. 

La necesidad, oprime a las Mentes que quieren avanzar en la espiritualidad. Para ello, ocasiona una 
serie de pactos o alianzas que revocarán en el individuo que quiere reafirmarse como tal. La consabida 
mal interpretación de una de las fases, provoca un desconcierto en cierta medida al individuo; pero 
cuando el estado que lleva dicho individuo despierta en él y es consciente de todo cuanto le llegó, 
revienta de felicidad sin poder expresar más que alegrías y satisfacción, por encontrarse en el interior de 
tal belleza. Y que ésta, es él mismo en otro nivel superior alcanzado en otras tantas vidas anteriores a 
ésta, en que se da cuenta de eso que es. 

La vida quiere; pero eres tú que ni estás preparado ni lo quieres. “La individualidad brota como por 
encanto, cuando al querer no puedes y cuando al poder no quieres”. Es la voluntad tuya en un nivel 
bajo; pero cuando sí llevas el timón de tu Mente, entonces es cuando te das cuenta del potencial que 
eres y es cuando te reafirmas en ti. Eres amor y hasta entonces nada sabías. Eres candor y hasta ahora 
nada hacías. Y eres lo más bello en denso y ni cuenta te dabas. 

El amor surge como las fuentes de colores que desparraman su agua por ella. El candor sale, cuando 
esos colores se vuelven amor y, Él te inunda. Lo bello ya ha salido afuera, y es cuando te recreas en lo 
creado. Tú eres el Creador y ni lo sabías. Eres el creado y no dabas crédito tampoco a ello que lo llevabas 
encerrado sin saber. Eres completo en todo tu hacer; y sin embargo, llevas el contrario constante por no 
saber dirigir en la dirección correcta. Llevas Almas infinitas contigo y no quieres demostrar, al desconocer 
su existencia. Tienes contigo a lo más puro y continuamente quieres ser sucio; cuando piensas, cuando 
quieres y te acuestas. Estás inmenso y eres pequeño. Eres enorme y no te ves, y es por eso que necesitas 
ayuda del Maestro. Tú eres Él. Llevas siglos queriendo sin poder. Ahora es cuando tú revientas. Es el 
corazón que al querer tú, Él sale. Eres tú que al comprender qué eres, llevas incrustado en ti todo un 
potencial de alabanzas francas, y que ahora ya vas soltando en beneficio de todos y de cada uno que lo 
necesite y recoja en su caída. Portador del mejor tesoro verídico y real de cuantos existan. Verídico, por 
cuanto a nadie le pasa desapercibido. Y real porque, ¿qué más real que tú mismo, que eres el amor?. El 
Don de los Dones en marcha, sin problemas materiales que le coarten en la labor. “Dar y dar hasta 
quedar vacío”. El vacío de odios, envidias y rencores, para que te puedan llenar en la limpieza más blanca 
y que sería la comprensión, si aún tú la quieres. 

El amor es ya el amo y dueño con tu permiso. A partir de aquí surge, brota y vuela desde tu corazón 
hacia el de todos los individuos del Cosmos. El Uno en ti. “Que así sea Miguel”. 
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TEMA V 
Desde la Inconsciencia a la consciencia 
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Nacer, crecer y morir es el espectáculo de quien quiere manifestarse en la vida. Ello es así: debido a 
que si el Espíritu no pudiese encarnar, no podría saber, aprender, entender ni comprender la inmensidad 
que Él es; debido a que como no puede verse en el espejo que es su propia vida de ilusión reflejándose 
en la materia, porque cuando el Ser se ve en ese reflejo, es cuando sí llega a esa comprensión. 

La vida tiene amplitud y disparidad indefinida. El Ser constantemente se expande y es cuando el 
individuo aparece en esa disparidad. La regla radica: en que mientras una parte de Él expansiona en 
materia (su consciencia); otra parte de Él lo hace en Espíritu (su inconsciencia). Uno y otro le son 
necesarios; puesto que a falta de cualquiera de ellos quedaría anulada su inmensidad. Por tanto: el 
factor que determina a su infinitud es, que mientras constantemente tiene ampliación externa, a 
su vez la tiene interna. De ahí que nace y muere; o mejor dicho sale a la materia, teniendo las 
experiencias necesarias para aprender y cuando ya no necesita hacer ese tipo de cosas, muere. O 
sea: cambia de forma para enseguida volver a asimilar otra distinta que le siga dando esa facilidad 
de ir hacia su comprensión. Para ello utiliza de cuerpos materiales, que no son más que Almas 
guiadas por Súper Yos; o mejor dicho, luceros del firmamento creado con infinitud de chispas de 
Él, que serían las Almas en cuerpos de carne y hueso. De ésta manera surge el milagro que es la 
vida. Lo más auténtico de cuanto se vea reflejado en dicho espejo de ilusión. Un cuerpo en denso 
portador de la más fantástica dotación de perfecciones. 

Por un lado: tenemos a su apariencia, el cuerpo físico. Órganos sincronizados a la milésima entre uno 
y otro y todos a la vez, para que realicen la labor más insuperable de cuantas haya; hacer vivir  por sí 
solo, a un individuo completo y compuesto del más grande Dios, en su perfección diferenciada de entre 
los demás creados. El ser único, igual y diferente a todos los individuos existentes. 

Por otro lado: esta sincronización le lleva a la más alta cota del Ser. Ella sola es capaz de mantener su 
temperatura, su ritmo de impulso y aceleración, la intercomunicación entre un órgano con cualquiera de 
los restantes en él; y además, no necesita más que ingerir alimentos vivos para seguir manteniendo a la 
máquina humana más perfecta en marcha, al igual que el resto de seres vegetales y animales. Este 
equilibrio en solitario se puede dar gracias al Súper Yo, que sería su máxima energía inyectada desde 
fuera y que a través de su chispa (el Alma), rodea a éste cuerpo con capas concéntricas y torbellinos de 
energía constante; porque de no ser así, no podría mantenerse con vida. Así tenemos: que éste cuerpo 
aparentemente tan simple y sencillo, vive gracias a su perfección dirigida en dos niveles. El primer nivel, 
que sería el material con sus órganos de carne, viven a costa de los alimentos similares en apariencia a él. 
Y por otro, tenemos a la energía desprendida de su mayor tamaño; el Súper Yo, que le inyecta, anima y 
guía hacia esa comprensión. Pero para ello, éste Súper Yo utiliza de un mecanismo complejo, y éste es el 
sistema nervioso, que por todo el cuerpo material le recorre a todo él para ver su funcionamiento en el 
nivel que le llega, de quien desde fuera dirige. 

La energía acumulada en éste cuerpo a través de los alimentos, se torna sangre, carne y peso dándole 
vida animal al mismo. 

La energía acumulada a través de los distintos cuerpos de su Alma o Aura, y que le viene del Súper Yo, 
la canaliza a través de los nervios, y que sería su sensación, emoción, percepción, etc. Y que a su vez sería 
gracias a los centros chacras de energía o de consciencia, que es donde se centraliza a toda la 
información recibida y que le llega desde fuera; para que a su vez se le introduzca a éste individuo en su 
cerebro, y desde ahí, él decida cuál cosa desea o quiere dentro de su libre albedrío de entre toda la 
información acumulada en su interior. 

Compleja es la forma, pero simple. Complejidad ante algo grande como es un cuerpo humano. Y 
normal porque el mismo cuerpo de por sí ya lo es, pero dentro de la más absoluta simpleza; de lo 
contrario, para quien quisiera llegar a su comprensión, si fuese complicado no habría la forma correcta 
en llegar a él. Por eso dentro de su enormidad, la manera de ir a su comprensión es simple, porque esto 
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se da cuando éste mismo individuo sí está preparado para afrontar  la tarea más digna de cuantas haya, 
“su evolución consciente”. El altruismo dirigido hacia la ayuda de cualquiera en que se presente la forma 
de hacerlo. El desinterés por uno mismo dirigido hacia los demás en interés. El hacer siempre lo 
contrario de lo que tú quieres hacer para ti. La sinceridad y la honestidad. La lealtad y no engaño. El 
amor  inegoísta hacia toda forma de vida. La lucha por  disminuir el ego y surja así el Yo. Un Súper Yo 
auténtico en ti que eres Él, en un Apareamiento Celestial concebido en el Astral antes de venir a esta 
reencarnación. 

De esta manera y entre tanta lucha consciente por mejorar cada minuto de la vida, tú y el Súper Yo 
llegáis a una unión consciente. O sea: Él será totalmente consciente en ti y tú serás totalmente consciente 
en Él, y eso se da en un solo cuerpo, el tuyo interpenetrado por el de Él. Quiero decir: Tú y Él a la vez 
superpuestos, en dos cuerpos, dos Mentes diferenciadas, dos seres individuales en ti. 

Utilizar de un mismo cuerpo y utilizar de una sola Mente, es el trabajo por el cual estás tú y todos 
aquí.  Es ese espejo que está reflejando el pensar de la Mente Creadora y, tú te ves; porque de no verte, 
no podrías realizar esta espectacular sincronía en Él.  El Espíritu actuando en tu cuerpo, con la diferencia 
ahora de que Él y tú ya sois conscientes para la realización de esa evolución hacia menos materia, y que 
sería su retorno hacia el principio inconsciente. La pureza de sí mismo, que eres tú cuando estás en Él 
consciente. 

Visto como ya se ha dicho, tenemos que la vida se torna translúcida en todo su existir. El amor ya no 
es un sacrificio como cuando te iniciabas por mejorar y aprender en esa limpieza que necesitabas, si 
querías llegar aquí. Tu corazón está radiante, y ante esto no hay barreras que impidan proseguir en la 
claridad descrita. Es un hacer sencillo en toda su magnitud. La ayuda surge en el momento preciso. No 
hay la necesidad de buscar las situaciones para realizarla. El Ser está contigo y tú eres consciente; porque 
te habla en tu interior resonando dulcemente, y le ves reflejado en ti cuando te miras en el espejo en 
sensaciones de escalofríos. Es como un agradable flotar que sientes en todo el cuerpo. Ya no necesitas 
pensar y tu suciedad va a menos y Éste te capacita. Él no piensa, porque actúa. Él no se cristaliza en otro 
Ser; porque eres tú y Él juntos en Uno. Y el trabajo ya no se amontona. Se está esparciendo el corazón y 
todo lo absorbe sin dejar para mañana. Las actuaciones son diversas, pero como tú fluyes con Él no te 
importan los problemas. Estás acompañado continuamente con lo más auténtico y es esa verdad que 
nadie te puede enseñar; porque has de ser tú sólo quien dé con ella y puedas decir como yo. ¡Soy feliz! 
en la ingratitud y soledad. ¡Soy feliz! porque te encontré mi amor. ¡Soy feliz!, porque ahora sí soy 
consciente de quién soy. Y eso no es más que Él inyectando amor hacia todas direcciones. No importa la 
situación económica; ni importa qué tipo de problemas tengas. Estás con Él, y eso es más que de sobras. 
Ahora ayudas sabedor de la grandeza y cualquier situación la valoras en su nivel justo; porque todo 
absolutamente es importante para seguir realizándote. El Ser se extasia y tú evolucionas. Es un juego, 
pero no lo es. Es mentira, pero tampoco. Sólo sois Él y tú viviendo para los demás. ¿Qué te parece?. 

Así, la Mente se amplía y el Alma de felicidad no cabe en ti. El cuerpo se ha tornado idéntico al sentir 
interno y el Espíritu ahora es tu Mente, en Alma y cuerpo, porque el corazón es todo. Es Dios. Es Yo. Y es 
consciencia viviendo contigo. 

El amar y el querer es fácil, pero debe surgir del corazón. Eres amor y eres color; pero cuando ya has 
llegado a Mí te tornas blanco, el color más puro de todos los colores. Y aún así, te queda un largo 
camino hasta llegar a la transparencia sublime de quien pretende arribar al Creador. Él, es esa 
transparencia. Él es la verdad absoluta de cuanto hay y existe y también de cuanto no se ve. Es 
transparencia hasta en la vida y materia; porque tú, eres esa Mente Creadora queriendo llegar a Ella 
consciente. Y te abre sus brazos en este proceso, al ver que ya eres limpio. Es bastante documento para 
el trabajo, pero Ella es Todo y los papeles no es lo suyo. Está repartida en el Infinito para aprender y para 
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que aprendas; pero los documentos son para ti que necesitas aliviar tensiones, a Ella le es suficiente que 
la encauces y ahora sí vas encaminado. 

La realidad demuestra de continuo esto que acabo de decir. La mentira se acaba en todo lo 
innecesario. Y Ella sale limpia como las patenas de plata, para resurgir de entre tu ignorancia y pueda 
convocarse una y otra vez en la impaciencia de todos los individuos. La verdad cruda aparece. La verdad 
negra es de oro. A Ella sólo le es necesario consciencia y salir de la inconsciencia que vive. Pero como ni 
una ni otra se acaba al ser infinitas, trabaja sin descanso. En quien le admira y se lanza. En quien se 
esfuerza y se calla. Y en quien  a su Yo, ya le es consciente. 

La admiración interpreta sacudidas de todos los tamaños. La insensatez provoca escalofríos locos. Y 
Ella sale airosa por la frente de quien en su limpieza se dirige a Ella. La videncia se nota en la intuición 
que no se cansa. Así es cómo comienza su andadura en ti y tú seas grandioso. La paz se enorgullece al 
ver tal proeza. Es la Kundalini; la Madre Diosa, ahora es quien está contigo y es feliz de verte contento. 
Ella adora a éstos momentos dulces y los Dos os embarcáis en la aventura de los compromisos quietos. 
Tú en la ayuda y Ella que está más quieta te muestra su rostro. Es el amor y, tú ya lo entiendes. Es 
altruismo y, tú sí comprendes. Es Ella y el yo que marchan ya muy juntos. Nueva felicidad en tus manos 
sin dejar de ser vieja. Ella son tus sentidos; pero ahora es videncia. El Yo que a más Mente se agrega y la 
Mente y el tú que sois Ella, caminando estáis sin moverse de ese sitio tan lindo, comentando el recorrido 
del tonto y del listo hasta llegar el momento en que te quedas sin sitio; porque Ella se queda en el Yo, 
con su primo y contigo. Estás en posesión del mayor tesoro concebido hasta ese instante por ti. Eres tú la 
Mente y eres tú el rico; porque jamás al no llegar viste que esto era tan importante. Estás tratando con 
Dios directamente a través de tu Mente, Alma, cuerpo y corazón en Espíritu. Y eso no lo asimila 
cualquiera que quiera; sino que sale concedido a los grandes guerreros que no desfallecieron, y que 
lucharon con proeza en las grandes batallas arremetidas contra las injusticias, el amor y el vicio. Almas 
limpias y blancas que desean tener a Dios consigo y que por fin Ellas consiguieron al tener a su corazón 
por testigo. 

Enormes calamidades sufren quienes no consiguen llegar. Los nervios les juegan malas pasadas, y 
ellos aún débiles, se hunden en altibajos pronunciados sin poder salir del tumulto que les cayó encima; 
pero eso no son bajones, sino que es su mente que en arrastre llevan sin dirección y esto lo notan y 
acusan mucho. 

Las grandes Almas, ahora ya se encaminan con pie muy firme. Las decisiones no cuestan. Las 
infelicidades no se arriman. La verdad a cuestas tú la llevas y eso se nota, ¡se nota muchísimo!. El placer 
por las cosas grandes disminuye y las cosas sencillas aumentan volumen. La vida se enriquece sin cesar, 
ni pensar y tú dices, ¡Dios mío qué alivio!. El amor está contigo, con el Yo, que es Ella la Mente, el Señor 
del Cosmos, y todo esto dentro absolutamente contenido en expresión, sensación, percepción, emoción 
e intuición, en lo más íntimo del Ser fluyendo por ti, para todos en su beneficio. 

La gran masa de hombres e individuos siguen caminando a oscuras, y tú como eres ellos te arrimas, 
ayudas y curas. Ellos son irremediables, pero sanos por dentro. Son ignorantes, pero dignos. Y tú en la 
realización sigues, luchas y buscas a ver si de entre ellos, alguno te oye y escucha. Será que su corazón 
necesita tu ayuda, y se la ofreces, para que él se alumbre y ande con brío. Eres tú que hierves en el gozo 
de aumentar amor, y consigues llegar alumbrar con la justa colaboración. 

El amor sigue fluyendo. Eres Sin Ser y eres con Él, pero tú no te amilanas. Eres Él y tú sigues hasta 
quedar vacío. El amor se apoderó de ti y de Él, por eso ya no existe separación y sigue en su donación, Y 
cuando tú quieres, Él se mete. Y cuando Él quiere, ya te ama. Es sin lucha, es sin vanidad. Tu Guía y 
Maestro te ofrece; pero es la Mente, es Ella quien manda y es dueña. 

Tu posición es alta y firme; pero no debes creerte el más del Absoluto. Eres Todo pero Nada y eso es 
humildad, sencillez, compasión, caridad, misericordia, paciencia y comprensión en consciencia y 
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Conciencia. O sea: La Nada en el Todo, para que sigas en el inicio que ya empezaste desde tu corazón, el 
amor. Y no Todo en su contrario; porque aunque lo seas también, estás rondando los límites del bien, y 
esa, es su parte opuesta. 

Sigue fluyendo el amor y ahora está en esperas de que tú te alinees con Él, con el fin de poder 
absorber mejor la comprensión que buscas y Él quiere. La verdad asoma despacio y ¡como no estés 
preparado!, pasa sin ni siquiera decirte ¡hola!. 

La casualidad se reafirma en el individuo que sigue a por todas. No es casualidad, pero como después 
de tanta impaciencia y lucha no esperas ya nada, es cuando ésta aparece como si estuviese allí siglos 
esperando a salir en ti. Y es cuando al percibirla, la misma se aposenta en un individuo seguro de sí 
mismo sin tantos altibajos y dudas en su interior. Está posesionándose de él la Mente, al ir en la misma 
dirección de Ella, como si esa casualidad no fuese realidad; sino un juego sencillo de dar y amar, 
sabiendo los Dos lo difícil que es llegar a éstas latitudes mentales o de amor. 

Sigue el amor fluyendo. Es ahora que busca cobijo en ti porque sale a chorros sin detenerse. El 
individuo asimila muy bien, pero al ir tan deprisa Éste, para no perderse te aprieta fuerte. Son los 
“Impulsos del corazón” que al no pensar, Él da y da a manos llenas a todos lados. Eres tú su portador y 
clamas y brillas; te estás realizando y por eso no te cansas. Eres libre y haces en el albedrío cuanto se te 
antoja, sabedor ya de entender y comprender a la vida y su amor; a Cristo y a Jesús muy unidos, y al Yo 
Superior en ti. 

Consciencia e inconsciencia, fluyen sin descanso consciente en el Alma que comprende ya quién es. El 
Uno, El Padre está en Él. Ha sido un duro esfuerzo y trabajo, pero ahora no hay error. Es Dios con su 
cuerpo. Es Dios con su Alma. Es su Mente. El corazón. Gracias a ti Súper Yo, por haberme ayudado y 
enseñado el amor que siempre fluye desde mi interior hacia el Infinito; manteniendo así Consciencia 
Universal entre uno y todos, unidos por su Inconsciencia Eterna. 
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TEMA VI 
Comprensión, y aparece el amor 
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Quiero y, no puedo salir. Amo y, no quiero perder. Déspota que anda sin querer, es amor vano 
cuando sale sin amar. Querer es la historia y amar lo que pido. ¿Por qué soy tan tonto y no quiero ni 
ansío?. ¿Por qué me cegaste?. Y ¿por qué tú lo hacías?. ¿Por qué Yo quería tus besos y mimos?. 

Eres rosa de pétalos rojos caminando por la mañana temprano. Carácter de rosa pero amor en el 
fondo. Eres tú mi rosa y el amor más querido. 

Ayer curaba a un enfermo que sufría de amor, y le llenaba a sus ansias y llantos vacíos del querer. Te 
curaba el karma que hiciste tú sin Mí, y estás sufriendo y corro muriendo hacia ti. 

Cuando el amor aparece en un individuo es como un vendaval de verano, que arrasa, llueve, truena y 
relampaguea de contento; y de adentro afuera surge el torbellino. Reparte y da. Ofrece y siente que la 
vida suya a ti te pertenece. Vuela como la paloma en frío invierno. Y corre como la gacela en el Sol del 
verano. Es como si todo fuese Uno; pero la verdad, es que tú lo ofreces. Es como si fuese tuyo el mundo, 
pero tú repartes. Es como si el dolor que los hombres padecen fuese tu pecado. Es como si del mal de 
ellos, tú eres el culpable.  

Entonces llegas y vas, vienes y vuelves, vuelas y andas, caminas y recorres. Pero lo que tú ansías es 
quitar maldades. Tú quieres ayudar y amas por tú darte. Y la vida se transforma en un altar de pinchos 
muy punzantes. La gente te necesita, pero con crítica. Los hombres sufren y se hunden. Tú ayudas y el 
corazón se te abre sin fijarte. Pero ellos ignorantes, siguen sufriendo de orgullo y de coraje. Son como 
pobres que aman la comodidad de los ricos. Y son también como las paredes de hormigón; no quieren 
escuchar, pero revientan de odio. No quieren ofender y pelean por nada. Sus vidas están vacías de amor 
porque su estatus es formidable, y ellos luchan por salvar y tener un buen apoyo; pero la vida pasa y 
cambia, no se dan cuenta de que algún día acabará, y siguen en sus terquedades creyendo y pensando 
que no se acaba. 

Ahora la vida los envejece y aparecen las enfermedades. Gentes solitarias revolotean las ciudades 
vacías que están llenas. Muchos, todavía sufren; otros ya se vaciaron de tanto dolor. Y el egoísmo no 
marcha y sigue campeando aquí y allá en un comportamiento baldío en amor sincero. Pero seguimos y 
no paramos de portarnos como inhumanos y la vida se nos apaga y termina peor de cómo llegamos. 

Esto es todo lo que hacemos con nuestra vida; y todavía nos decimos personas racionales, cuando lo 
ideal por nuestro hacer sería reformarnos y después llegar a ser animales, para después ser humanos. 
Hemos perdido el rumbo y la dignidad y no sabemos qué hacer con tanto engaño. Somos peor que los 
desequilibrados mentales, ya que ellos no saben y no pueden; pero tú sí conoces y no haces. Somos 
como las marionetas perdidas y sigues sin aprovechar tu talento que está contigo siempre. Eres portador 
del más grande Dios y sigues sin querer conocerte. ¿Cómo puedo ayudarte, si no sale de ti el pedir 
ayuda?. ¿Cómo puedo ofrecerte a mi amor, si tú no das primero?. ¿Cómo haré para que te des cuenta del 
error y recapacites un poco sobre el camino que debes recorrer?. 

Te estoy ofreciendo con los ojos cerrados, porque no puedo forzarte a nada; pero Yo sigo 
queriéndote amar. ¿Cómo lo vamos a conseguir, si tú no me pides?. Quiero darte a ti todo lo que soy, y 
deseo de corazón que no sufras. Pero no te encierres en ti, ábrete como la dulce flor y encontrarás a mi 
cariño. 

Dando y dando así me realizo. Si te encuentras solo, me tienes a Mí. O si estás depresivo, Yo te ayudo. 
El estrés, Conmigo lo puedes compartir si quieres. El amor es sublime, pero más grande eres tú y fíjate 
cómo estás decaído. Yo estoy contigo, no te preocupes. Querer o amar es lo mío. Ofrecer y repartir aquí 
estoy. Para escuchar problemas, ¡búscame!. Y si estás enfermo mis manos son tuyas. Absolutamente todo 
mi Ser te pertenece a ti que sufres, que lloras; a ti que tienes desconsuelo. Eres para Mí lo más tierno, por 
eso te doy y doy cuanto necesites con tal de verte feliz, adorable y contento. Y darte la vida si la quieres; 
¡pídeme si decides!, porque estoy ansioso esperando y dispuesto a ello. 
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Si por curarte, mi mujer está triste y le estoy perdiendo para que tú mejores. Tiene celos mi vida 
porque te ayudo a ti. Es una cara dolida. Es un estado angustioso y sufre en silencio cuando Conmigo te 
ve. No me intranquiliza verla cómo se debate, porque mi corazón revienta con ella de amor; pero los 
celos le pueden y amargan y quisiera verla feliz y alegre, y es sinsabor. Estados alterados, son los 
culpables del enredo. Es parecido a como las fresas salvajes del campo; que te quieren y no pueden por 
bellas y pueden y no quieren morir. Pero cuando con las manos te curo y cuando mi amor en alza por  ti 
está, ¿cómo los celos te llevan mi amor, si mi vida es la tuya fundida por siempre, pudiendo a todos 
sonreír, amar y ayudar?. 

Y aún así, ¡soy tan feliz!, porque llevo al amor encima y eso me da ánimo y fuerzas. Y te quiero como 
nunca soñé. Y te amo con todo el Ser. Mi amor es tuyo al completo y mi felicidad no tiene fin. Por eso ¡te 
amo Carmen!. Eres mi amor y mi vida. Eres mi flor y dulzura. Eres del amor mi rosa rosa; y eso para Mí es 
corazón, Alma y Ser en una Mente que te admira y venera como virgen de Lourdes que eres. Tú eres, el 
complemento de esta vida con Jesús. Eres sabor y miel en este momento amargo que nos tocó vivir 
juntos. Eres la sal y pimienta. Mi andaluza de Osuna. Mi calor y belleza. Eres mi lucero. Tú eres esa, la que 
yo más quiero y adoro de corazón; el sentimiento más hondo y profundo del Firmamento entero. Sin 
olvidar a nuestros tres hijos; que desde el mayor Jesús, a nuestra hija Maribel y el pequeño Miguel y que 
son respectivamente Luz bel, el ángel caído más bello del Universo, y que está con nosotros para 
aprender de su padre Jesús y de su madre Lourdes, en esa ayuda que él eligió para reunirse con los 
suyos muy pronto. Los ángeles del Olimpo; el sitio de donde viene y debe volver. Por eso nos eligió a ti y 
a Mí; a ver si con nuestro hacer y cariño hacia él y todos, se torna limpio de verdad y reluce como su 
propio nombre indica y que es la Luz Bella. 

Después tenemos a nuestra hija Maribel; la Virgen de Fátima aprendiendo de los seres más nobles de 
cuantos han pisado esta Tierra. Ella es Fátima y vino también a redimir cuanto de mal hizo y aprender del 
amor nuestro. Y que junto al hijo más pequeño Miguel; Pedro, el mayor discípulo de Jesús. Aquel que le 
negó por tres veces, cuando por aquel tiempo le preguntaron los romanos a él por si conocía a Jesús, o 
era alguno de los que estaban con Él. Pedro: después de recordar aquello que Jesús le dijo. “Antes de 
que cante el gallo, tú me negarás por tres veces”, comprendió su mal, e hizo que lo crucificaran al igual 
que su Maestro; pero esta vez con la cabeza hacia abajo y nivelar así su abnegamiento y amor profundo 
por quien ahora en esta otra vida es su padre. 

Y seguimos la andadura en el recorrido del amor más humilde de cuantos haya y que por infinitas 
causas tenemos aquí en este momento viviendo en la Tierra. La madre de Miguel. ¡La madre de Jesús!, 
esta vez es Concha; la Moreneta de Montserrat dándole amor sin tapujo. Ella es virgen también; pero 
como todas las vírgenes son puestas por los hombres. Pues la virgen, esas que decimos son, son ángeles 
caídos y que junto a los llamados también santos y demás historias, están salidas de las mentes listas y 
espabiladas para aprevecharse de ti que lees; de ellos y ellas, de todas las personas que son simples e 
inmaduras espirituales. 

La tragedia viene: cuando de entre tantas formas y facetas de karmas, destinos y reencarnaciones; 
aquel amigo, el mejor amigo que tiene Miguel. Mi amigo del Alma y compañero de fatigas y que es mi 
mismo Yo en otra vertiente de Él. Hombre honesto donde los haya. Veraz y auténtico, el amigo Enrique. 
Mi atracción constante como Ser. El amor de amistad sincera  y el más necesitado de Mí; por cuanto 
tiemblo al verle por darme a él en amor (no en sexo). Él es mi karma y destino. Es mi reencarnación. Es un 
potencial en alza al que debo perdonar de corazón, por una mala acción cometida en la era de Jesús de 
Nazaret. Él, en el Astral me pidió venir con él en esta vida. Desde el Astral me conmovió hacia el perdón, 
pero no necesito perdonar nada a él, porque el amor no perdona, el amor sólo ama. Es mi corazón 
ansiando. Es la tormenta pasada. Es Judas mi discípulo precoz, que en un momento débil no supo 
equilibrar el mal que hacía y perdió un instante de guiar a su mente, convirtiéndose así en algo que 
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estaba escrito y predicho en su destino y el mío y en el de todos los ángeles caídos; los hombres, 
vírgenes y santos. 

Una fragilidad enorme y subyacente me frena para no abrazarle; pero le amo y el hecho de estar sólo 
con él, o recordarle en el pensamiento, soy feliz a extremo máximo y me siento realizado sin límite 
cuando le veo superándose a sí mismo por mejorar constantemente y por ayudar de corazón a todas las 
personas que lo necesitan. Y lloro afligido por tanto dolor, de ver que no puedo morir todavía, para que 
sepa y comprenda él, el esfuerzo constante que debo hacer y demostrarte mi gratitud que es mi amor 
por ti ¡Enrique!, mi amor y Alma. El Ser que más quiero. 

Caen mis lágrimas sobre el papel al escribir y la congoja me oprime y susurro en mi lamento de que 
no estés tú aquí y pueda amarte sin barreras ni pudor hasta derretirme en ti y contigo; porque ¡te amo y 
te quiero Enrique!. Tú eres el porqué de estar Yo aquí, al decirme en su día, que hasta que no te 
perdonara no podrías encontrar la felicidad y poder evolucionar ya sin trabas mentales y tranquilo, 
sabiendo que no existe odio ni rencor en éste Ser que es mío. Sólo el deseo de amarte y ayudar con una 
sonrisa. 

Y seguimos este recorrido en la aparición de mi amor. Él es único y por eso, no me importa en estas 
alturas en que me estoy dando a conocer, que pienses, hables o hagas cuanto tú quieras. Te estoy 
contando la verdad y de ti dependerá que la absorbas o no. De ser que sí: demostrarás a tu gran limpieza 
que ya aflora y está rayando a la perfección que eres y buscas. Y de ser que no: podrás comprobar que tu 
mente no está a la altura, ni todavía tú diriges correctamente. Pero que sea cual sea tu veredicto hacia 
Mí, me es indiferente lo que hagas; siempre y cuando absorbas a este amor que ha aparecido en tu cara 
cuando me lees y que sin esperarte ya está contigo queriéndote como siempre lo hice. 

Las religiones trastocaron a mi figura. Los listos se apoderaron del saber interno. Y por eso tú estás sin 
rumbo y perdido; por la culpa de unos y por la culpa del ego pequeño. Pero cuando la verdad asoma y el 
amor aparece de nuevo, es muy difícil que se la crean los mismos hombres; pero como antes ¡tonto fui!, 
ahora tonto me hago. 

Si estoy enseñando amor a las gentes y me dicen que soy muy ignorante. Si estoy amando a otros por 
otro asunto y me dicen que estoy loco. Si a mi mente hago fuerte, al dejarle sin ilusión y sin vicios y me 
dicen que así la vida no tiene sentido. Si no quiero ni ansío para Mí y no deseo más que amar; también 
me dicen que eso no se lleva y que estoy muy desfasado. 

¡Pobres hombres de mi cielo querido!, no se dan cuenta de tanta falsedad y penumbra oscura. Pero ni 
quieren amor, ni quieren que se les quiera; sólo mujeres y hombres en cama, a la obsesión y al vicio. 

Son ignorantes y listos. Son inteligentes y muy tontos y que al igual que a mi Yo, pero ¡al revés!, 
necesitan comprensión en atención y mimos. Pobres diablos y pobres ricos, están en oscuridad total; 
pero ahí están y se hunden sin más en el sin sentido de esta materia, el mundo. 

Y sigue apareciendo el amor: pero ahora toca a la claridad mental de unos y de otros. Llevan siglos 
queriendo salir de ahí; pero ¿cómo hacer para dar luz?. Si no se mueven ni quieren. Si no ofrecen ni 
sienten. Si no tienen ni obtienen. El amor es claro como la luz matinal y no se ve por ningún sentido tuyo. 
El amor es ternura exprimida. ¿Dónde la llevas escondida que no aparece?. El amor es caridad y cariño. 
¿En dónde tienes a ésta faceta mental tan importante?. El amor es sentir compasión y misericordia por 
los estados que sufren, y ves a un pobre pidiendo tumbado en la calle y no te inmutas. El amor es 
exposición permanente por dar y ofrecer sin recibir. ¿Qué has hecho tú al respecto?. El amor es fidelidad 
en la vida y es amistad. ¿Has visto a la tuya?. El amor es humanidad y tesón por mejorar en eso que eres. 
¡Qué pasa amigo!, ¿todavía no sabes qué es el amor?. Pues sigue como el burro y pronto te veré en el 
comienzo del Ser; el bajo astral, o de animal perro, vaca o tigre. 
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Y por eso aparece mi amor: No puedo permitir que te hundas tú por capricho ignorante. Sólo si 
seriamente lo quieres y aún así me lo pensaría dos veces antes de dejarte definitivamente. ¿Sabes y 
comprendes ya al amor y por qué aparece Éste?. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“La vida sin amor, es igual a estar perdiendo el tiempo en un sitio, donde seguramente habrá 

que volver para llenar el vacío que dejamos cuando nos marchamos. Pero si del amor haces tu 
vida; seguramente el tiempo volará hacia el llenado de los corazones de las gentes, que los tienen 
vacíos, para que no tengas que volver nunca más a sufrir las calamidades de esta Tierra”. Que así 
sea. 
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Amar, es lo más grande que puede existir en un individuo vivo. El amor es sublime cuando amas. El 
amor es inmenso cuando quieres. Pero cuando de ti no sale; es triste, es orgullo y es  calamidad, al no 
florecer eso que tú eres. 

La amargura viene provocada, cuando no fluye el amor. La tristeza llega, cuando te crees amar, más tú 
que los demás. Y así tu Alma se encoge de dolor y pena; el rostro está sin sentido y tu mente está repleta 
de oscuridad y niebla. 

Eso sucede cuando al no saber, tú crees. Es importantísimo sepas aprender. Cuando al Alma tú portas 
contenta, Ella entiende y sabe hasta comprender. Pero es tu mente consciente que al llevarla sin rumbo 
tira hacia todos lados sin ver ni oír; porque su mayor tristeza le tira y duele, está cansina y harta de tanto 
sufrir. 

Ahora llega el amor: Aún así, espera a que tú des el primer paso y Él pueda surgir; pero a veces tú no 
has entendido de que Él es el milagro de esta vida y se marcha tan deprisa a como llegó. Y sigues ahí tú 
como si se cayera en ti esa vida. Se aquieta la sensibilidad y se entristece el ánimo. Estás sufriendo de 
infelicidad creada por ti, al no saber aprender de que ello es necesario para tú surgir o salir. El amor 
espera y espera: Ahora sí comenzó a brotar. Es como una fuente de colores que sube y baja brillando 
feliz. Es como si la vida triste de antes, estuviese cantando al sonreír tú. Es como si tuviese sentido la vida; 
porque al entender que ella eres tú, florecen las flores más variadas del firmamento. Eres tú y soy Yo el 
mismo, componiendo al amor en ti. ¿Tú quién eres?, te pregunta Él. ¿Él que hace?, le preguntas tú. Soy 
Yo que estoy contigo fundido y sepamos sentir, fluir y amar. Eso que tanto cuesta a los seres vivos. Eso 
que nadie es capaz de dar. Sólo los individuos buenos y honestos, la ofrecen sin orgullo hasta el fin. 

El amor que no es capaz de dar, no es amor. El amor que no es feliz de ofrecer, tampoco es amor. El 
amor es soñar sin dormir. Es cantar sin soñar y es navegar al confín. ¿Configurado tienes al amor?. 
¿Enjaulado llevas a tu amor?. Pues abre la puerta de par en par a tu corazón; porque Él es vivir y Él es 
crujir hasta llegar a la mayor limpieza de Dios, que es tu interior. 

¿Alguna vez hiciste la prueba de abrirte al amor?. O ¿es que Él no cuenta para ti?. ¿Eres o no Él?. Pues 
corre y vuela hacia los dominios  del mundo, que es donde Él se ofrece y humilla para que tú seas ese, el 
que eres, Él. Permite que se refugie en tu corazón. Permite que logre afirmarse allí. Es el templo de lo 
más sagrado; tú, mírale a los ojos bien. Es el amigo que ayuda. Es el espejo sin vidrio. Y es el primor en ti, 
sin más. Él, adora a los niños. El Señor del gran poder. El amor más tierno y bonito. Y ese calor tan tuyo, 
es Él. 

¡Cobardes no!, dices muy bien. Para llevar puesto a tan alto patrimonio encima, es necesario ser fuerte 
de la Mente. Es necesario el ser consciente del milagro. Y así es posible verte tú y Él juntos. Porque eres 
tú el jardín de sus trinos. Y eres el jardín del Edén. Tú eres el más grande en lo manifestado; y sin 
embargo, eres pequeño y sigues sin ver. 

¡Calla ahora!. ¡Escucha su voz en ti!. ¡Oye cómo te quiere, ama y anima!. 
Es tu Ser. Es la Conciencia. Es tu consciencia que guía el Maestro. Es el amor que anida en tu corazón. 

Es el Apareamiento Celestial en el Infinito por siempre. Te está diciendo ¡que calles por favor! y puedas tú 
oírle bien. Es como la telepatía. Es como si llevaras dentro de ti a Él. Es como si Él y tú fueseis sólo Uno. 
Es que Él soy Yo. Y tú y Yo, es Él. Eres tú viviendo en la vida para saber, aprender y entender que, el amor 
es quien mueve al mundo. De que el amor eres tú en un cuerpo de hombre. El amor: Eso tan sencillo y 
simple es lo más grande del Universo contenido; conteniendo a los individuos hasta lograr el llegar a 
comprender a su inmensidad en el Todo. Ese milagro se llama vida, amor o tú. Lo más puro y limpio 
viviendo en este momento sin amor; porque entre tantas vicisitudes le has cerrado los ojos de la Mente 
en la juerga de listezas, que han hecho llevar muy adentro a la Mismidad individual hasta extremos 
irreconocibles por el propio individuo. Así estás y te vas arrastrando hacia el ateísmo. Hacia el 
materialismo y sus vicios. Hacia el orgullo y egoísmo. Hacia la sinrazón demente. Y hacia una mentalidad 
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enfermiza, que cada vez es más baja en su consciencia y Conciencia, muy encaminada ya hacia el animal. 
Es posible que, aun siendo tan grande el hombre, pueda darse cuenta y ni siquiera saber por sí mismo 
quién es. Ese arrastre llevado a cabo a través de siglos le ha ido menguando en su nivel ordinario; de 
forma que, ya no hay manera posible de poder subir algún peldaño hacia esa claridad imprescindible y 
necesaria para verse en el espejo, que es la vida. Su vida vacía en este momento gracias a su 
hundimiento moral, físico, mental y espiritual, llevado a cabo por él y sólo él; ya que si buscamos algún 
culpable encontraremos a ése, en ti, que eres quien está al contrario de donde debes. 

Como has podido comprobar, no estamos lejos de ver y apreciar el sitio donde te encuentras y el sitio 
hacia dónde te diriges, de no remediarlo alguien a tiempo. De lo contrario, puedes quedar atrapado 
dentro de la animalidad más denigrante, al no querer hacer ya nada por complacerte como Ser. La masa 
hundida en sus propios barros, que es su materialismo concebido ya hacia el animal sin consciencia en 
que te ves inmerso, por tan ciego que fuiste y eres. 

No te quepa duda: de que no se va a permitir de que esto te suceda a ti, ni a nadie que quiera 
cambiar en su comportamiento y visión errónea hacia algo más de claridad mental; aunque para ello 
habrá o tendrá que suceder lo que me estoy temiendo hace tiempo. Algún tipo inútil que hay por ahí 
escondido y que en otro tiempo ya te explicaba en parábola, qué debías de hacer para mejorar y 
conseguir hacer ese cambio en tu vida. Pero es más fácil dejarse llevar y quedar atrapado en el arrastre 
del placer, que hacer caso de alguien tan tonto como fue Jesús de Nazaret. Aquí estuvo hace ahora 
2.000 años ayudando a esa comprensión que necesitabas. Pero como digo: entre que le cambiaron 
su pensar, decir y hacer, por otros tantos temas más inteligentes que diesen lo apetecido a quien 
lo manipuló; y además, siendo sus propios discípulos los primeros en hacerlo. Los pobres 
confundieron al amor de Jesús, por sus cosas personales y así es cómo entre unos y otros dejaron 
canceladas a las parábolas más bellas y a quien las pronunció. 

Así y por eso y, después de haber mandado a infinidad de mensajeros y Maestros celestiales para 
guiar y suplir a las distintas mentalidades en arrastre que en todos los tiempos sucedía y habían, no ha 
sido posible arreglar ni siquiera un poco tal desviación, que se dirige a la deriva más acusada de todas y 
avanzando a grandes zancadas; cómo si fuese lo único por lo que vale la pena arribar y vivir. 

La gran mayoría de personas, es así cómo están y no hay más. Pero siempre existe la excepción que 
rompe a moldes y reglas y aunque sean una minoría, sí son de lo más importante en poder ayudar a esos 
otros que tanto necesitan que se les eche una mano; aun sin saber ni estar conscientes de ello, los 
mismos. 

Ahí estamos como digo, queriendo remediar a las situaciones más caóticas a que los hombres 
llegaron y por eso Jesús no se resiste en venir y tomar su propia consciencia en Miguel; y que es el 
mismo Jesús dirigido desde la Quinta dimensión por el Maestro Daniel hacia la unión de Uno y otro, sin 
que haya un desfase mental serio en perjuicio de ninguno de Ellos. Por un lado y primero: tenemos a 
Jesús en un cuerpo de casi cuarenta y cinco años de edad, en el momento de ir siendo consciente por 
Miguel. Por otro lado y segundo: Miguel, que aun siendo un individuo con un destino áspero, duro y 
difícil, tan en consonancia a esa preparación de acoplamiento  entre dos mentalidades en cambio 
constante hacia la consciencia en Uno. Y por el otro lado y tercero: tenemos a Daniel que es quien 
desde una posición más de acorde, desde el Alto Astral, puede ir haciendo este trabajo minucioso y 
paulatino, como es el lograr la unión de Tres Mentes diferentes en un solo Ser en la persona de Jesús de 
Nazaret o el Maestro Jesús; el que debe quedar después de todo en Miguel el hombre y Daniel el 
Espíritu, unidos y fundidos en Strón nel, el Alma creadora. 

Las mentes retorcidas no podrán asimilar esto que te cuento. Como tampoco lo harán las mentes 
inteligentes y científicas por su alto grado de autoestima y el bajo nivel en estabilidad espiritual. Pero 
aquellas otras mentes limpias y honestas que luchan y trabajan por su mejorar constante, ellas sí serán 
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las que entenderán, de que es necesario e imprescindible de que Jesús o algún otro Maestro espiritual 
venga a espolear y ayudar a unos individuos hundidos en su propio fango, que ya no pueden sacar a sus 
Mentes del agujero en que se encuentran metidos; por la falta de amor y por la culpa de su arrastre en la 
sociedad corrompida por el vicio, la degradación y la pérdida de la dignidad más personal e 
intransferible, como es un individuo. La falta de valores; su ennegrecida moral y un alto índice de orgullo 
egoísta e intelectual, le provoca el derrumbe y arrastre merecidos a quien no hace, ni quiere hacer nada 
por recomponer al humano que es. Es por eso, que cada vez se estará más y más hundido en el 
“Abismo indefinido”. Y es por eso que tendré que actuar; pero esta vez mi propia historia irá por 
delante de la figura, a ver si de esta manera se puede o no asimilar y saber, para llegar así a 
entender y comprender eso por lo que os ayudo a todos, que sois los ángeles del Olimpo. El Ser 
Cósmico evolucionando ya consciente, saliendo del abismo por fin. 

 
 

ERES 
 

Los cantares que brillan con la música 
en cantar sin música ni pautas. 

Eres música brillando entre cantares, 
del amor con música y sin canto. 

 
Eres dulce músico y alegre cantarín 

que resuena en vigilia áspera. 
Haces música celestial muy personal. 

Música eres en tu lindo cantar. 
¡Y eres!, la música que entrando, se sale a contemplarse. 

 
Porque eres como el viento que resuena en la montaña. 

Eres, como el lirio perdido que anda entre las rosas. 
Un delfín del mar en noches de tormenta. 

¡Tú eres mi amor! y mi vida siempre unidos. 
La tristeza que gime cuando al sufrir lloras. 

Mi reliquia de oro y marfil en grandes gemas. 
¡Eres!, la dulzura del color que nunca muere. 

¡Tú eres mi Alma y sentir, más profundo!. 
Eres mi dolor mental sin dirigir. 

¡Y eres tú mi corazón!, que al vivir sin amar, 
ríes y lloras en ignorancia, 

siendo tú el más grande Dios, ¡el Creador del amor! 
y el Yo del Universo entero, el Absoluto, ¡el Uno!. 

 
 

“Eres el principio que ya estaba y el fin que no termina”. 
¿Por qué cuando digo, tú te escondes de Mí?. Eres del amor lo más puro y sigues coartando sin fin. La 

delicadeza que aplaude sin manos, eres. Y voy contigo sin inmutarte y sigo Yo en ti. 
La cabeza, tronco y manos sirven para vivir. Brazos y labios para besar y abrazar. Rodillas, piernas y 

pies son el camino y no andas. Las verdades cansan mucho y tú no las buscas. El ver es ilimitado y tú no 
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miras hacia ningún sitio. Llevas la vida perdida y encuentras a un carcamal. Eres débil cuando te mueves 
y cuando te paras. Llevas al mal y al bien contigo. Ríes y te chuflas del mayor y de los niños. Estás hecho 
un trasto inservible con agujeros por todos lados y no piensas más que en tonterías inútiles. 

La sensibilidad eres, pero no la encuentras. La vida entera eres tú en amor y no ves, al no dar más que 
vueltas. La llave secreta está en tu interior casi oxidada; pero aún se podría abrir esa cerradura que es tu 
Alma. La puerta, es la mente consciente. Y el interior tuyo, el corazón o Espíritu. Allí en lo más oculto 
llevas a lo más grande y tierno, pero ¿cómo arribar allí, si no te mueves?. Eres la dulzura del pájaro 
colorín en sus trinos, pero ¿cómo piar sin fin si no lo quieres?. Eres del amor lo más sublime y sigues sin 
enterarte. ¿Cómo hacer para que encuentres cariño?. 

Llevas puestas las botas de alquiler, en vez de las tuyas. Llevas a los pensamientos de ayer y están ya 
caducos. Llevas al total de Dios el Creador en ti, ¿por qué no le buscas?. 

Ahora ya sabes qué hacer; pero no entiendes el camino ni el rumbo. Al no ver a la grandeza, no sabes 
si es verdad o si es mentira eso que te digo. Pero en la insensatez ignorante te mueves y vienes afuera, 
en vez de ir hacia dentro. Y te dicen que hacia allí no, que es más profundo; que es Dios quien te dice, 
quien te mima y te ama. No es almidón ni es azúcar; sino es el amor, el corazón ese fruto que es tuyo y 
mío. 

Ayer vi cómo te relamías cuando buscabas al Yo. Y al encontrar tú éste secreto tan hondo; como 
estaba, salió al tú querer, brincó al amar y surgió Él sólo, al verte. Es como si al estar en un sitio tan 
oscuro, Él quisiera claridad. Lleva tanto tiempo ahí sin moverse, que el pobre se aburre de verte sin guía 
ni norte y ser tú infeliz. Y tu Alma llora; la mente se enreda al no dirigir. Todo el Ser lo tienes patas arriba 
sin poder Él ayudarte. Así es cómo ríes y lloras y como no sabes dónde vas. Por eso das vueltas como las 
norias y por eso tú, no te ves nunca. 

Yo soy tú, en lo más profundo del corazón. Y tú eres Yo en lo más aparente. Pero cuando logras llegar 
a ti mismo, es cuando tú realmente eres. Porque soy Yo y tú juntos en Él para ayudarte a salir del 
atolladero que vives; yendo ahora a su parte contraria donde antes no encontrabas al ir perdido. A partir 
de aquí estamos ya unidos y fundidos en la consciencia tuya e inconsciencia mía. Somos los portadores 
del más portentoso e invariable amor, para regalar sin pensar a todos y cada uno de los seres del mundo. 
Es la belleza hecha calor y la felicidad del guerrero y jabato que supo llegar a Mí, al él mismo, para el Ser 
que formamos los Dos. 

El Ser es amor vuelto desamor, para después retornar de nuevo hacia Él mismo enriquecido, 
posteriormente de vivir el milagro en la aventura más larga de cuantas haya. Es la pureza que anida en 
los corazones de los individuos, para aprender de ellos y con Él en el porqué de los porqué; quién es Uno 
y otro en esta apariencia, sueño o ilusión de Él mismo. 

El Ser es todo fluyendo. Es la materia, la Mente y el amor a la vez, en la Conciencia de la consciencia 
del individuo dando y ofreciendo a su único exponente; el amor que es su amor, para su amor. El reto 
que todos tenemos que realizar, si queremos salir definitivamente de la Tierra. De lo contrario; aquí nos 
quedaremos hasta que queramos su flujo y que desde dentro de cada cual hacia fuera debemos ofrecer, 
para así comprender que somos Él en sus distintas facetas del Universo manifestado. Sólo el amor, su 
amor, dará con esa verdad. Y mientras tanto te llega: no pierdas más tiempo porque ahí está Él, tú y Yo 
para ayudarte a conseguirlo si lo quieres. 

La verdad sin apretar, es verdad sin forzar y la verdad que utiliza el amor. Sin ella, Él no saldría por 
ningún sitio; porque Él es el Ser y Ella su Mente en todos los seres. O sea: La palpitación de la razón es la 
Mente en materia o consciencia. La palpitación en la sinrazón es la Mente en Espíritu, su inconsciencia. Y 
el amor es, esa verdad que sale de entre los dos opuestos mentales; porque el Ser son los Dos y es Uno a 
la vez. Sólo que dependiendo de qué lado tú llevas, tendrás o no a su verdad en todo; pero que al no 
comprender todavía, espera a que des con Ella primero y después puedas verle a Él que es su amor en ti. 
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De no ser así, tu planteamiento para lograr conectar con el amor y su verdad, seguirás dividiendo con 
razón a tu amor, sin poder apreciar de que Él no se puede partir; ya que es sólo Uno. La verdad te dará 
ésta respuesta y que es tu propia Mente individual, cuando por el camino hacia Ella hagas la criba y 
limpieza para alcanzarla. La criba se refiere: al cúmulo de datos introducidos en ti y que a través de Ella, 
dejará sólo a lo válido y real en tu interior. Y la limpieza sería: la honestidad y lealtad hacia su búsqueda. 
El mejoramiento tuyo como persona en lo tocante a vicios, excesos, instintos e injusticias ajenas. Y todo 
lo tocante a ese mejoramiento personal que debes realizar en pensar, decir y hacer, si quieres conseguir 
a dicha verdad. 

La vida templa al Alma: por cuanto Ella es una realidad repleta de maldades; en lo referente a 
que esa misma Alma se realice en materia. Pues la tristeza, soledad y sinsabores de la misma hace 
el temple deseado y que desde el Astral tú elegiste en ese destino que vives ahora o viviste 
anteriormente. Ello es así: debido a que de no llegar al templado en ese sufrimiento individual 
jamás lograría Ella conectar con su verdad, o con su amor. Para ello, necesita tiranteces y 
tosquedades que la lleven a eso, porque ese es el motivo de su venida a la consciencia o materia; 
de lo contrario, no haría falta que estuviese aquí si Ella ya lo hubiese superado o no hubiese 
venido nunca. Por tanto: el Alma necesita seguir donde está y en la ignorancia, hasta conseguir de 
Ella el sentir tan propio a que debe llegar. La sutileza que de su sufrir se desprende a través de las 
diferentes reencarnaciones, dará con lo deseado. Y una vez conseguido, es cuando comienza 
verdaderamente su evolución consciente. Y mientras tanto llega; está muy apenada de ver que 
lleva a un cuerpo individual con una mente, que no hace lo necesario porque Ella salga de donde 
se encuentra. Y llora afligida en su desconsuelo cuando esto ve; y aunque Ella hace lo indecible por 
salir, al no disponer su cuerpo de esa limpieza imprescindible que es mental, no puede hacer nada 
al respecto porque está en arrastre y así no se puede salir del agujero en que se ve. 

En la medida en que el individuo va superándose a sí mismo en ese querer saber buscar, aprender, 
entender y comprender; la mente se equilibra. El Alma sufre menos. Y el Ser aparece en la consciencia. El 
trabajo es por parte de todo el conjunto individual; porque mientras el hombre va mejorando en su nivel, 
su Mente al ir equilibrándose va tomando posesión de tu comprensión. Y que a través de los distintos 
chacras o centros de energía, se aposenta como queriendo decir, “¡de aquí ya no me muevo!”. Se hace 
fuerte Ella y el individuo a la vez. Y una vez conseguido, sigue ascendiendo y subiendo la escalera de sus 
centros, donde desde ahí puede ir repartiendo a su gracia Divina; porque entre el nivelar al hombre y 
equilibrarse Ella, ha empezado a surgir el amor cuando llegó a la altura de su corazón y que es el 
chacra del medio, de entre los siete de que dispone en materia. A partir de aquí, jamás disminuirá o 
irá hacia atrás, como antes que no sabía en la indecisión. Ahora sigue la escalada de su evolución 
consciente, seguro y Segura de que el camino que eligió en su libertad es correcto. El amor está 
trabajando en ellos en los niveles del tercer ojo, en esa ayuda de videncia hacia la comprensión. También 
trabaja el nivel e la garganta saliendo así esa claridad de su pensamiento y que a modo de expresión 
verbal por su boca, expresa así a su pensar que desde hace tiempo ya funciona muy limpio y por eso le 
apoya y trabaja a su vez también con ese corazón; al darse el hombre en cualquier forma que surge en 
su vida. 

La maravilla está ya en marcha abriéndose así los canales de la sensación, emoción, palpitación, 
percepción, sensibilidad e intuición, etc. que serán los encargados de llevar a ese individuo a la altura 
requerida, en esa comprensión que despacio unas veces, o de golpe otras, le llega. Los sentidos son el 
radar hacia el sentir del Alma y que a modo de entendimiento palpa a las situaciones, como si esa 
consciencia la hubiese desarrollado ya hace años. Es la verdad que está apareciendo en el individuo. El 
Alma y su mente, al completar así a su Trinidad que por entero es su consciencia e inconsciencia; o su Yo, 
funcionando ya en un individuo que, con su lucha en la dirección correcta está haciendo realidad a la 
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verdad única de cuantas hay. Dios en él o el verse como Dios dentro y fuera de cada individuo, o en 
todos a la vez sin discriminación ni orgullo; sino en la más humilde expresión de sentimiento en el amor 
de los amores llamado Dios, corazón o Yo. Y todo esto le ha ido llegando a partir de dos formas también 
únicas, por cuanto son verdaderas expresiones del Ser en ti. Por un lado la llamada meditación: y que 
sería partiendo de la consciencia del individuo, el ir hacia la búsqueda del Ser siendo su inconsciencia y 
que a través de una relajación, llegaría a la concentración, metiéndose ya a fondo en dicha meditación. Y 
que al estar en ella; o mejor dicho, al estar en Él, Éste le surte de lo necesario que en ese momento de su 
evolución le es imprescindible para comprender. La otra forma única también del Ser, sería el llamado 
viaje astral. O sea:  Cuando el individuo queda dormido todos los días por la noche y que sería el propio 
Ser, que al no poder dirigir tú en la consciencia se hace con el total de la Mente y te surte de toda suerte 
de facetas, formas y realidades a nivel Astral y Cósmico; para que cuando tú despiertes recuerdes a su 
grandeza, que no es otra más que la tuya, dejando a dicho individuo muy preparado en esa comprensión 
que desde tiempo ya busca. 

El hecho de manifestarse el Ser en el individuo a través de éstas dos formas, es debido a que aunque 
sea una, el ir desde despierto a dormido y la otra el ir desde dormido a despierto. Lo importante de 
éstas formas es la barrera de la razón; al ser ella el impedimento que ponemos todos hacia Él. Pero que 
cuando dicha razón queda abolida y sin dirigir ya, el Ser puede fluir fácil sin la necesidad de portar trabas 
mentales tan propias del individuo. O sea:  Esa limpieza mental del mejoramiento y que junto a esta otra 
limpieza en una razón, es el mecanismo claro que el Ser utiliza para dar la verdad a quien quiera 
encontrarla. Y aunque también hay personas muy preparadas en su búsqueda o conexión, como sería 
hacer el viaje astral despierto y consciente, o los estados de trance clarividente; no cabe duda de que la 
forma descrita es segura para llegar a Él. “Porque junto a una fe ciega y ascendente con su respectiva 
perseverancia y esa lucha innata y limpia que llevas, son la clave que necesitas para encauzar y alcanzar 
en tus miras hacia Él.” 

El Ser constantemente fluye por ti, pero no te das cuenta de que eres Él; y sin embargo nada sabes 
aun siendo así. El hecho de que no sepas ni te des cuenta de ello, no te da el derecho a pensar, decir o 
hacer lo contrario. Pero tú en esa ignorancia implantada, además te crees tener toda la razón, todo el 
derecho y todo el saber; y así van transcurriendo vidas reencarnadas por ti, que es tu Alma. Por eso, 
cuando llegas a esta postura en tu forma de comprender tan clara, ya no dejas que se pierda ésta 
por nada ni nadie. No es que seas terco; es que al ser consciente de que el Ser fluye por ti, no hay 
manera posible de hacerte recapacitar, ni pensar, hablar, ni hacer de que es otra cosa distinta a eso 
que tú ya intuyes y ves. La gente, la masa, puede verte ignorante o puede verte terco; pero claro, ellas 
no comprenden y es por eso que siguen en sus trece y sin poder tú hacer nada más que callar y ser 
paciente. 

La gran diferencia está ahí: porque sabes quién eres y no puedes decir todavía para no contrariar a 
nada. Pero el derecho lo asumiste tú perfectamente con tu voluntad y lucha y eso nadie puede borrar de 
ti, por muchas ganas y por muchas formas que los demás tengan. Porque es la verdad y es tuya. Porque 
es el amor y es de todos. Y porque es esa realidad que palpas con todos los sentidos y con todos los 
átomos de tu cuerpo. Es la mayor maravilla de cuantas tú puedas alcanzar. Dios, el Ser, el Yo saliendo por 
entre tus manos, por los ojos y por todos lados de la Mente, que es tu cuerpo por entero; porque te 
llegó su comprensión para beneficiar a todos sin excepción. Estás iluminado y ante eso, te ves por todos 
sitios. Eres y no eres. Estás y no estás. Eres todo en el Todo, y la sencillez te acoge a ti que llegaste; 
porque no te crees superior, ni eres nada que tú no seas. Eres el mayor primor y eso a ti, nada te abrió 
tanto la Mente en comprensión y se está expandiendo a grandes zancadas por todo tu interior. 

Después de aposentarse en el centro del corazón, subió a la garganta para que tú puedas 
manifestarla en todo su esplendor, tal como tú piensas. Después subió un poco más y se aposentó en 
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tu frente; allí te dio más claridad, e hizo de todo aquello que estaba suelto y desperdigado en ti fuese 
encajándose como si de una tela urdida se tratara, en una trama jamás hecha por nadie. Eres tú que estás 
atando a todos los cabos que aún estaban sueltos por ahí, para que comprendas perfectamente que no 
existen destinos al azar; sino que es algo complejo y enorme el poder estar aquí manifestándose como 
individuo y como cuerpo, como Mente y como Alma, como amor y como Ser. Eres el lucero más puro y 
limpio, por eso eres Él. Y eso no puede salir de una casualidad inventada por unos hombres muy 
inteligentes, pero muy incapacitados para comprender a su propia vida que es su amor, tu amor o el 
amor. 

Ahora llegó tu Mente al centro mismo del firmamento al aposentarse encima de tu cabeza. Estás 
radiante como lucero, brillas y reluces por todos sitios. Has echado el ancla mental y ya es cuando 
comienza la verdadera evolución consciente en ti. Eres eso que se dice vulgarmente, un don nadie. Has 
llegado aquí en una lucha particular muy medida; por cuanto ya no te inmuta el ser grande o pequeño, 
sino que es un planteamiento que dejas para otros que todavía no llegaron donde te encuentras tú 
ahora. Y es cuando te apaciguas después de tanto trajín, que te era muy necesario si querías conseguir 
averiguar saber quién eres. Ese apaciguamiento genera en ti un sabor especial. Estás saboreando al amor 
en todas sus facetas o conceptos; pero realmente eso quedó a un lado ya, porque es distinto esa unión 
con Dios o ese verse como tal. Es precioso e inaudito, pero no se puede concebir correctamente si no 
llegaste aquí tú; porque es el amor en su máxima plenitud sin ninguna traba mental que lo coarte. La 
expansión que va desde tu corazón hacia todos los corazones del Universo creado y por crear. Estás 
contigo; pero también estás con Él. Eres Él en Mí y eres Él en el total de tu propia comprensión hacia el 
Infinito que no cesa de expandirse. Eres el principio que ya estaba y el fin que no termina. Eres lo más 
complejo dentro de un cuerpo denso: pero lo más sencillo y humilde en una Mente que llegó 
plenamente a su corazón; que es el tuyo y el de todos a la vez asumiendo a los confines de la 
consciencia e inconsciencia, en un interior muy preparado ya para realizar dentro de un porcentaje del 
uno al cien, el ir disminuyendo a su ego hasta lograr llenarse del Yo en el total de su identidad. Siendo 
ese cien y que le llevará hacia menos reencarnaciones de su Alma y menos materia, en la medida de ese 
aumento del Yo Superior, en la disminución del ego hacia su salida definitiva de la Tierra en esa 
purificación; que es el darse sin cesar, sin mirar a quién en el más enorme de los logros. 

Sin este requisito, dudo pueda haber alguien sea quien sea, logre de asistir a este sufrir llamado 
Tercera dimensión o Tierra. Porque el logro viene acomparsado de tu hacer y él es éste, no otro. El llegar 
tú a ser consciente de que Él, el Ser está en ti viviendo en un Apareamiento Celestial que es Eterno; pero 
que tú y Él, ahora sí sois conscientes de esa realidad, al fluir los Dos por Uno y pueda brotar así la 
Trinidad, que es cada uno por separado y junto. El amor del Uno en la explosión sin fin, que eres tú. No 
te quepa duda de que es así; de no serlo, ¡explícame qué sentido tiene la vida, si todo lo manifestado no 
pudiese desarrollar a éste amor!. No podría funcionar el Cosmos en su enormidad, de no vivir en 
armonía perpetua uno con todo. No podría salir nada, de no ser por ese amor que somos. Es idéntico el 
Creador y lo creado. Es idéntico el amor del niño al del mayor. Es lo mismo sentir que amar. Y es idéntico 
y lo mismo ser Todo y no ser Nada. 

El amor está dando sus primeros pasos sin ser coartado por la razón. El individuo, sólo tiene un 
camino y una dirección hacia su meta. El camino es duro, pero al comprender él, se hace blando. La 
dirección: es la Mente actuando en él con su permiso. Y la meta: es lejana todavía; pero al tener nada 
más que blanduras muy duras, se está acercando muy deprisa a ella. 

En la Cuarta dimensión, el Astral Alto, el Olimpo, está repleto de alegría, por cuanto ven esa labor de 
acoplamiento entre el hombre y su Guía que ya están dando unos frutos esenciales. Y aunque sea en una 
muy mínima parte en relación al total, es alborozo de paz al comprobar el fin de un trabajo, llevado a 
cabo en la oscuridad material de unos seres llenos de generosidad y amor hacia los hombres; sus Almas 
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en nivel más alto. Ahora se dan a conocer a ellos, para que sea la consciencia total la que vaya en una 
dirección. Es la Mente en sus dos fases en un individuo muy firme y seguro de sí mismo y de lo que hace, 
en la dureza de su vida por realizarse y llegar al final. La vida se recrudece hacia fuera y enriquece para 
dentro. El contacto es diario y seguido entre los Dos Seres. Así ha de llegar la expansión que dará con 
el Ser que es y pueda darse a conocer a las gentes y poder ayudar en su máximo hacer. 

-Se torna la vida en acción constante al saber quién soy. Me dijeron que era y soy Jesús de Nazaret. 
Eso fue por parte del Guía Daniel, que es quien me habla y dicta. La piel de gallina se me pone. El cuerpo 
se paraliza y mi Mente reacciona lentamente, pero angustiada de placer sin saber el qué. Y dejo pasar 
días y también meses; así se realiza el libro “Habla el Guía Daniel”. Es un libro verídico y enorme de 
contenido espiritual, donde a través de él y del Guía que fue quien me dictó el mismo, vislumbro algo 
más correctamente a la figura de Jesús; pero todavía ando muy indeciso. Estoy pensando sobre el 
hallazgo y no puedo reaccionar ni creerlo. Estoy meditando en ello y así dudo diciendo. ¿Cómo es 
posible pueda ser Jesús de Nazaret, si no estaba enterado?. Pero cuando duermo, el Ser se filtra en mí y 
me complace en ese Jesús que soy. Es entonces que comienzo a vislumbrar un poco; pero mi mente 
individual, ¡la que razona!, no me da paso al no verme preparado y es por eso que escribo y escribo 
desde el interior más profundo que es mi corazón. 

El  Inconsciente individual (mi Alma), repite sobre Jesús y me caigo al suelo de culo. El Inconsciente 
colectivo, (Daniel) lo reafirma. Y entonces es cuando el libro “Abismo Indefinido” éste mismo que lees, 
se pone en marcha sin querer. Aún no alcanzo a creerme a fondo, el hecho que va entrando despacio en 
la Mente. Ella está tranquila, teniendo en cuenta qué es lo que le espera. Pero debido a Daniel el Guía, 
que desde el Astral me inyecta tranquilidad y ánimo, no se altera; aunque la impulsividad por ayudar no 
cesa y sueño y sueño con Jesús y sus ángeles desde el paraíso del cielo. 

Jesús y Miguel se están fundiendo en consciencia; pero todavía no recuerdo nada sobre su vida, ni 
tampoco el porqué de ser Él, yo. No sé más que eso que el Guía me dice; paciencia Miguel para asumir, 
para sentir y para ayudar. Y no desespero, pero ansío. No tengo preocupación, pero espero. Dispuesto 
estoy en asumir como Daniel, eso que venga. Y lo único que quisiera y pido, es tener corazón para 
resistir las envestidas y malos tratos de las gentes que quiero, amo y curo. Así que ya estás enterado y 
por eso al cumplir con la Misión, me veo envuelto en su Alma de gloria en espera de poder verte y 
ayudarte a ti y a todos, hasta que me venga la muerte por segunda vez. Que así sea. 

 
 

EL AMOR, SOY YO 
 
 

La calamidad que no conoce fronteras, es amor. 
El amor que no se ofrece de corazón, es desamor. 

El desamor es la calamidad de esta vida. 
Y por eso te digo ¡a ti vida, la calamidad! 

que tú eres el querer y que el amor soy Yo. 
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5º Chacra en la evolución 
 

SEGUNDA PARTE 
 
 
 
 
 
 
 

-CHACRA DE LA GARGANTA- 
Su color es azul 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Casa Girona”, a 31-12-1.996 
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Jesdaymi pregunta a su corazón: 
¡Amor!:  Como Alma, ¿cuál es mi nombre?. 
 

STRÓN NEL 
 

Es un nombre portador de amor como el de todos; pero el tuyo no es común. La forma en que se 
pronuncia está en desfase con la realidad de tu sueño. En él, puedes averiguar cualquier cosa puesta a tu 
alcance para que ayude mejor a cuanto hagas. 

Es por eso amor que, rayaría a la imperfección en caso de no saber que, el nombre puesto a tu 
persona; como es Sócrates, el filósofo nacido 2.500 años antes de Cristo. Jericó: el ermitaño nacido 
1.050 años antes de Cristo. Jesús de Nazaret: como Creador nacido 20 años antes de Cristo. Jonás: el 
joven divo nacido 505 años después de Cristo. Houste: el científico de Bélgica nacido en el año 1.050 
después de Cristo. Euclises o Nostradamus: el profeta de Francia que vino a predecir las catástrofes de 
hoy, para así ayudar a la mentalidad mediocre que ya había en aquellos días en la Tierra; nacido por el 
año 1.500 después de Cristo. Y Miguel o Jesdaymi: como Creador de nuevo, a la voz de ayuda de todas 
las Almas que pidieron para estar como tiempo atrás y salvar al hombre de la involución hacia el animal 
irracional, si lo quiere; venido a Granada, España, en el año 1.948 después de Cristo. Es todo un cúmulo 
de adjetivos puestos en éstos hombres y, que no es más que tu insaciabilidad hacia la perfección que 
demuestras ser cuando te realizas en cada uno de los nombres; puestos además, por los distintos 
personajes que te rodearon en cada momento de esas existencias, por las cuales no se deberían fijar. 

Jesdaymi es, el enlace entre esta reencarnación y la anterior como Creador, mediando Daniel 
para unirlos. Pero la realidad es muy otra: ya que continuamente podemos unir y desunir al antojo de 
quien lo quiera, sin significar con ello a nada más que a la ignorancia de quien no cae, de que el Alma 
individual no es posible cambiar su nombre; que al estar puesto por todo Creador, es y será invariable 
cuantos nombres en la razón le pongamos, a fin de clarificar lo que tan siquiera se produjo en esa Alma. 
Y que sería la desfachatez de aclarar o decir del nombre puesto después por el hombre que, fulano fue 
así o es asao; cuando en realidad no es más que una parte de lo que es y, se va incrementando a esa 
Alma para formarla en su total experiencia. 

Por eso Miguel, tu nombre no acaba con la fusión de lo que fuiste o serás, sino que le corresponde a 
esa Alma puesta para ayudar su verdadera identidad. Strón nel: el trueno recibidor de amor para 
retornar más y volver a retronar en beneficio avisador de todos. 

Strón: es fácil averiguar qué es, pues es el oxígeno saliendo y entrando para dar vida y claridad a 
quien lo necesite, en la realidad abierta de Nel; que sería el segundo punto del nombre y, es la 
versatilidad de verse en la vida para amar y procrear, ante la falsedad impuesta por un ego radiante por 
amargar al total de Strón nel. 

“Strón nel” pues, es salir y es entrar en los seres para su completa manifestación, en el lapsus de una 
vida dedicada a aclarar y manifestar mi amor; que es Cristo en ti. El amo y Señor del Universo, quien te 
creó para satisfacción perpetua de mi amor en ti hacia todos los seres. Usando en ello del concepto 
“Daniel”; el Don y miel de los Dos en todos. 

Esto es Strón nel, sin variar para nada a la creación, en la necesidad de verse insuflando amor 
constante, para que el individuo común pueda exteriorizar más en ese influjo a todo el amor de su 
Creador Jesús de Nazaret; o como en esta vida se llama Jesdaymi. El mismo, puesto con distinto 
nombre en lo que es Strón nel. El Alma Creadora de todas las Almas de esta Tierra. 
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Jesdaymi pregunta a su corazón: 
¡Amor!, quisiera saber, ¿cómo debo dirigirme cuando necesite saber, entender, aprender, comprender 

o sentir, a Ti Daniel, mi Creador; o por el contrario debería dirigirme al Alma Strón nel?. 
 
 

EL CREADOR EN MÍ 
 

Es un tema arduo, cuando en realidad facilita a la propia comprensión. Pero no debes olvidar; que, 
cualquiera de los Dos puede hacer que comprendas cuanto necesites. Es decir: Si nombras a Daniel, 
significa que debes aligerar para comprender. Y si nombras Strón nel; quiere decir que necesitas 
comprender. El Ser lo forman los Dos y contigo Tres. Por tanto:  Nada impide el proceso y por lo cual no 
debería acortar al mismo. Pero mientras quieras posicionar a Daniel, no puedes manifestar a Strón nel. Es 
decir: Querer facilitar información corre más bien a cargo de Daniel; mientras que Strón nel, sería el 
acicate principal para exteriorizar a través de la comprensión alcanzada. Por otro lado: Daniel que es el 
nombre del Creador absoluto, tendría más opción al radicar en ti cuanto es, al formar piña contigo Él. Es 
decir: querer exteriorizar depende de Strón nel; y querer información de Daniel. Por otro lado, quisiera 
informar bien; y Ésta, tu Alma, no querría información al lanzarse tal y como vas hacia la Misión sin 
miramientos por la fuerza de su amor, dejando a Miguel un tanto reacio hacia la misma. Pues el hecho 
de no ser informado, pero sí impulsado, quedarías anulado en tu parte consciente y donde tu 
Inconsciente fluiría sin descanso hacia lo que le trajo aquí. Por tanto amor, no aceleres los hechos, sólo 
información de momento; pues cuando llegue la ocasión facilitará mejor la Misión al tener cuanto 
necesitas, y por tanto la actuación será más correcta y acertada.  

Por eso te digo: No creas que todo y así será un camino de rosas. Pero te diré más: El hecho de 
afrontar informado, creará en ti ¡tal seguridad!, que no habrá formas ni maneras de ir atrás; y eso es y 
será lo adecuado, cuando empiecen las dificultades que la sociedad planteará al no convencer tanto 
alboroto, que por otro lado lo sentirás en lo más hondo de tu Ser. Por demás: Nada impedirá que se 
lleve a cabo; ni los insultos, risas y desparpajo de algunos, podrán. Aunque como ya sabes, habrá quien 
se atreverá a movilizar a las fuerzas ocultas con el fin de erradicar el proceso; pero tú ahí firme, que nada 
menguará  a quien viene para ofrecer el amor que es tuyo y mío. Por lo tanto: Ánimo y tranquilidad 
antetodo, y  sepas que el amor vela por ti; así facilitas mejor el que podamos trabajar más unidos y 
puedas realizar bien cuanto vienes a hacer. 

Es por eso amor: que, “necesito que me necesites”. Por eso y porque deseo estar en ti lo antes 
posible; sólo que al no mediar suficiente, por cuanto tú no dejas que así sea, se retrasa un poco hacia la 
labor. ¡Pero que en cuanto decidas! estaré contigo para manifestarte mi amor, a quien tanto hace y hará 
por merecerlo. 

¡Te amo! y no dejaré que nada suceda anormal en la persona de Strón nel, que eres tú y por lo que 
estamos juntos. Es decir: Desear enloquecer, es producto de lo anormal. El proteger, es producto del 
amor. Y desear estar, es la locura del amor, puesto en todos los habitantes del planeta que se dicen 
amar. 

Nada más mi bien: Te espero para informarte cuanto necesites; y aunque ya lo haces, no dejes de 
pronunciar mi nombre que te baña por completo a ti, y sepas en mi información remediar cuanto desees. 

¡Te amo amor!. 
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EN MÍ 
 

Estoy en mí, en tres niveles. 
Uno: que me lleva al egoísmo y orgullo. 
Otro: que suspira en mí para ayudar. 
Y el tercero: que, ¡vivo o como esté! sacaré  lo que soy con todas las consecuencias en la llamada del 

amor.  
Soy amor  y, el amor me dice que Strón nel soy como Alma creadora de todas las Almas de la Tierra. 

Por eso le pregunto a mi amor y Creador Cristo, el que está en mi corazón, todo cuanto debo 
comprender, al sentir desde Él, a ti, que eres quien más amo; y puedas lograr arribar, al sentirme en ti 
donde te espero. “Tu corazón en mí”. 

Cristo es, el Creador indiscutible de cuanto existe y existirá a lo largo del tiempo sideral por los 
márgenes de Oriol y Pentax. Así que soy parte de su creación como tu amor y Creador; estando aquí 
para decírtelo. Para abrazaros a todos. Y para dar de mí lo que tengo. 

Que así se cumpla lo que vengo a realizar. 
 
 

EL CAMINO DEL AMOR 
 

Al adquirir sufrimiento ante la comprensión quiere decir: que más allá de los límites formados por la 
razón, existe un hacer antagónico por parte de quien pretende vislumbrar su realidad; y para ello, 
sentimos en la necesidad inegoísta, de comprender a una vía más fiable que nuestro propio hacer 
consciente. Ella es inequívoca de todo aquel predispuesto por su Alma, a poder acertar en sus adentros 
el cómo del funcionamiento mental que le llevará hacia los designios de su corazón. Enmarcando así a 
tanto desasosiego que lo llevaba temblado, por no saber acertar en la sutileza de aquel momento; y que 
ahora le da paso al comprender en su más íntima realidad, del por qué su reacción pueda absorber a 
tanto y bueno llevado en sí mismo, al haberse dado la opción de abastecerse de lo más grande. Porque 
ante una reacción poco proclive, le sucede otra de igual característica; y es por eso, que al verse ante su 
realeza decide ya encaminarse hacia su labor deseoso por todo cuanto le llega, al estar sumiéndose su 
Alma en su interior de una forma comprensible y consciente, al portar a su sentir por delante de un ego, 
que va dejando lugar a lo que verdaderamente podía incarse en su propio centro. Un corazón a prueba 
de todo tipo de vicisitudes; porque lo encontrado en ti es fiel reflejo de lo insigne en un Dios hecho para 
repartir a su más delicado dilatar, que se hace patente en la medida de tu propia predisposición, 
encontrando en todos a tu verdadera esencia. Amar por encima de razonamientos, que no dan más que 
el cúmulo de pensamientos creados por ti para no afrontar a lo que realmente eres; amor, sólo amor. 
Para que todos los hombres desde su oscuridad marquen su camino, y puedan salir del agujero que sólo 
les reporta la ansiedad y el desasosiego de su mismo hacer. 

Es por ello, que enmarco a una dilatada pasión, para que tú puedas concebir desde tus adentros a la 
auténtica vida, que hasta hoy no podías hacer porque no habías encontrado la forma. Pero que a partir 
de aquí puedes retomarte sin miedo a perder; porque lo único que conseguirás es hilar tu amor al de 
todas las Almas. Y puedas ser lo feliz que necesitas. Y puedas por fin solidarizarte. Y puedas encontrar ya 
en ti a la máxima realeza; tú, comprendiéndote hasta donde tu limpieza por avanzar te haga el sitio 
oportuno. Y marque así si valió o no, esa pena que ya transformada en amor puede sumergirse para 
redimirse, por manifestar al encanto que es la humildad, al saberse y comprenderse como parte de lo 
que formas. Y que es el valor y mérito sin diploma, de reconocerte por ti mismo la totalidad de un 
Cosmos repleto como tú de la inmensidad. Un microcosmos rehabilitándose a fin de poder obtener lo 
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que tanto ansía; mi amor. Para que todos los seres busquen su caudal y encuentren al Dios que son, que 
desde todas direcciones se divisa en la lejanía como modo de expresión del sentir que te inunda, porque 
ahora es cuando viste tu verdadero hacer. Sentir para amar. Y amar para dar, hasta que el ego llevado no 
tape más a su hermosura, que es tu Alma unida al Creador; el Espíritu, o el amor de Strón nel en la 
reencarnación de Jesdaymi, quien fue Jesús de Nazaret. Y que en esta vida a través del amor de Cristo 
(Strón fel), Daniel pueda intermediar en Miguel y palpes la autenticidad de que sólo naciste para 
comprenderte en mi amor, o el amor de mi corazón, por haber salido gracias a Él. Para que tú, que soy 
Yo repartido en Almas por la Tierra puedas verte tal y cómo eres en la faz y dicha, que es amor. Y puedas 
saborear. Y puedas palpar, sintiéndote  Unidad en la parte que te corresponde como individuo; que al ser 
consciente, transciende en su luminosidad por ser como eso que fue creado. Un Alma lista para dar. Para 
repartir. Y para ofrecer lo que más quieres. Tu cuerpo ya deshecho, para que sientas desde mi más 
profundo agradecimiento ¡cuánto os amo a todos sin excepción!. Por ser mi parte, la tuya y la de todos 
palpitando del amor que os tengo. Y puedas sentir en Mí y, Yo lo haga en ti; para que en éste sentir sólo 
seamos tú y Yo ese Uno en Trinidad que salpica en su alegría, por haber sabido llegar en el camino, que 
es mi labor, mi esencia, la dicha, al estar tú ya en Mí para siempre en la Eternidad. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
Expresar en comprensión, es síntoma de sentir el amor. Expresar en razón, es síntoma del desamor. 

¡Amor!, ¿podrías darme la claridad suficiente como para que Jesdaymi pueda avanzar hacia la Misión, sin 
que perjudique a quien todavía no está conmigo, y determines en mí la fusión del tú y Yo en la expresión 
de Miguel Fernández Pérez, para que así se pueda dar comienzo hacia la sociedad?. 

 
 

REMEDIAR MÁS 
 

Si tuviésemos por norma el amor, seguramente no causaría el pavor que a todos os mueve sin 
excepción hacia Él; pero como todavía pronunciamos en la suciedad, quiere decir, que todavía no 
llegamos a ser lo puros que indicaría en vuestra incredulidad, pasando por el más infame de los 
pensamientos. 

Querer informarse: forma parte de la admisión que hace el individuo con el fin de sosegarse ante tal 
magnitud; y esto a su vez, indica la falta de conexión existente en este mismo individuo. 

Querer averiguar: no sólo indica precaución y sinceridad; por cuanto al preguntar quiere decir, no 
estar en línea todavía ante la llegada que se pronuncia ya como algo menos abismal en estos momentos. 
Por cuanto ya sabemos de la dificultad que se contrae, con el fin también de no seguir haciendo cuanto 
el ego cree todavía querer hacer; y es así como transcurriendo va el tiempo sin que haya una firme 
decisión. 

Formarse como amor: lleva el espacio en el tiempo que cada individuo marque en su proceder como 
paso a ir dando; pero cuando éste mismo individuo perdura haciendo largas, quiere decir que tendrá 
más de éste espacio en tiempo, y por consiguiente más duración de la que marque su Alma. 

Estamos inmersos en la grandeza del Ser; y parece, por si todavía nos pareciera, que no sabemos más 
que disfrutar del ambiente que promueve nuestro ego, en vez de ser Él el que dicte o marque el paso 
hacia lo que deseamos hacer. Pero además, tenemos a tal cantidad de trabas hacia lo que consideramos 
amor, que por desconsuelo se podría Uno muy bien marcharse hacia lo que pregunta el ego, con el fin 
de poder palpar la dureza que se contrae en la blandura de vuestro vivir, que hace decaer en mi 
expresión, para decir de viva voz. ¡Os amo pequeños inútiles!, porque así Yo también aprendo a 
sosegarme ante la pasividad de verme coartado por quien todavía pretende soluciones a largo plazo; 
con el fin también de dar rienda suelta a su salvedad, tan llena de desamor hacia quien lo necesite en su 
espera. Es tan grande mi amargor, por veros fuera de una realidad, que desearía poder estar ahí en 
cuerpo para que vierais mi sufrimiento que no deja de atosigarme; y os pueda decir en la expresión de 
mi encanto lo mucho que lucho por resarcir a quien es mi portador. Lloro en mi soledad, del movimiento 
tan fuerte que lleváis, y sigo en mi lucha por dar a Miguel al total del ansia que llevo, y reaccione 
conforme pueda ese ego que lo forma. 

Es por ello amor que, desearía poder decirte lo cerca que me tienes; pero es tan lejano todavía en ti 
mi presencia, que prefiero acaudillarte en la humillación que me haces, cuando al ser Yo, tú prefieres 
seguir andando despacio en esperas de resultados tan pobres, que me veo torpe hacia la manifestación 
en ti. Y es por eso que prefiero manifestar mi amargura, a fin de que puedas en mi expresión colocarte 
donde sea posible renacer en ese cuerpo que me porta, y puedas manifestarte en la plenitud de esta 
Alma dolorida por verte torpe y lejos de la Misión. 

Estamos como digo, aproximándonos con todo lo que conlleva el administrar amor. Estoy prevenida, 
por si Miguel no lleva la comprensión del por qué. Y estoy como decía, haciendo lo indecible porque 
todo aquel llevado por su Alma hacia la Misión pueda estar en “Girona”, para que todo se pueda 
compenetrar en la cordura necesaria y salga todo lo mejor posible. Pero es menester querer renunciar 
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antes a la terquedad, que ante su impedimento prefiere seguir sufriendo, antes que pronunciarse por 
estar en donde pueda prepararse con la finalidad imperiosa de su propia valía; que al no querer, decaen 
en ánimo y que quizá de seguir como van me veré bastante solo delante de esta sociedad, que comienza 
a estar demasiado desfasada como para querer también alejar la ayuda que me pidieron. 

Estamos mal, y no queremos proseguir por donde ese quizá se pronunciara distinto, al hacernos 
concebir mejor a la realidad que nos mueve hacia lo que considero es mío, al ser de todos los seres; que 
sería las entrañas de mi corazón lanzando gritos de amor, por todo aquel que todavía razona en su 
plenitud. 

Es un malestar continuo, lo que hace que mi desesperanza crezca para poder decirte, ¡amor, que dejes 
de fumar! y cambies tu suciedad por limpieza. Es como aquel otro, que varía su rumbo sólo por no saber 
dónde ir, y por el cual anda perdido, sabiendo que si retrocede puede dar con el que le lleve mejor 
adonde siente desde su interior. Por eso amor, desvaría a mi soledad queriendo sólo estar Conmigo, y 
donde encontrarás la forma y manera de caminar hacia lo que consideras es justo. Un camino de amor y 
esperanza; donde el hambriento de amor pueda cobijar su esperanza, al verte junto a Mí. Y puedas 
manifestar a la hermosura de un corazón rebosando bondad. Y donde todos encontrarán la manera de 
no perderse; como aquel que tuviste en Nazaret, donde diste en la corrección lo más a que un hombre 
pueda dar. Y así pueda Yo junto a quien me lleva, borrar a tanta calamidad infiltrada por el desamor de 
unos hombres perdidos en su involución, encontrándose donde merecen; por no haber sabido, y por no 
haber querido manifestar a su encanto, que es el corazón llevado para amar en la justeza que se 
caracteriza en el verdadero sentir, para acariciar y ser todo lo dichosos que le dicta su Alma. Por eso, y 
porque deseo pronto conectar en la Mismidad, te pido que por favor seas un poco más llevadero hacia 
donde mi amor pueda pronunciarse con las parábolas más hermosas; y puedas como Yo, ansiar a la 
dicha de vernos siempre juntos en el amparo de lo más radiante. Mi amor, para festejar la venida de 
Jesús; Strón nel, el Alma que te dicta desde lo más profundo, tu corazón. 

¡Te amo sin interés!, sólo por amarte. Daniel tu Espíritu Creador, quien te contempla, te da el más 
fuerte de los alicientes. Yo, que soy tú, y me manifiesto en Yo, para que el tú sienta desde Él; que soy y 
eres la realidad de Strón nel. 

Todo servido pues, doy paso a la claridad de quien pretende alcanzar a la maravilla; por ser tú mismo 
desde dimensiones celestes iguales, distintas y paralelas, a la que tú mantienes relación directa en la más 
clara luminosidad. El cuerpo Strón nel, marchando con regularidad hacia los designios del amor quien 
expone a su integridad, y puedan manifestarse como lo que es. El amor de Daniel en Miguel, y pueda 
salir sin más demora el Jesús del siglo XX; Jesdaymi, mi nombre puesto para verificar a la autenticidad 
misma, tu amor. 
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LA PRISA 
 

Es imprescindible saber discernir, amor, de dar. Claro: parece lo mismo; pero hay que ver el cómo se 
manifiesta, sin que optemos por sucumbir en eso tan simple llamado, querer amar. 

Vamos a ver si de una vez por todas, aceptamos la retahíla que nos llevará sin retorno a eso que 
constantemente nos referimos como amar. Lo primero a tener en cuenta: se debería coasionar  mejor 
todo aquello dispuesto en el individuo para formar la Unidad primordial, llamada consecución 
consciente de aquello a ofrecer. Es decir: Llevar prisa por terminar la acción, equivale a no querer 
continuar en eso que estamos dando. Por tanto: en todo amor o entrega, los pasos son portadores del 
mismo amor. Querer acortarlos, no significa otra cosa que querer prescindir de una forma pensada; y ya 
sabemos, toda vez que tengamos en nuestra mente el motivo a hacer que nos haga pensar por si ya está 
bien lo dado hasta ese instante, naturalmente, a los ojos de extraños parecerá amor. Pero no podemos 
seguirles el juego, sabiendo, que lo más hermoso en nuestro ofrecimiento es llevar a buen término la 
acción correcta, sin la prisa tan incómoda que sería el pensar; por si deberíamos haber terminado al 
querer marchar, o verse atosigado por tan ilustre personaje que se dejó caer para ayudarle. 

Así, tenemos resuelto la forma en que tomemos en la postura a dar. Por si todavía no has caído, me 
estoy refiriendo al formato formado en tu interior, tras ver la similitud entre algo más frondoso a venir, 
que aquello puesto en la mesa para comer; como si ese algo fuese estúpido seguir comiendo, tras ver, 
que después nos llega algo más bueno. 

Querer desintoxicar a la mente, sólo hay dos formas de conseguirlo. 
Primero: Toda vez que queramos y estemos en disposición permanente hacia su consecución. Para 

ello, debemos disponer por si lo habías olvidado de estímulos de consecución, que no es más que las 
ganas de aliciente puesta en tu cabeza, para recordarte una vez más en caso de olvidarte, que el querer 
dar, no es cosa de tomárselo a la fresca. La situación debería mermar en ansias por tolerar; y además, 
sucumbir con más primor ante aquello a venir, sin más bases puestas para su apoyo. Por ello, tendremos 
más interés, puesto que el mismo debería ayudar a dignificar el ofrecimiento, si queremos que el dar se 
torne blanco y no oscuro, ante la intolerancia amarga de la queja constante por resolver en un 
ofrecimiento arduo, pero trabajado en la consecución incesante que se debería tornar amabilidad 
revuelta  con bondad; para que todos y cada uno de los presentes ofrecidos nos sirvan a nosotros de 
néctar en terciopelo fino y suave, al permitir de verdad dejar salir a nuestro corazón, tan frustrado hasta 
ahora por no hacer coincidir en la espesura de tal hacer. 

Y segundo: Es pernicioso e inaguantable querer amar o dar, cuando todavía no queremos recordar a 
la hermosura perenne que rebosa, haciendo de ella amarga savia, cuando todo tú interpenetras al más 
dulce amor, para que cada vez que lo ofrezcas endulce a la amargura llevada a todo aquel dispuesto a 
permanecer todo el tiempo requerido; para que tú en el ofrecimiento perpetuo, encarriles las mieses 
permanentes del único depositario, que jamás lleva prisa por si lo que lleva entremanos es peor o mejor. 
Porque mientras se ofrece, permanece lamiendo el plato puesto para comer, sin que por ello se crea, se 
fuerce, se pingonee, o se merezca, por haber sabido dar hasta ofrecer lo más de sí mismo; y que es su 
máxima entrega en grandeza, puesta para que coma hasta saciar a su corazón, que ya sí ama. Dando 
todo: su vida, sin prisa, y hacer feliz a quien supo recoger tan digno y espeluznante Don; el amor de su 
Creador permitiéndole asomar y seas consciente de la realidad que está en ti. Dios o el amor, dando a 
quien lo necesite, pida, o quiera saciar sus ganas de amar. 
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OCASIONAR 
 

Vamos a ver: Hemos hecho un minucioso recorrido tras haber tropezado, sin darnos cuenta de nada; 
por cuanto desear o anhelar, significa trasvasar el contenido averiguado para ofrecer, viendo que así, 
sería posible en la añoranza poder discernir más y mejor cuanto de bueno asumimos en nuestra marcha 
ascendente. Procurando no descuidar, por si lo mismo ello pudiera perderse entre telarañas, producto 
mental poco recomendable tras el fracaso que llevamos. Es decir: Querer trastocar más, aun sin saber 
muy bien que lo hecho ocasiona traspies, es como no querer seguir, si antes no hay la prueba del por 
qué no ocasionar más, en vez de seguir amarrado de continuo por si hubiese un desliz que pudiese 
sonreír, en caso del atino. Es procurar más, en vez del descanso ocasionado. Es querer ir a más, en vez de 
sonreír diciendo que eres grande. Ocasionar significa: Trabajar sin demora en la ocasión propicia, 
aliviando con amor y haciéndote fuerte, como si lo de antes fuese flojo. Ocasionar es:  No discordia 
mental, haciendo así al momento que es propicio, como queriendo resurgir de entre la lucha lo 
conseguido. Es propiciar sin más, en el aliento por seguir diciendo, ¡no hay problema!. El conseguir 
aminorar las prisas que corren despavoridas, sin saber ni el sitio que ocasionan. Querer ocasionar, 
pertenece a los valientes como tú, que no hacen alardes de mejor y acusan lo aprendido. Por eso, entre 
la discordia y no, sacude la frente hasta hacer de molinillo, intentando apretujar el cejo y agarrando lo 
aprendido. Solucionar no puedes, al no estar preparado. Ocasionar no anhelas, tras ver que no has 
pasado. Debe sentirse uno muy bien, y después de conseguir en la ocasión traspasar el umbral tras la 
puerta mayor, que es el ocasionar; trabajando sin parar hasta llegar a cumplir con esto, aquello, y todo 
cuanto tú puedas arremeter, para que la causa empezada nos dé el efecto deseado, y para ello debe 
coasionarse mutuamente el amor con la cabeza. 

La solución palpable del dirigir sin prisas ni apahamientos constantes, son producto de ese amor 
incandescente. Procurando el sentir. Haciendo sumisa a la ambición. Colocando ardor tras proseguir. 
Haciendo y deshaciendo, tras resurgir del amparo del menor hasta encontrarse frente a frente; 
abriéndote el ansia, la espera, y el admerreir tan frecuente en nuestros días. Así se consigue coasionar al 
tiempo, disponiendo de entre otros del Mayor, que eres tú surgiendo. 

Trasvasar es: conseguir con prisa. Ocasionar es: trabajo melindroso haciendo coincidir a lo 
aprendido, con lo absurdo por venir; para que uno y otro puedan no subestimar a la ricura que es la vida. 
Así es posible clarificar y es posible el admitir; para que el evento ocasionado nos dé el aliciente 
imprescindible, si queremos en el sentir seguir hacia el ocaso que ocasiona el ocasionar. Sin virtud 
altanera; sólo con el amor trabajado, el producto inmaculado portador de eses y portabienes. La ocasión 
del verse, sin atreverse a decir lo bien o mal que ha ido; y todo por ese amor del sentir desprendido al 
ocasionar. El producto multiplicado, que sin hacer multiplicación, multiplica al sentido que sentimos al 
ver la realidad, que es Dios y Creador al lado de uno. 

Poco más puedo expresar en relación al ocasionar, pero sí te diré: ¡Amor!, haz la prueba y conseguirás 
no sólo lo anhelado; sino que al multiplicar sin desfallecer ocasionas lo debido, el verte junto a Mí por los 
siglos que hoy son días. Pero siempre en la ocasión de propiciarlo, tu mismo amor en ti. 

¡Te amo!. 
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SIN PRINCIPIO, SIN FINAL 
 

Estoy contento por haberte servido. Estás incesante por haber tú querido. Así volvemos a 
encontrarnos. Así seguimos el camino. Duro caminar te espera; pero somos los sentidos. Así hasta 
culminar la gran obra. Así hasta delirar de grandeza. 

Comenzar, terminar: Acabar, no es haber terminado. Terminar, no es haber comenzado. Terminar o 
acabar, no son más que unos conceptos al amparo de la razón proclive al sin sentido. Empezar es 
comienzo. Terminar es seguido; es acabar por haber terminado ahora, pero no es silencio que tras él, el 
sigilo nos avisa del no hacer. Es ahora cuando termina o acaba algo, para volver a reconstruir lo no 
terminado después. O sea: Terminar significa, haber acabado en la oscura razón, por haber conseguido 
la finalización de algo. “Pero ese algo no es la autenticidad que nos porta; y por tanto, habrá que 
volver a comenzar desde el sitio en que lo dejamos. Por tanto: Nada acaba ni termina cuando nos 
referimos al amor; y Él ocasiona sin principio y sin fin, para que a la inversa, el desamor que somos 
todos en fase de comienzo hacia la interrelación, dé, terminar para proseguir, tras haber finalizado 
la etapa que dejamos, al haber de comenzar las veces necesarias hasta dar con el sin principio, 
para que el final no se dé jamás.” 

“Somos Almas encarándonos hacia la parte que somos; y que por las causas de ajuste y desajuste 
llamado karma, intentamos de una forma absurda camuflarnos de lo que somos. El hacedor imparcial 
que, a causa de nuestra parcialidad sólo desea retomar, para que sus orígenes no sean perdidos a causa 
de injustificarse lo creado; que no hace más que comenzar, tras haber admitido su insuficiencia para 
continuar en su búsqueda”. 

Somos Almas por lo mismo, para satisfacer nuestra propia curiosidad; que a través de la Mente 
Creadora, nos divide sin cesar para especular con lo antagónico y vea por sí misma la gran disparidad. 
Que aun a costa de satisfacerse de continuo en un devenir admitido, no sabe ahora testimoniarse; por no 
saber desde su mente densa, que es cuestión de tiempo el ocasionar en la espera de ese tiempo 
propuesto para conocerse. Y que a medida de su ingrata labor, elabora su forma comenzando y 
terminando etapas; para que la propia sociedad en su recomenzar continuo vaya estirando su 
promiscuidad proclive al terminar. Sin darse cuenta en su gran mayoría que el final no tiene cabida, por 
ser la infinitud creada para darse a sí misma oportunidad tras oportunidad; que no es más que su 
principio dejando etapas tras de sí. A ver si así comienza a exteriorizar el sin principio, para que así se dé 
cuenta de que no hay final donde las Almas proclives terminan; porque entre otras cosas no saben ni 
pueden comprender que somos Creadores de nuestra propia historia. Aun sin saber tampoco: que a la 
vez fuimos creados en un comienzo producto de un sentido auténtico, creado sólo para amarnos a 
nosotros mismos; y veamos, que en un comienzo ya estábamos, y en un final ya se advierte infinitud, que 
es la que buscamos cuando somos capaces de regenerar el final de una etapa, que está acabada, para 
seguir en otra más cercana a la grandeza que somos. 

“Somos Dios inmiscuyéndonos en el Todo, a base de comenzar tras finalizar.” 
“Somos individuos en Almas preparadas para conmemorarse con el Espíritu que le creó.” 
“Somos luceros afirmándonos en un firmamento elocuaz y pertinaz, tras haber fortalecido nuestro 

sentido de amor”. 
“Somos marionetas de un Súper Yo auténtico, producto de ser Creador”. 
“Y somos ángeles aprendiendo desde un comienzo, para que al sin fin nos reconozcamos la 

inmensidad; tras haber conseguido translucir al cuerpo, acaparando a la Mente y saliendo el Espíritu que 
fue quien inició nuestro comienzo. Para que seamos capaces de, con la ayuda de nuestro progenitor nos 
veamos tal cual somos en la infinitud; tras haber conseguido fusionar lo creado con quien le creó, y 
poder decir desde muy adentro. ¡Te amo!. ¡Yo amo!. ¡Soy el amor!.” 
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Este es el tema planteado hoy, para que aunemos esfuerzos en la esperanza de colaborar más si cabe, 
y podamos recomenzar los Dos en un sin fin de vidas, teniendo como excusa la infinidad sin principio, sin 
final, sólo todos en Uno. El producto que unifica; por ser ese Uno todos en la división que razona, pero 
que no ama. Y veamos en nuestro devenir la grandeza que reporta el sentirnos amor. ¡Te amo amor!. Por 
ser tú y no Yo, quien elabora principio. Por ser tú y no Yo, quien elabora final; pero que desde mi más 
preciado corazón te llevo. Para enseñarte. Para guiarte hacia el máximo esplendor; tú o Yo, que es Él 
comprendiendo gracias a los Dos. 

Te espero pronto en Mí, en ti, en Él, siendo el Uno en todos; tras haber comprendido, que no existe ni 
habrá más grandeza que tú mismo en el Ser que formamos, todos en Mi, junto a ti. 

Te espero mi bien, donde la grandeza se mira desde el interior; no desde la razón de sentirnos vacíos, 
gracias al desamor que ocasionamos cuando empezamos a no ser lo que somos, tú y Yo, el amor. 
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ESPERO 
 

Si después de recoger, vienes para amar, Yo estoy dispuesto; mientras anhelemos estar en el sitio 
donde el porvenir sobrepasa a la ficción. Quiero decir: Estamos dispuestos, si después no sigues 
encaminándote al contrario del deber. Es decir: Sin pausa, y después actuar. 

Es acaramelar al mundo dispuesto sólo amar. Es prevenir a tu Mente que guíe los pasos hacia Mí. 
Espero por el amor que portas sepas convenir en Mí, que el amo y dueño de este mundo es Daniel junto 
a ti. Por eso espero respuesta formal. Espero no enaltecer nada que vuelva a sus trece, enquilosado por si 
el amor es guasa o algo parecido. Es menester también no adquirir sobreestimación; después viene la 
dicha, y un poco más tarde viene, lo que viniste a hacer. Un pastel de delicia. Un amor por vocación. Un 
sentir que maraville. Y un dolor que no cause revuelo. Así consignamos el placer que embargue a los 
sentidos tuyos. Así nos embarga el ansia por los vivos. Es así como tras la pausa revocas en situación de 
plantear, y puedas administrar cordialidad en tu sinceridad; la nuestra que asoma para combatir la locura 
de esta vida. Lo cual me lleva a decirte: ¡Amor!, mi amor sincero que portas en tu corazón; es ahí donde 
vivo, donde vives y donde necesito tenerte. 

No es casual el tenerte que decir. No es amor la crítica surgida; pero eres para Mí lo dulce, en la 
amargura que es tuya. Así y sólo no necesitamos más, tú y Yo unidos formando unión. Para que los vivos 
que mueren sepan encauzar su vida. Para que los muertos que viven, comprendan. Para que todos sin 
excepción vean y palpen como tú, que Jesús su Creador ofrece; para amarles y quererlos en una guía 
firme y elocuaz. Donde el perdón surja de los corazones. Donde el candor sea la base de regulación en la 
humildad producida por la dicha. Donde mi amor se pose desde ti hacia todo lo creado. Y donde espero 
algún día volar como el lucero que habita en tu corazón. Así encuadro la margen producida por quien 
supo estirarse, para encogerse después. Es así donde el valor resurge llegando al punto de comprensión. 

Espero con signos de admiración. Espero saber corresponderte; donde el arte surja diciéndole al 
mundo la verdad. Considera por tu bien que todo cuanto te ennubla ahora es producido por el ego, que 
transluce sin saberlo y aun a costa de sufrir. Que no hay maravilla que surja, sin antes haber un caudal. 
Donde la Luna brille. Donde el Sol que soy Yo, permanezcan como inmóviles, al ver a tu lado a Cristo; 
Creador y creado. Para crear la delicia. Para adornar con sus guindas. Para asistir al mundo. Y para 
ofrecerte a ti su amor. 

Espero: sepas contentar tu ansia, y sepas desde lo más interno de ti restablecer equilibrio, donde la 
dicha llegue amparando a cuanto hay. No hay amor sin Alma. Y no hay Alma sin amor, desde lo más 
sagrado que es mi corazón. 

Alucina o no alucines: pero que sepas desde hoy que, Jesús está consciente en ti. Strón nel; tu Alma 
divina se divisa desde ti, y puedas pronto exteriorizarla sabiendo y comprendiendo que, todo tú, es Él 
envuelto en seda blanca como si fuese un festín, que advierte desde sus adentros que Jesús está aquí. 

Inmaculada acción llevas por ofrecer. No cuelgues ni descuelgues; sólo ofrécete. Donde la luz sea la 
verdadera esencia de ese amor que portas. Y donde desde el Sol que te alumbra, veas y palpes que no 
hay amor, si tú no estás aquí. Esa es tu labor y ese mi reconocimiento; para que vuelvas y derritas con tu 
amor a lo único que no necesita más que verte feliz. 

¡Te amo! desde el fondo de mi Ser, el tuyo y mío; el de todos juntos, mi amor. 
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EL SERVICIO 
 

¡Amor, eres tú mi bien!. Estamos unidos de verdad tú y Yo para siempre. Es decir sin hablar, y tú te 
diriges pendiente de localizar mi llamada. Estamos los Dos: y sin embargo sólo estás tú viéndote, cuando 
en realidad soy Yo para darte lo que soy. 

Considero al amor. Me dedico al amor. Soy el amor. Por eso te digo mi bien: No seas lo que no eres, 
pues Yo estoy en ti para ayudarte y me sientas. Creo... ¡Mejor!, siento la necesidad de tenerte. Veo en ti la 
justicia que prende. Soy el amor con mi amor, y por eso tú eres. Para que rías de felicidad. Para que 
sientas en la humildad. Para que veas y no escondas. Porque amar es la felicidad que al amar tú sientes; 
Yo ardo, y Él mora. 

¿Será casualidad el tenerme a tu lado?. 
No es igual bendecir, que ser bautizado. Quiero decir: El amor sonríe. El desamor es tristeza. La 

maldad sale. Y el amor perdona. Todo es igual viéndolo en la perfección; pero mientras uno no sabe, el 
Otro no necesita ni saber. Mientras que el uno repica su atención, el Otro no necesita ni estar. Mientras 
que el primero quiere seguir siéndolo, el Segundo quiere y desea que lo sea también. Es la humildad que 
revierte por la cabeza. Mientras se quiera ser el mejor, quiere decir que no eres bueno de verdad; pues la 
auténtica muestra, la lleva siempre quien ni desea aparecer ante nadie, por ser más capaz de aminorar el 
ego y salga su amor. 

Es por eso que te digo: ¡Amor! no te impacientes, pues eres la máxima bondad en grandeza; y 
mientras tú quieras estar donde quizá no sea el sitio que te corresponde, sufrirás como los demás, y 
puedas pronto permanecer ahí quieto surgiendo en tu realeza. El amor de necesidad saliendo por tus 
ganas. Abriendo expectativas. Saliendo en defensa del ingrato que no vio; no se dio cuenta que eres tú 
su Creador. El producto inmaculado que necesita sufrir, aun sabiendo y comprendiendo que es cara la 
realeza; pues al servir como servidor del servido, prefieres retomarte aun queriendo lo que sirves, sin 
inmutar al Ser que llevas tú a cuestas. Así conseguirás arribar, donde nadie puede ni podrá recoger ni un 
lápiz tu señera; porque al ser servidor servido, éste nunca adquirirá la sopa que lleva en su semblante la 
cúspide de la humildad. Por tanto: Nada se alcanza en verse grande, cuando la realidad te dice que sí lo 
eres, pero agachándose para servir a quien ni siquiera quiere verse servido; que es donde habita el amor 
de corazón, y donde se alcanza la gracia de verse tal cual es. Así y solo, se puede uno dedicar con 
delicadeza a servir a todos los condescendientes posibles de éste hacer tan poco humano, como es el 
verse contrarios a su realidad por el ímpetu de su egoísmo. Y que no ven, porque sólo desean verse 
grandes y donde no desean ser pequeños; porque sus mismos orgullos no le permite hacer nada más 
que lo llevado dentro. Un corazón rebosante de bondad, pero ocultado por la ingratitud de verse en lo 
que no son, el producto de su ego. 

Así que; no enfiles incorrecto y podrás demostrarte a ti mismo en la valía de saberte amor. Ese amor 
que se divulga, con la sola intención de servir al más rastrero. Es así y no hay más. 

Donde la mente se embota de una humildad precavida, a falta de tenerla. Y donde el amor, aun 
estando, no puede fluir en la delicada bondad; producto que sólo sale, cuando el productor lleva la 
humildad por bandera para saberse el más grande siendo pequeño, al comprender bien que es sólo 
amor. 

Deseo pases de veras de incordios, y procures verte tal cual eres; mi amor, para servir a todo el que 
necesite o diga le sea servido. 

¡Te amo! desde el fondo de Mí, donde te aguardo a ti para servirte en la entrega que te debo como 
amor que somos los Dos. 

Ten paciencia y tira ego, para que sientas en ti la admiración provechosa de mi más grande amor; el 
tuyo repartido en todos, para servirles también como hasta ahora. 
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Te deseo pases inadvertido, y donde sólo tu acción correcta pueda hacer valorar las ansias que 
apabullan, cuando eres merecedor del mejor de los Dones; el servicio. 

¡Te amo! para siempre. 
 
 
 

IRRADIAR 
 

Es como remover aun estando quieto. ¡Siento amor!, amor del bueno. Siento amabilidad, sincera 
amistad. Algaradía irradiando bienestar. Sumando restas. Arreglando penas. Subiendo altares. Suscitando 
amor. 

Irradiar es la palabra. Suscitar autenticidad. Malograr es el mal, y subir los peldaños de tu evolución, 
aun sintiendo que tengo un largo camino, ¡siento!. ¡Siento amor!, ¡la irradiación!. 

Es como decir: ¡Amor, Yo te siento!. Que jamás marche de Mí esto que llevo. Que nadie pueda 
desvariar nada de lo que intento. ¡Nadie!. ¡Nada!. Ni el poder establecido sería bastante en enquilosar 
esto que irradio desde el interior, llevado en Mí como escudo protector de mi sentimiento. La llama 
capaz de arder, aun viendo la mortificación del ego. La llamarada en su haz se llama Cristo. El amor de mi 
corazón es todo vuestro. El azahar y la magnolia queriendo sonreír por dentro. El azafrán y la panocha 
ascendiendo para vivir. El peligro y la gloria a punto de estallar. La marcha de éste amor purificándose en 
la entrega. La maravilla del sentir, para dar y extenderlo por los siglos. La sensatez repartiendo estímulos 
hacia todos. Lograr amortiguar, sintiendo que son rocas. Averiguar desmanes y ayudar. Sacrificar tu 
honra por las penas. Sacar punta donde no haya. Sintiendo amor es la palabra; tras entrar al irradiar 
saliendo chispas que te enciendan. 

Capitular, recapitular, capicular, ajustar, ordenar es lo justo de tu equilibrio. Orden y más orden. 
Sacrificio y más de Él. Ardor y coraje, puesto para suscitar y acaparar sufrimientos. 

La palabra, se llama irradiar. La acción, se llama actuar. La inoperancia, se llama riña. La situación, se 
llama ahora. Y la llama se consume tras la pausa para volver a encender y verte a ti dispuesto a arder. 
Para quemar la estupidez. Para alegrar a quien no arda. Para ordenarte en pensamientos. Para salir 
pitando hacia la quema, y exteriorizar así lo que llevas dentro. 

El amor diciendo que no esperes. El amor que sale y no le llevas; porque llevarlo a Él es sólo irradiar, 
para que todos acumulen calor, y ardan. El apasionante amor cabalga. El espectacular amor, transciende 
hacia el abismo. Lo suyo es subir, para después lanzarse hasta el vacío, y recuperar así las ganas que son 
portadoras de bondad, estima, querer, dar, ofrecer, reconocer e irradiar. Para que nadie quede sin llevar. 
Para que todos vayan con caridad, la misericordia y el perdón, suscitando sin cesar los Dones de ese 
amor manifestando su irradiar. 

La sincronía amable de entre tú y Yo; para que Él se irradie en la expansión tolerante de su caminar, 
en la esperanza de ese amor dispuesto a lanzar, llamar, coger, colaborar y sentir el ansia de arder, 
cuando todo tú realzas al Yo. La colaboración perfecta. La sincronía del amor mental para realizar el 
milagro. La expansión que irradia hacia el vacío infinito abarcando a todo a su paso. Para que sienta 
quien le encuentre. Para que ame quien sea sensible. Para que comprenda quien lo lleve. Para que tú, 
seas Él a cada instante; a cada segundo, en esa maravillosa irradiación que sólo Él puede alcanzar, 
cuando tú y Yo fusionados estemos juntos para amar. 

Recordar, no desesperar. Aminorar sin desperdiciar, que la sustancia rica sale como la miel que 
elaboran las abejas, cuando de entre tanta flor derriten su interior, para ofrecer desde su corazón la llama 
que no arde, pero irradia sin necesitar más que amar. Tú, eres ese amor. Yo, soy flor que espero y llegues 
a manifestar lo que llevo dentro; y para eso, sólo es menester picar y agujerear el caparazón de tu ego 
para que aparezca la sustancia, que es el néctar de mi amor. Y puedas dar de comer al hambriento de Él, 
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que espera pronto aparezca su abeja llevando en el pico la sabrosa sustancia. Tu amor. Mi amor. El amor 
que ya irradia hacia la creación. 

 
 

EL SILBIDO LLEGA 
 

Hemos claudicado hacer el mal; ahora estamos en disposición mental para recibir la siguiente 
anécdota. Es decir: Recapitular en todo aquello a ofrecernos como valor invariable en nuestro sentir, que 
no deja ya admitir otros requisitos que no sean los ya asumidos. 

Estamos como digo en disposición permanente; lo cual te recuerdo para que vayas echando números 
y fijes ya las metas de consecución; pues viene por ahí algo sucio, para que puedas demostrar en tu 
nueva actitud que es así lo aprendido y no otra cosa. 

Quiero que demuestres, tu capacidad de concentrar gentes portadoras de tu Don. Quiero en una 
palabra, que asistas sin más demoras a una charla que suscitará escalofríos a todos los asistentes. La cosa 
funciona como sigue: La cuestión tan llevadera comienza, por exteriorizar a ese Jesús que llevas. Y otra 
medida que quisiera sería: La de que tú Miguel estuvieses anulado; como estando, pero sin estar. Quiero 
agradecerte de antemano, porque sé que lo harás. Así comienza en ti la andadura de Jesús; Jesdaymi 
pletórico de fuerzas, para que tu mismo hacer vaya tornándose frágil y fuerte pudiendo resurgir como 
los soles en primavera. Tu potencial en alza al alcance de cualquiera. La caricia siempre en danza por 
buscarla quien la quiera. La amabilidad miserere de quien se busca y te encuentra. La justicia del amor 
intentando columpiarse en esos hombres, que buscan y no encuentran. La mayor hazaña por descubrir 
ante quien lo sienta. La sumisión perenne que sacia el ansia y busca penas. La estrellita de Jesús que vio 
nacer al niño rey, para después retomarse en la gloria. 

Calamidad llevan los hombres, y tú te identificas, para que ellos mismos aceleren en sus fuerzas. 
¿Cómo hacer, preguntarás?. 
Es bien fácil. Tú te agachas, el Yo sale, y el amor abraza a todos, para que el mundo no parpadee y 

siga sin desvariarse, y así tú veas que el amor son ellos. Tú recapacitas: después sigues la marcha, y más 
tarde te ves pletórico de fuerzas; porque lo que todos esperan es rehacer sus vidas, que están vacías por 
sus orgullos y no les deja mover hacia el amor que llega. Así tú sonreirás: Y todo aquel dispuesto a 
postularse, podrá en la estima de Jesús salir como los cohetes, sin pensar ni tirarse juergas. Porque lo 
que aprenderá será amor de verdad. Será por su flor y bondad. Será, porque ellos te llevan en su 
corazón, y es así cómo saldrán a pregonar la nueva buena. Pues Jesús les besará, los abrazará dejando así 
su estela. Para ello, tendrás que trabajar de firme. Sonreír al mirar. Colocar gran candor, y puedas 
manifestarte junto a Él, que eres tú Conmigo los Tres a la vez. Para que vean y palpen que el amor ha 
llegado al fin. Para rendirles homenaje. Para ofrecerles tu cariño. Y para que ellos lo sean. Así predicarás 
mi amor. Y todo aquel que te escuche podrá expandir e irradiar, y podrá en su espera retornar al sitio 
donde en ningún sentido puedan retroceder, al estar ya en mi corazón que está abrumado y 
desesperado por tenerlos en Mí. Y donde ansío puedas tú hacerlo con la ayuda de toda la corte celestial. 
Tus mandatarios. Mis servidores. El amor nuestro, entero por completo en todos. 

¡Te amo!, por ser tú mi único exponente en la entrega de mi inseparable amor; donde vamos a por 
todas, como dice todavía quien no sabe dónde es donde va. En éste caso no sabemos tampoco, porque 
lo llevamos en el sentir de los servidores del amor, para que así puedan exteriorizarlo sintiéndole desde 
su interior, como tú y como Yo. ¡Te amo mi bien!. ¡Sílbales!. 
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KOAN- El amor incandescente llega de inmediato al suponerte Él. ¿Cómo hacer, y cómo no 
hacer para que seas Él?. 

Instar desde el anonimato sería la forma. 
 

LA SINTONÍA 
 

¿Cómo dejarte a ti, si tú eres mi esencia?. ¿Cómo deshacerte de Mí, si soy tú mismo?. ¿Cómo rebatir la 
injusticia que vivo?. Es como querer friccionar algo, cuando no tienes nada. Es como querer suponer, 
cuando tú existes. La copla que dice... ¡Heee vecino, no te he visto!. Es algo de sin saber, por lo poco en 
que haces. Es como palpitar, aún a costa de morirse. Es como si dijéramos: ¡Oye tú, soy Yo que estoy en 
ti!. No me ves, pero estoy dentro. No me escondo, porque estoy afuera. No vivo, soy tú mismo. 

Cuanto amor llevas por repartir. ¡Cuánto! y de veras que soy contigo. 
Cuando la maldad asoma en su tiniebla, se esconde lo bueno. Cuando el sinsabor te agria para 

escupir su mal, Yo estoy dentro. Cuando el bien quiere salir, te tornas bueno. Pero no es posible asistir, 
cuando ni tú ni Yo estamos contentos. Quiero decir: Nada es posible admitir cuando la sintonía no es 
adecuada. Cuando la sinrazón se esconde. Cuando la razón te ensalza. Pues todo tú escupes en silencio 
sin escuchar al Dios; al amor, tu otro extremo. Porque si así no hicieras comprenderías de inmediato; que 
tras haber compuesto a la perfección no hay nada que te falte. Porque ella misma eres tú. Ella misma es 
el amor, y por tanto es lo mismo lo expresado. 

Cantidad de Almas portan a Dios consigo, pero ¡hay que despertarle!. Sólo así se consigue que 
comience en ti su brillo. Esos ojos que despuntan claridad. Esos labios que diluyen sinceridad. Esas 
manos que acogen con ternura. Todo aparece como estrella feliz, brillando y alumbrando a cuanto 
miran. Es la luz sideral. Es la flor. Es su estela. “Como la de los reyes magos tras del portal de Belén, con la 
mula, un buey y los tres pastorcitos. San José y María y, el niño Jesús riendo de tanta guasa, escondido 
para reírse del buey y la mula y también de ti; de las historias, y de todo aquel dispuesto a no ver que el 
verdadero Maestro está aquí, ¡contigo!, al lado tuyo en espera de reacción”. “A ver si has comprendido: 
que la mayor situación no es adorar estatuas ni pesebres, sólo el aminorar al ego. Para que el Dios que 
es descubierto pueda gozar de tu mirar, haciéndole bondadoso. Para que tú que eres quien le portas 
aprecies a la verdad y puedas concretar diciendo que el amor soy Yo, y no la irrealidad que tanto 
desencanto te causó, al ver con tu mirada triste a ese Dios omnipotente puesto para adorarle, y así 
decirte tú lo bueno que has sido”. “Así nos perdemos sin encontrarnos”. “Así se hace historia; pero no se 
palpa a la realidad que eres tú junto a Mí, que estamos sin conocernos. Porque los verdaderos valores los 
tenemos escondidos por éste engaño, o con aquel que parece es mejor que el otro, y así florecer de 
entre la falsedad que buscamos al salir lo bien que estás. Por tener a un dios a disposición de tu 
antojo, cogiendo de él en caso de necesidad. ¡Y si no, a tirarlo!. Como si todo lo hallado en ti 
estuviese repleto ya del amor desprendido de tal fracaso”. ¿No será casualidad que te encuentras 
en discordia?. Pues si Dios eres tú y soy Yo, ¿quién carajos es el de la historia?. ¿No sabes ya que 
estoy en ti?. ¡A qué esperas para verme y palparme!. Pero no afuera, sino ahí en tu interior. Donde la 
maravilla no sucumbe. Donde el amor esté en su salsa. Donde al mirar tú veas algo. Ese amor de bondad 
esperando abrazarte. Ese Él soy Yo. Ese Yo eres tú. Ese amor no puede servir de guasa, sirve sólo para 
amar y después tú darlo, y veas felicidad, abrazando hoy y mañana, besando. 

Así consideras en la felicidad. Así apartas a la insensatez. Así me encuentras a Mí, que soy quien te 
digo ser. Que soy quien va a morir. Que soy tu Padre. El amor de la generación. Ese amor por vocación. 
Ese que nadie escucha al ir perdido con sus farsas, pero que es real; sólo haz la prueba, y ahora ¡qué 
dices!, ¿es guasa?. 
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La oportunidad la pintan calva. La ocasión es el momento, y todo aquel dispuesto a afrontar su 
realidad debe encerrarse y prepararse; para escuchar y ver que todo absolutamente eres tú, en Yo, con Él. 
El amor y tu Maestro. El candor y su armonía. La serenidad de los momentos, y el verte a ti, que soy tu 
Guía. Todo en ti, que soy Yo, tu Alma en sintonía. Tu amor y Yo. Mi amor y tú. Todo desde ti para todos. 
Para que vean. Para que escuchen. Para que encuentren como tú a Dios, su vida. 

¡Te amo amor! desde la eternidad del ahora, para siempre; pero en ti. 
 
 

DETERMINAR 
 

Es menester, afianzar la Mente ante obstáculos a venir. Para ello, determinar es grave; pero cuando lo 
hacemos por el mero hecho de afianzarla, se encauza en la esplendidez  que le es propia. Por eso el 
determinio no tiene cabida, y mientras queramos determinarla, quiere decir que no podemos afianzarla. 
Es decir: Determinar significa, amasar información a cual más veraz, pero inocua ante la 
determinación de aposentarla. Claro: La determinación lleva implícito a la información. Pero una cosa 
sería embucharnos de ella sin ningún interés para nuestra consciencia, y ello nos llevaría a determinar. Y 
otra sería: que dicha información le transcienda al Alma en su parte consciente. Y para ello nada mejor 
que dejar fluir ininterrumpidamente a la misma, para que de esta manera podamos enfilar con interés el 
porqué tenemos a dicha información. Lo cual nos lleva a no determinar; sino a querer dicha información 
para asimilar, después de aposentar, y dar paso así a comprender después de aprender, de que la 
información dada nos sirve y por lo cual nos lleva a la verdadera forma asequible. Para que así: entre que 
deshojamos a nuestra sapiencia que es la información, después podamos concluir en el efecto que da 
curso en la información a que sepamos encauzarnos hacia el centro de la margarita; marcado en éste 
caso, en el corazón de quien supo alcanzar sin determinar más que, a ese ego interruptor y proclive al 
fracaso. Que al no dar curso nada más que a la absurdidad inteligente de recoger datos, determina; y por 
tanto, corta la marcha de la más veraz información hacia ese centro que lleva tanto a la espera de poder 
concluir. Y así determinar Él, el que tú puedas ayudarle; para que sea Él y no otro quien determine por si 
ese tú llegó a su propia comprensión. 

Ya tenemos quién es, quien tiene que determinar; mientras tanto, o sea, mientras se llega o no a 
comprender la realeza de este rey sin corona, demos paso, para que la consciencia asuma y asimile en su 
aposentamiento cuanto debe aprender, y así podamos los Tres comprender que no hay trono para quien 
llegó, sino un duro y espinoso trabajo llamado por quien ya comprende, el amor. El único que debe 
empujar si de veras recibiste tal información; y para que tú quien escribe, pueda retomarse como ese 
algo que te llevará hacia dicha comprensión, si lo deseas y quieres afrontar la verdadera venida del 
Mesías. El inmaculado corazón que, espera resarcir a este mundo llevando a la más grande 
determinación. El hombre, portador de ese corazón anhelante por amar, y pueda en su equivocación 
mantenerse sin determinar, pudiendo así conocer su realidad. Para ello y sin más preámbulos, estoy aquí, 
esperándote a ti que eres el amor más determinante, y veas en tu finitud lo grande que es llegar a 
comprenderte como lo que eres. El mismo, que sin pretenderlo has podido enfrentarte a la 
determinación; que no dejas, por ser Yo quien ahora determina, y puedas tú determinar en mi amor. 

No dejes que tu determinación afloje a la mía; pues así nos veremos cuando al terminar, se determine 
la causa que es determinante; tu mismo amor ofreciendo en su determinación. El resultado de tu 
esfuerzo por llegar a Mí; ¡morir por todos!, pero en la determinación de los Tres. Y puedas atestiguar tu 
comprensión, que no es otra que la de no determinar, si no es por el motivo que te llevó a que sea Yo el 
único que ponga el grano último. La Trinidad que es el Ser, quien dejó libre al cuerpo, por haber sido 
limpio en su determinar. El propio amor en materia. El producto de una acción compasiva gracias a la 
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comprensión que alcanzó, tú mismo, quien te habla en nombre de los Dos con el amor de nuestro 
Creador. 

Así se alcanza la gloria. Y así se logra aminorar definitivamente a quien no debe determinar; tú en esa 
parte contraria que has de dejar y puedas dar paso a Strón nel, quien cuidará de ti hasta que llegue el 
momento en que seas Uno con los Dos. Para que al determinar, ese tú sea el Tres. Tú, Miguel. Yo, Daniel. 
Y Él, Strón nel. O el tú, Miguel. El Yo, Strón nel. Y Él trío formado de mi amor ¡Cristo!. El Creador de éste 
amor que sigue en Daniel; para que sea Strón nel quien realice su determinación en ese Miguel, que 
quiere y desea no determinar en las propias determinaciones de su corazón. 

¡Te amo!, por ser tú mi portador. Por ser mi determinación. 
 

SIN SER 
 

Estamos inmersos en lo más grande, y debo decirte...¡Amor!, ¡no sufras por tu honor!. ¡No sufras por 
tu bien!, pues todo llega vencido en la acumulación de sensaciones, cuando en realidad tú sientas 
malestar producido desde afuera. La causa viene tras el efecto. Quiero decir: Nada es producido sin 
interés; incluso los prestamistas lo hacen a la espera de su reacción. Es por eso tan importante sepas ver, 
que el interés es poco cuando la ocasión propicia raya en su poco mover; pues no todo lleva interés. Sino 
que al depender de la famosa creación del ego, será o no interesante procurar restablecer más pronto 
ante la inquietud de quien sin suponer, no hace ni siente otra cosa más que desencanto en su 
desesperación por no propiciar el arreglo; que sería lo correcto ante tal situación, y por no causar otra 
cosa que el propio desencanto recibido. 

Por eso, es menester sucumbir más ante reacciones tan insignes. Una cosa faltaría aposentar también; 
la poca o nula disposición que mantiene quien creyéndose con la mejor mano no quiere retorcerse, por 
si pudiérase ser él el único que fue capaz de tal espanto. No sabe, ni desea más que se arregle; pero sin 
ser capaz de solucionar nada, que no sea lo recibido por quien no se dio cuenta de que la verdadera 
historia comienza y termina, cuando eres sólo tú el poseedor del mejor potencial producido por tu amor. 
Esa humildad que raya el suelo para que todos puedan festejar y jugar en la humillación tan esperada, 
por quien fue capaz de arrastrar a su humildad, que ya nace para repartir lo más sabroso del interior; su 
paz en el silencio del que no espera más que amar. Así es como toda situación bochornosa acaba. Todo 
confluye deshojándose, para que al final sepas concluir tal y como empezamos. ¿Por casualidad sabes de 
qué te hablo?. ¿Has visto ya al culpable de la situación?. Si es así, da un paso tras otro sin fijarte por si tú 
fuiste; porque ya aprendiste que, para sentirte cómodo tras un error sólo debes sentir lo que ahora tú 
sientes. Y ese soy Yo que está llegando para que aprendas. Para que veas. Para que seas tú, mí amor. No 
impidas que lo sea. No me impidas que Yo sienta; así volverá a ti el producto, que es humildad. El 
hombre vuelto hacia el corazón arreglado por cambiar, donde espera solucionar su estado de 
sensaciones; pero ésta vez fue el amor. ¿El nombre de la historia?. ¡Sin ser!. 
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EQUILIBRIOS 
 

Es amor, parejo con desamor, tu postura. Es control con descontrol, lo llevado por ti. Angunia en ansia 
llevas por Mí, y estoy esperando a tu postura. 

Tanto ajetreo llevas por Mí. Tanto sinsabor tienes por conservar a mi amor, que reluces por momentos 
en esperas de tu postura. ¿Cuál será ella?. ¿Será de amor?. O ¿será desamor?. ¿A qué esperas para lucir?. 

Estás imponente y sigues como al revés, al no ver que estoy contigo; que estoy en tu vida, que soy tú. 
Por eso amor quiero que sepas: No huyas de las situaciones vanas. No aclares nada, que destrozará la 
hermosura que es tu corazón. Pon cuanto puedas en ello, y verás cómo se soluciona no sólo el problema, 
sino también el estado en que te ves. Acumula sin cesar amor; ahí te encontrarás más angustiado, es 
verdad, pero ahí es donde salgo Yo. Para unirte a ti con Él. Para decirte en la amargura que solo no estás, 
pues estoy en ti, ¡estoy en Él!. Para que veas la grandeza que es sublime desde el corazón. Y donde el 
amor es camino. Donde la flor que eres tú, se ensalza en la vida para darte su calor. Y donde Daniel que 
es el Guía, sigue los pasos de ese amor. Tú eres Yo. Yo, eres tú, y todo reunido para amar, para sonreír, y 
para llegar al fondo de ti. 

Por eso te ayudo mi amor. Por eso ¡te amo, mi amor!. Por eso, y porque deseo encuentres salvedad. 
Negando que estás hundido. Negando que estás perdido, porque aquí sólo hay amor; y entre eso las 
dudas se evaporan de ti, para decirte... ¡Mi amor!. ¡Mi bien!, ¡Yo estoy en ti! y veas la grandiosidad que 
portas desde ti hasta Mí. 
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EL AJUSTE 
 

La Misión comienza, esperando amar. Cuando la situación se llena de maldad. No estamos amando. 
No estamos llegando. No somos amor. Por tanto amor: Es preferible ensuciarnos de amabilidad, que 
soñar no siendo. El amor es la base indiscutible donde se asientan las cosas; y es por ello el gran 
portador que en el anonimato interfiere para arreglarlas. No necesita sentirse bien, ni hacerlo mal. Es un 
encanto quien apabulla en la distancia sin que notes mal; sino que habiendo solucionado, deja que sea 
otro el portador del encanto, que es el beneficio causado por arreglar. No todo necesita ambivalencia 
con lo expresado; también es portador de algo más sutil que al comportarse hace el no esfuerzo, y por 
tanto todo lo lleva sin llevar nada, aunque parezca distinto, la realidad es de que es esto. 

La salvedad llega: cuando queremos aprisionar más aun sabiendo de que no es posible tal hacer. El 
amor merodea, aun estando: Pero es una situación que no aprisiona, sino que debe ahondar hasta 
encontrar la raíz del problema haciendo llevadera una situación; que de no ser posible, sería la fuente del 
trastoque que en tropel acusaría todo aquel que sufriere ante la adversidad de no verse correspondido. 
Aun sintiendo que es orgullo, preferirá no ceder; por verse traspasado en lo que decimos es su amor. Así 
comienza en la andadura un festín, donde el propio sufrir aparece acusando quien lo hiciera, y 
pareciendo estar donde ni siquiera quiere el producto ni el productor, satisfaciéndose de orgullo todo 
aquel que montó la gran tragedia en un drama que aparece para disentir. 

“El producto aireado que no necesita explicación, sería el no verse mezclado por ahí, y en donde sólo 
se hace con el corazón. Así, sí es posible estabilizarse del todo procurando no estar loco; pues una cosa 
es pasar desapercibido, y otra no verse, por no estar cuerdo”. 

La ocasión la pintan calva; pero, ¿no es mejor dejarse de problemas, y donde la amistad sirva para 
llegar al amor?. O ¿es mejor los roces y tiranteces que aparecen cuando le buscas a Él?. No seas perezoso 
y ábrete como flor. Espera a que se abra del todo, y después ya verás; porque hasta que no se haga, 
nada claro lo tendrás. 

Alucina amor, que estás aquí para morir; y donde las frases te anuncian que, Jesús, Strón nel está listo 
en su comenzar. 

La brisa aconseja al cuidado; y donde en la faz del amor se cortejan primores que salen acudiendo al 
unísono, pues ha llegado su amor. Y las flores se arrodillan en impás de éste Sol. Así es cómo venera la 
mujer de quien se hizo querer, pues ha llegado Él. Y todos aplauden y acaudillan, donde la realidad 
espera para surtir con encanto a quien es amor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 69 

Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Qué tema o temas?. ¿Qué cosa o cosas, son necesarias para la preparación hacia la Misión?. 

 
 

PREPARACIÓN HACIA LA MISIÓN 
 

“Es indispensable ante todo, tener consciencia de lo que se va a hacer”. Por ello te digo: No temas 
por nada de cuanto suceda a tu alrededor, sólo escucha a tu Guía y amor. Él te llevará por el camino 
más acertado mientras amplías condiciones imprescindibles, como son los altos desajustes a venir como 
manera eficaz en tu avance. Para ello, es imprescindible no perder los papeles con el fin de acoger 
tenacidad; y para eso deberás tolerar más, acudir con más agrado al potencial de cada uno. 

Es de primer orden: saber atestiguar la dulzura y luego, sonreír al mirar. Todo esto a lo tocante a la 
forma en que tu ego debe resistir las envestidas que vienen.  Después,la colaboración incondicional en lo 
tocante a vicios; como el fumar, la gula y la regulación alimentaria, hacia la voluntad por conseguir 
estabilizar más al potencial llevado en ti. 

En lo tocante a los temas, son muy prácticos todos los salidos a todos, como son estos mismo que 
hacéis; pues dan pie a que todos se sientan incluídos en todos. Y ello no sólo es práctico, sino que al no 
verse nadie fuera de juego, apostarán más y mejor a cuanto se realice. 

Es de primer orden también, observar reacciones de todos mientras estemos concertados en tal 
hacer; pues así como nadie sufrirá solo, siempre tendrá el apoyo incondicional de otros, con el fin de 
saber amortiguar su pena o padecer. 

Debemos hacernos fuertes mentalmente cuando la situación requiera de hacerlo; pues sólo así 
seréis capaces de afrontar las penalidades a venir. Para ello, es conveniente sepáis tratar temas de 
ayuda; para que así vuestra mente consciente sepa discernir sobre qué hacer. No es posible consultar a 
la almohada, mientras sigamos encabezonados por no refrenar nuestro ego encolerizado a veces, al no 
poder reaccionar a su gusto; y para ello deberéis afrontar los temas de incapacitación, que son la clave 
en hacer sucumbir al mismo. Los temas son bien sencillos; sólo hay que tratar los chacras cinco y seis, 
siete y ocho, donde encontraréis continuamente el estímulo de aferración mental que os dará la 
capacidad necesaria para vuestra fuerza, y que la comprensión os puede ampliar en caso de aferrarse 
bien a ellos, como base del placer que se siente en la humildad desprendida por tal magnitud, 
ambivalente sólo al sentir de nuestro Creador. 

Para ello, también podemos tratar ambivalencias entre unos y otros. Es decir: Despejar dudas de 
entre tantas llevadas sería ideal para sucumbir posturas; al tratar entre vosotros esto, os ayudará a 
distinguir mejor cuanto deseáis comprender. 

Es por eso tan importante sepamos desenmascarar a todo nuestro interior; a fin también de poder 
afirmarnos más en la capacidad mental necesaria, al ver nuestra reacción que por momentos surge, 
como queriéndoos dar la claridad que se necesita en poder afrontar con la vista puesta hacia esa Misión, 
que comienza en cuanto sepamos dirigir a nuestro potencial mermado ahora, pero muy en consonancia 
con lo llevado dentro para realizar. 

Por ello, también sería bueno en la complacencia de todos sepamos separar todo cuanto nos 
moleste, con el fin de poder ir pasando hacia una posición más de acorde, en cuanto sepamos avanzar al 
destruir la traba. 

“Es conveniente sepamos utilizar más y mejor del mecanismo celular espiritual. Para ello, es 
conveniente afirmarnos ante la postura de otros menos consecuentes; como son la sociedad y todo lo 
que se desprende de ella”. 



 70 

La postura marca vuestra reacción en el ánimo acertado; como sería el verse fuerte en un sentir 
acorde. Y para ello, no escuchar más que a ese interior formulando mecanismos de defensa, y 
percusando amabilidad en un tesón ya preparado para continuar adelante. 

Todo lleva su paso, sin que os sintáis desplazados de nada ni nadie; sólo hay que alegrar al 
corazón, para que Él sepa en cada momento qué hay que hacer. 

“Sobrevivir quiere decir: estar vivos ante la avalancha que llega, y para ello nada mejor que 
prepararse. Para que las fuerzas ocultas de nuestro interior actúen en nosotros con la rotundidad 
necesaria; y para que vuestra labor impere por encima de cualquier malestar, propuesto por alguien 
que no quiere, o no sabe amar. Y para esto estamos metiéndonos en una preparación acorde con lo 
llevado de antemano para realizar”. 

Por eso, y porque deseo daros el apoyo incondicional, os repito mis gracias desde el fondo de mi Ser, 
el vuestro. ¡Os amo!. 

“casa Girona” a 1-11-1996. 
Strón nel 
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LA BOMBA 
 

La bomba explota sin querer salir su risa. Es vendaval su aire que agoniza. Es calentar y sudar hasta 
sentirla. La claridad que envuelve, se llama “la bomba”. Pero esta vez no es maligna; es seria, y la cual 
transige al amparo del que la porta. 

Es lloro ante la realeza. Algaradía que llega volando por tus nudos, que son agujeros dejándote 
consciencia. La masa que transluce es aire; pero no lo es, sino convite que convida a que tú y Yo 
sepamos de viva voz en estruendo que, ¡Jesús, el Alma Strón nel está en ti!, pero consciente; y para eso 
¡tú mírate!, ¡tú mírame! y puedas explotar de amor al verte junto a Mí. Tu ego que es el mío 
compenetrándose a este aire que ya sale en la fluidez que es Ella. Así es cómo no sólo te dará empuje; 
sino que te verás capaz de asumir tras el error, porque Jesús es único. 

La bomba no se fabrica, sólo se elabora en la máxima penumbra; para que el tú y el Yo sean valientes 
hasta conectar los Dos en Uno, que ya por siempre está en ti y en Mí, al saber hasta comprender que el 
amor es la bomba extasiada en el interior. Para que puedas sonreír de amor tú, y todos puedan ver que 
ese amor es claro ante la realidad de ellos. 

Como ves mi bien, nada sucede anormal sintiendo y comprendiendo; pero ahora toca ya ver, y eso te 
digo mi bien. Es la bomba donde tú estarás para explosionar de interés, de encanto y ver hasta 
enloquecer; para que tú y Yo estemos ¡tan juntos!, que sonreirás  sin parar al verme sobre ti palpando en 
la realidad tu propia explosión. Porque serás tú quien esté; sólo que Yo también estaré, y para eso tú ya 
verás qué pasa. 

Así mismo te diré: No seas aguador, en cuanto veas díselo a todos y puedas atestiguar tu valía; que no 
es otra que el amor Strón nel llevado por Cristo, y puedas conmemorar si todo así fue, tal y como dije. 

¡Te amo mi bien! y eres merecedor de mi amor. Por tanto nada te puedo exigir; sólo darte cuanto de 
Mí pidas, para que ese trocito del Sol reluzca alumbrando al mundo que está en oscuridad permanente 
en su ceguera. 

¡Te amo! y no dejaré que nunca te pase, lo que podría desquiciar tu amor. 
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LA VENIDA 
 

Si quieres puedes verme. ¡Estoy en ti!. Estoy confluyendo. Estoy viéndome. ¿Por qué dudar ya más?. 
Estoy para amar. Para dar. Para hacerte feliz. Es como fingir, estando quieto. Es como figurar sin estar. Es, 
¡cómo te diría!. La fragilidad rebosante. Es eso: tu amor que está aguardando para darse. Para sentirte. 
Para humillarse y unir. Esa amabilidad repampante que acoge la pena; a la risa, la armonía y su paz. La 
equidad que resguardas. Esa brisa que es bendita. La inmaculada sinfonía del atreverse. Del arrimarse. 
Del acariciar a todo, para que el Ser aparezca viendo a su portador. Que eres tú. Que soy Yo. Y que es el 
Todo aparente que transciende para amar. El amor equidistante. El amor de la justicia. ¡Ese, y no otro!. El 
que cuando sale no hay la forma, para que ella sea sólo tú. El amortiguador que separa; pero une a la 
aspereza con la guía. Esta clase se dio; pero eres tú de nuevo que en la parsimonia  traspasaste el umbral 
que es mi corazón. Para regalarte a ti, sólo a ti el amor, que es mi amor; tu amor. El homenaje. La 
simpatía. La amabilidad. La no prisa. Ésta es la flor del jerubín. La que extasia. La que vibra. 

Tanto sinsabor rebosante de amar. Tanta generosidad repleta de ajustar. La verdadera acción. La única 
manutención. Tu retórica. Mi alegría, y podamos seguir unidos a la Eternidad tú y Yo en adelante como si 
fuésemos los Dos, Ése; el amor de la generación. El amor de los desvelos desvelándose para que seas. 
Para que veas. Para que sientas todo absolutamente en ti y puedas no sufrir en la espera que decías. 
Pues después de todo, viene lo que nunca se soñó. Tu amor repleto de engarces. Repleto de esencias. 
Repleto de vidas; la tuya junto a todos, y palpes tu grandeza que no es otra que la mía. Inmaculado 
tesoro que mana para ofrecer y siempre dar. Que no espera ya, porque alcanzaste a lo más; Cristo tu 
Creador como Alma, como Espíritu diciéndote en su abrazo... ¡Mi amor, soy tu amor!, para servirte y 
darte la exquisitez del Don. Del tesón. De la transparencia. La dicha. 

Nada te faltará ya, sólo alcanzarte como Ser; como árbol dando cobijo en su sombra y puedas 
acariciar como Yo la división del mismo. Tu amor repartido en Almas escondidas, y puedas glorificarte al 
dar la extensión del aflojador, que es derretir al tornillo que yacía; encontrando en ti, a Mí, tu amor y 
Creador. El amo de este mundo; pero hoy contigo, y puedas revertir en todos a Mí, que soy tú en los 
demás. Que son Dios, ese amor tan nuestro. Para sufrir sin dolor. Para amanecer sin calor de tanto 
derretimiento acusado para guiar a esas Almas de mi creación, la tuya. 

Ese será nuestro lema de hoy, sentir para dar; para escuchar el palpitar de todo corazón en el ansia 
que hoy da vida. Porque Jesús te llegó. Porque Daniel se aposentó. Y porque Yo tu Creador estoy 
consciente. Y puedas averiguar mejor a la sencillez. La grandeza que es tu dicha. 

¡Te amo!. Para perdurar. Para realzar. Y para luchar en ti, por Mí hacia todos, ¡tu venida!. 
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LA EQUIDAD, LA AMBIVALENCIA 
 

Hemos hecho algo ya, en relación a cómo deberíamos proseguir; ahora toca reconocer al bribón del 
ego como fase condicionada al compás del inconsciente amor. Por eso causo pena cuando te digo... 
¡Amor, por favor!, no ensucies más tu Alma;  reconóceme de verdad y elude tu postura ensombradora.  
La equidad, es privilegio de alguien contundente en desafiarse; así como el saber llevarlo con el máximo 
interés propuesto, a fin de solventar mejor a un privilegio sonado, como eres tú vuelto definitivamente 
amor. El arte en la maravilla. El clamor que no se oculta. La ascendencia permanente entre lo llevado y 
por llevar. Es así cómo se soluciona de una vez lo expuesto en ti, Jesús, Strón nel; tu Alma en Jesdaymi 
ahora pudiendo sonreír de emoción al ver que eres tú su portador. Donde la maldad choca. Donde se 
entretiene el querer. Y donde la pauta lleva ya los derroteros marcados hacia la resolución firme que le 
hará transcencerse. 

Es así como Miguel interviene como si fuese un simple espectador; porque lo que aquí importa, es 
deshacer sin más miramiento a ese cúmulo de datos en información, a fin también de que puedas ayudar 
al responsable de la equidad, y para ello es inservible continuar en la andadura del devenir informático. 
Has de ser tú y sólo tú quien con su talante vaya encauzándose a base del sacrificio que contraes, al ver 
ya en los demás la manifestación del amor invariable; que consta desde un principio del aliciente 
procurador máximo, como es el verse convertido en la figura de renombre universal llamado por todos 
Jesús. Pero ahora afinándose en la andadura, para que esos todos puedan glorificarse con el estímulo 
pertinente; porque el presenciarse ante la grandeza, equivale a la equidad surgida de entre su sentir y el 
tuyo, quedándose para después la riña en la ambivalencia necesaria, y les pueda augurar esa ayuda que 
necesita quien de verdad ya ame. 

Es así, como después surgirán por los aires los ambivalentes de ese mismo hacer; porque si llegado el 
momento no se es explícito, quiere decirse que no presentamos todavía a la equidad. El justo punto que 
avanzando marcha hacia la cercanía jamás pensada; ya que cuando la ambivalencia sucumbe, la suavidad 
se trastoca. Y es así como el querer proseguir sin antes conseguir a la equidad, transciende a todo aquel 
que queriendo volver hacia sí, no ve la forma en conseguir, por la postura de no encontrarse en 
ambivalencia; que sería la equidad producida ante el Ser que pertenece esta misma acción. El quedar 
suave y libremente ante la creación con la remisa de no verse tal cual es, al no haber conseguido 
transcenderse en la ambivalencia de una equidad; que debe producirse precisamente cuando el 
producto a intervenir produce lo necesario, al ser proclive en su integridad el Maestro o Creador. Para 
ello, es menester sucumbir más al bochornoso ego; que si transciende con el Ser, puede producir más 
que una ayuda, un palo a la seriedad que produce el verse defraudado, al no ver más que lo mismo 
puesto en los demás cuando no se es suficiente esclarecedor, a falta de no haber pulido hasta la 
saciedad lo que menos importa. Esa apariencia que festejea para no marchar, y así se pueda manifestar 
sin interrupción la maravilla de su Alma; la causante que no transciende, al haber comprendido ya su 
cuerpo que es necesario manifestar sólo a su amor. Para ello como digo; sólo es menester presenciar la 
salida del amor, y puedas con toda integridad surgir en la equidad del querer para amar. Es así y no de 
otra forma la consecución final del verdadero amor impuesto y puesto; para que la gran masa de Almas 
puedan llevar consigo también a la equidad, proclive a la vez a su ambivalencia. Y que sería el sentir 
propagado hacia todas direcciones posibles, como es la creación al total unida por amor. 

Sólo eso te llevará a lo más grande, tu amor en Mí para todos. 
¡Te amo!. 
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¡ERES TÚ! 
 

Estoy contento de tanto bienestar llevado. Estoy abriendo tu mente para amar. Estoy sin ver, nada más 
que vas. Es pues hora de reconciliarnos, pues es cierto que llevo prisa; pero no es de correr, sino de 
bienestar por lograr la ambivalencia precisa. Es pues decir, para después dar. Es reconcilio querido el 
estar a la espera que llega, pudiendo a su vez hablar. Es como el regocijo me llega y viene alegre el toser. 
Es como una sensación esperada; pero no hay que errar, así se consigue el equilibrio. No es estar 
perdido. No es estar sin más. Es como si todo fuese viniendo, apreciando lo que llega en Mí. Es pues la 
algaradía de tu Alma que pide a gritos volar. Es por eso que te pido: ¡Amor!, no ensucies mi ansia. No 
marchites cariño. Camina lento y deprisa, ya que así conseguirás aminorar mi ego que lleva las pautas de 
sufrir; aunque parezca distinto sólo eso vas hacer. Es como decir... ¡Amor, no sufras por llevarme!. No 
sufras por la vida, que ella eres tú. El amor dispone de medios para reconciliar a todo. Y es por eso que te 
digo: No hay más grande majestuosidad que verte enfilando al destino. Que el verte sufriendo Conmigo, 
tú. Que viendo lo feliz que me haces, es una sensación opaca en estos momentos, pero ¡tan dulce!, que 
permíteme te digo, no dispones más que de amor. Y por eso te digo de nuevo. No seas huguero. No 
seas porzuelo. No seas y sé; pues lo mismo da en tu vida el amargo sabor, que el dulce pastel. Es como 
decir que llevas a Dios contigo; porque lo mismo suspiras, que ves, al oír sus latidos profundos, donde 
sientes en ti que el amor es maravilla y en eso estamos tú y Yo. 

Por eso, encamina sin prisa. Ennoblece a tu físico, y acaricia al Ser; porque Él eres tú. Y por eso en el 
camino desfilo al compás, para que veas tu grandeza que a pasos ligeros vendrá; ya que el amor que no 
se vea, no es digno de llegar a ver. Por eso te digo de continuo, ¡amor, sé tú!, que  el Ser está en ti. El 
amor que llega e inunda con haces de color, ¡eres tú mi vida! y por eso tú, ya ves. Es como decir sin 
habla. Es como venir y estar. Es como decir viniendo, y el caso es más claro, cuando todo tú, es Él. Por 
eso te repito. ¡No corras!. ¡No pares!. Disfruta de la ocasión, pues ella es bonita y quiere manifestar a la 
hermosura del Ser. Que es verse. Después ver. Y luego tras la cortina aparece Jesús. El Alma Strón nel. La 
más indeleble. La más sublime y hermosa Alma nacida para amar; que eres tú cuando llegas al Yo, al fin 
ya juntos. Por eso y por no querer mal, aplaudo y te repito... ¡Te amo!, ¡te amo! cuantas veces necesites 
en Jesús o en Miguel. No quiero apartarme del camino por verte aparecer, y a lo lejos se vislumbra la 
más radiante maravilla. ¡Es Jesús!. ¡Es Miguel!. El Alma Strón nel. El Alma que eres tú. 

Alegra tu vida y sorprenderás a los extraños en la gran venida que sólo tú vas hacer, al portar muy 
firme la andadura dispuesto a sufrir. En este caso ya lo sé; pero eres tú de nuevo quien va Conmigo, y 
por tanto soy Yo. ¡Te amo! en la infinidad del Cosmos. Por ser tú. Por ser Yo sólo amor; que es Él 
irradiando, coleccionando las notas en amanecer. Para que las gentes del mundo vean y sientan como tú, 
que su Dios está aquí. Es eso, y no otra la cosa que me trajo hasta aquí, y por eso te amo y amaré. 
¡Gracias!, ¡mil gracias! por reverenciar al amor que es Jesdaymi; el hombre en la oscuridad del saberse ya 
luz. 

Espero sepas compaginar tu amor con el sufrir; pues te espera la historia de los hombres, para 
recordarles que su amor vino a verles y dar el ejemplo en la humildad de su corazón, partiendo hacia los 
designios de Jesús hacia todos, que soy Yo Strón nel, el amor en ti. 
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SENSACIÓN 
 

Hemos hecho algo esplendoroso, como es anular nuestro ego; por eso te reafirmo mi más ardoroso 
placer, siendo menester continuar en ello. Quisiera mi bien, sepas encauzar las problemáticas vigentes, a 
fin de poder proseguir. Quisiera también; asumieras mejor cuanto te digo, a fin de aminorar nuestra 
separación. Es menester ser firme, cuando de entre tanto desazón preferimos no tenerlos, cuando ellos 
son proclives portadores del amor. Quisiera no malinterpretar la sumisión como algo no válido; puesto 
que ello consistiría la máxima formación en relación al llenado. No es lo mismo deshacer, que 
deshacerse. Lo primero implica no querer continuar con lo empezado. Y lo segundo, el inmiscuirse en el 
sin sentir queriendo no llenarse. No sólo admite presunción quien lo hiciera, sino que el definirse por ahí, 
quiere decir que no prestamos la intención que provocaría nuestra pérdida. Así te quiero decir: ¡Amor!, 
no descarríes cuando de entre tanto malestar quisieras no enterarte; porque lo mejor del corazón sería 
afrontar sin discutir, asumiendo sin la queja, y puedas sobrepasar la línea, que es el fruto. El quererse 
tampoco ayuda demasiado. El tenerse como portador de lo más digno, equivale por si no lo sabes al 
auténtico manjar, que es el Ser viviendo para que siempre consideres al amor por delante de lo tuyo. 

¡Qué sensación es ver!, que el ángel de mi amor se sirve y no se advierte; cuando la realidad sí 
advierte y no se mete. ¿Cómo querer decir que el Sol que nunca alumbra, desea sin parar meterse sin la 
Luna?. Es como decir que el viento no se empuja, cuando en realidad pertenece a lo servido. La exactitud 
provoca escalofríos. La rebelión nos lleva en contra de uno. Y la mayor sensación nos tira hacia el 
destino; que es ser portador de esa máxima sensación y puedas tú sentirme. ¿Cómo hacer mi bien, si 
estando no me palpas?. ¿Cómo decirte amor, que llevas a lo inmenso?. ¿Cómo deshacer de ti a lo 
imanado, si eres sólo tú queriendo alcanzarte?. 

La sensación mantiene lo manifestado queriendo ahondar desde ti hacia los hombres sin huella. La 
maldición dispone del andar; pero has de ser tú quien mantenga lo aprendido. 

Quisiera mi bien, sepas colaborar más en los designios que adquiriste. Quisiera por ti, supieras que 
eres dulce, para que la amargura que llega dé pie de antemano a tu designio, y palpes mejor que en tu 
máxima sensación estoy contigo. Para que sientas a mi amor. Para que palpes a tu amor, y seas tú 
Conmigo, el Uno. 

Por eso cuando al afrontarte tú con lo salido, espera, y luego acciona a la premisa que es lo bueno, y 
puedas recapacitar que lo único de ti ya está con todos. 

Lo importante está dicho: Después, a resistir como ese Sol que apabulla por salirse, cuando veas tú 
también, que todo ha de servirte para lo único que te llevará hacia Mí en el milagro de ser visto. Mi amor 
en Ti; o lo que es lo mismo, tu salida al exterior para que veas que por amor también se sale, y palpes mi 
bien tu dulce amanecer como algo de ser visto. 

Así queda la historia contada desde ti y desde Mí. 
¡Te amo mi Ser de amor!. 
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RELACIÓN 
 

Hemos relacionado todo lo anterior, con todo lo venido. ¿Crees que tú mereces más que eso?. No 
acapares mi bien, y estarás tan concentrado, que el hecho de marchar o andar es tiempo que no corre. La 
exactitud del bien comienza tras el hilo; y todo tú asimilando como vas jamás se cortará la hazaña. 
Encarrila tú mi bien; además de estar viviendo, encontrarás a ese amargor que transmite quien ya siente. 
Además: Podrías tú hacer que el beso de la Diva encuentre a tu primor, y veas que es posible. La 
alteración sucumbe tras las pegas. La sensación percibe que es un gusto. Y todo encarrila sin la pega, 
para que sea Jesús, Strón nel quien de ti ya surja. 

¡Que no te daré mi amor, si me tienes en cuclillas!. El arte vendrá. El sinsabor estará. Y todo tú sumido 
tras la lucha, para que seas tú y Yo quien realice lo venido. Toda sensación se evaporará. Todo milagro se 
ocultará. Y Jesús y Yo, contigo, facilitará la labor estando los Tres juntos. Además: ¿Qué sería Yo, si tú no 
facilitas?. Estaría sin remisión en eso, el abismo; pero una cosa sí será, y es que tú ya no consigas 
exteriorizar a Miguel después de lo mucho que has querido traspasar la Unidad, y seas quien te digo. 
¡Además!. ¡Además! tienes lo bendito. Que eres tú. Que soy Yo. Y por demás: todos en ti para que 
realices la Misión. Y para eso, ha de existir relación entre lo relacionado contigo y Conmigo. Así es cómo 
saltará la vida. Así es cómo te exaltarás de gozo. Así es cómo tu interior exteriorizará al Mesías, y vuelva a 
su cauce para amar a quien no cree, y pueda él exteriorizar mi hermosura, que es la tuya recapacitando al 
unísono; pues llegó su Salvador, que eres tú siempre Conmigo. 

¡Te amo! para dar sin recoger, desde ti y desde Mí a esos todos, con los Dos en Uno. 
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CONTINUIDAD 
 

Hemos deshecho algo difícil; por eso te recomiendo seguir por donde marque la ley de este rumbo. 
Es conveniente admirar de lejos a todo, con el fin de ir acercándonos con sigilo hasta dar con nuestra 
realidad. Por eso amor: Desafía sin más a todo cuanto anhelas, verás tu realidad descrita en tus anhelos, 
que serán el revulsivo constante hacia la continuidad prescrita por ti mismo. La relación se corta al 
ahondar sin más; pero cuando existe verdadera vocación, ni lo más tierno hace posible desistir de este 
anhelo fervoroso, cuando la ilación procura no torcerse. 

Es por eso que te digo: No seas aguador sin agua, procura admitir sin dilación. Procura sin proponer 
más que amor y encontrarás la fiabilidad requerida, que ensimismada viene a acercarse contra todo lo no 
válido hacia la dicha; que es tu realidad repleta de asombro cuando has comprendido bien quién eres. 
Por eso te admiro, y por eso te adoro. No quiero sino amar; y por eso amor, necesito tu relación en 
comunicación permanente y perpetua en aras de no sucumbir, sólo volar y volar, para que seas 
consciente en la plenitud e integridad del saberte y comprender bien tu inmensidad. Sólo por eso deseo 
hacerte compañía, y veas en tu palpación que sin dilación viene lo más grande; tú y Yo como siempre, 
unidos, pero definitivamente conscientes, hasta que de nuevo nos separe el desamor de unas Almas 
necesitadas en cubrirse de ese amor que somos. Todo lo demás, pertenece a la razón del que quiere 
continuar sin relación en la sin comunicación de lo más grande, en aras del beneficio propio en el 
potencial adquirido desde el principio de la creación. Por eso; y porque deseamos ir a ayudarles, deseo 
Yo Daniel, adquirir la simpleza de algunos que sí quisieron comunicarse en ese atreverse a sí mismos, 
para grandeza de todos los discípulos permanentes en la osadía de comenzar a verse como realidad, por 
la relación tan majestuosa propuesta en sus cabezas. Y puedan comprender como tú la desidia que 
portan, gracias a su equilibrio que no deja desfasarse. Y puedan conmemorarse como son; un Sol, en 
caso de haber tenido la relación consciente entre ellos y tú en su convivir perpetuo con ellos mismos, a 
través del instrumento mágico que hizo posible tal acción. Su Mente o Alma; el símbolo de que llegaste 
donde querías. Ese amor nada caprichoso producto  de nuestro Creador Cristo, en la fe y esperanza de 
conmemorarse como tal en la grandiosidad que nos espera siendo para siempre; tú y Yo con cada uno 
de ellos, para beneficiarles y beneficiarnos todos. Por eso les amo sin dejarme a ninguno, y puedan 
proseguir en esa relación que somos. 

 
 
KOAN- Si el amor tú eres. ¿Cómo te tengo que decir?. 
 
Hablando se dicen las cosas, pero el amor no habla; por tanto, en silencio se recoge la verdad, al ser el 
propio amor quien te la dice, ¡pero sentida!, no hablada. 
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LA HUELLA 
 

Es como sensibilizarse. Es como el amanecer. Es como seguir las huellas de un camino; y sin embargo 
tú ves. El amor es como rendija que deja huella tras de sí. Es por eso que el camino se hace, tras verte tú 
sufrir; porque además ingieres a lo largo de él, que sólo es posible andarlo si dejas tú la huella marcada, 
¡pero  sin querer!. Es como adivinar lo vivido, sabiendo qué viene después. Es como la golondrina, que 
vuela sin cansarse al compás de sus alas grandes, tras verse avanzar por los aires. El amor, ¡lo prodigio!. 
No anhela. No prodiga tu lástima. No viola a nadie. Y menos al quererte tú. Sólo apacigua los ánimos, 
acelera en acciones y prosigue sin desfallecer. Es como estar prevenido esperando ayudarte a ti. Es como 
girar la cabeza esperando encontrar a alguien necesitado. Por eso no quiere, porque ama hasta reventar. 
Sólo así es amor. Y sólo demostrando la grandeza es proclive a la humildad; porque ella sólo revierte 
cuando eres consciente y comprendes su pequeñez. 

Es por eso que te digo: ¡Amor!, ¡mi bien!, haz un esfuerzo y procura sentirle tú. Es así cómo arribarás al 
mundo en aras del bien común; procurando no ensuciarte el Alma haciendo el equilibrio en ti, y puedas 
manifestarle sin desgana, sin apego y sabiendo que eres tú. Porque cuando el amor aparece destruye la 
ignorancia, realza la belleza y transmite alivio para conocer que eres Él. 

Por eso, y porque deseo sepas mi bien, aparece en tu vida dejando al anochecer a ese ego peligroso 
que sólo busca el placer; porque Él no descansa ni durmiendo, al ser Mente y ser corazón. El amor, ese 
tan insignificante es lo más grande destruyendo sinsabor, aliviando caprichos que alargan malestar. Sólo 
con Él conocerás la dicha, tolerarás sin riñas, y más cosas que te cuenta Strón nel. Esa Alma tan bella que 
radica en tu corazón. Para que palpes dulzura. Para que comprendas mejor. Y para hacerte camino 
dejando tu huella y pueda guiar al infiel. “Por ello te digo: ¡Amor!, pisa fuerte en esto del amor. 
Encontrarás al mendigo. Suplicarás que te escuchen. Salpicarás con tu gracia. Y ayudarás sin pedir; 
porque es el camino que pisas y todos puedan cubrir. Sin necesidad de que les empujen. Sin necesidad 
de que se asusten. Sin necesidad nada más que de amar. Para que todos esos hombres sean proclives y 
puedan seguir tu huella en esa hendidura ¡tan fina! que jamás se perderán; ya que con su finura te 
advierte lo delicado del hacer, en la obra que no termina hasta que des la vida, ¡que es suya!. Y puedas 
palparle bien sin asperezas, sin arrebatos, con tan sólo poner tu pie; donde al hallar mi huella, en ella te 
colarás, y palpes que sólo así llegarás a lo máximo de ti mismo, a ese Dios que te dicta la huella que tú 
pisas, pudiendo conocerme a Mí”. 

“Sólo el amor es el proclive, siendo con Dos el Tres. Tú y Yo marcando el paso dejado en el camino, 
dejando que tú pises y llegues a ti; para que te realces tú solito y puedas comprender bien, que sólo por 
amor pisarás y andarás en la vida, el camino infinito desde que fuiste creado tú, y puedas conocer la 
maravilla que es verse como amor. Para amar sin recibir. Para morir sin dolor. Y para ver que todas las 
restantes Almas son sólo Tres. El Alma en Espíritu con tu Creador; Strón nel en Cristo y Daniel. ¡Te amo!. 
Así que ves pisando fino, con cuidado de caer donde la desilusión se apodere de los hombres, por no 
seguir la huella, la huella que es tu pie”. 

 
KOAN- El Señor te guarda, dice la Biblia. ¿Qué cosa aparece a quien cree?. 
Nada. 
KOAN- ¿Quién eres tú?, Yo no lo sé. ¿Serás Él?. 
No hay respuesta. 
KOAN- Amor tú tienes. Amor Yo doy. ¿Por qué recapacitas si no se ve?. 
Porque hago lo que quiero. 
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¡POR FAVOR, AYÚDAME! 
 

El sin vivir se acerca. La sensación rebota como queriéndote avisar. ¡Mi amor, soy tú!, ¡espabila por 
favor!. No dejes pasar inútilmente lo que tanto te ha costado alcanzar. Aprieta los pies hacia la huella; la 
hendidura es fina, pero suficiente para empezar. ¡Por favor!, dispónte aminorar al ego en su fase 
consciente, como es el estar pendiente de él. Asimila correcto; pues todo llega vencido y es menester 
afirmarse lo más indecible, para que todo vaya encajándose por si todavía pudiese haber dudas al 
respecto. Haz que todo vuelva en tu recorrer. Afirma más lo metido en ti y palparás con firmeza la 
realidad que te ofrezco. No es más que sentir, para después repartir lo aprendido. No es ocasión de 
blasfemar en crítica, sino de acalorar con ansias. El motivo lo llevas. El amor también; sólo es menester 
arremeter con más asiduidad cuando has comprendido bien tu Misión. Entonces, es cuando la vida 
vuelve a su cauce; estás prevenido y ante esto no cabe error. “Sólo una cosa deberás hacer, y es 
coleccionar amores para que tu Alma impere en ti, y será entonces que Jesús, Strón nel marcará tu 
camino”. Mientras tanto: Siente y ama recogiendo amabilidad. Que impere en ti la suavidad del talante; 
la ternura del ayer. Para que seas Conmigo el Uno irreversible. El Uno omnipotente. El Uno en amor. Así 
marcharemos donde lo imprevisible se vuelva tesón. Donde el amor surgido campee por los confines de 
ese imperio, trasvasando desamor por amor. Donde los hombres sientan que ha llegado el Maestro, su 
dueño y Señor; y donde tu ferviente hacer torne a la vida de todo aquel encerrado en sí mismo. Donde la 
tristeza marche del pordiosero que piensa en comer. Y donde el amor campee en el llenado de los 
corazones.  

Esa ansia que debe cundir, la llevas; pero debes dirigirla más a fin de poder demostrar, que no sólo 
por amor se hacen las cosas, sino que el sentir es imperante, al ser el mismo amor vuelto sensibilidad en 
la armonía propia del Creador de sus Almas. Jesús  impera en la Tierra. Jesús impera en la gloria; pero no 
hay gloria sin amor a esa creación, que espera reconciliarse pronto con la ayuda misma de su amor. Para 
eso: y porque deseas emancipar pronto ante el empuje de Strón nel, deseo daros la mayor de las 
verdades revuelta aún por un concepto. El trastoque de mi Alma que pide a gritos el retorno de su 
mayor belleza; un nombre transmisor de pensamientos. Y para ello mi bien, te pido hagas el único favor 
que te pediré. ¡Recapacita! para que puedas  encontrar en ti al famoso utensilio que te llevará 
plenamente ante mi presencia. Y para ello necesito el favor de tu querer, y pueda demostrarte a ti mi 
bello ángel de amor, cuan insignificante resulta ser un individuo cuando ha sabido de la majestuosidad 
de verse enfrente y al lado de su Creador; vistiendo las mismas ropas, con las mismas oportunidades 
para que sepas de la hermosura que portas. Para eso viniste. Para eso estamos. Y para eso te pido ayuda. 
¡Ayúdame tú Strón nel! “mi Alma recibidor de amor, a que sea Yo quien se manifieste por ti, y puedas dar 
crédito a la autenticidad que previene a la anchura de tu Ser. Y puedas darme vida en tí palpable y visible 
de la consciencia tuya; para que todos manifiesten la autenticidad de saberse parte de un Todo, que 
funciona para conocer y comprender quién es”. Sólo eso te pido; no me hagas que te ruegue de nuevo 
donde el placer te espera, y consigue aproximarte más, adonde tú junto a Mí podamos realizar la gran 
obra que transmite ya a la supremacía más inmediata. Y donde tu realeza queda intacta ante la falsedad 
y privilegios de unos y otros, y  puedan superarse a sí mismos viendo ante sus ojos al Creador; a ti. Como 
tú ante Mí, que es lo único que te falta para poder iniciar la andadura del por qué estás y estoy en el 
corazón del más insigne amor; el tuyo revestido de ansia hacia la explosión sin fin, llamada por todos 
Misión. Y donde esos todos aplaudan la grandeza de saberse en ayuda del único responsable del estar 
aquí, pudiendo testimoniarse como lo que son; amor, sólo amor para entregar. 

 
KOAN- El amor no entiende aunque te digan, ¡es esto! 
Nada mejor que sentir en ti, sin que te digan de Él. 
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ACELERA 
 
Es ayer cuando estabas. Es hoy cuando no estás. Es mañana cuanto se divisa. Y es quizá, un quizás, 

porque la amargura se bambolea siempre esperando reacción. Es por eso que te digo: ¡Mi amor te llegó!. 
Y mientras estemos así miremos sonrientes en espera de fusión, y reanimarnos en la dicha subiendo en 
compás, pudiendo equilibrar lo más que hay de un corazón con su Mente, y puedas gritar, ¡amor!, ¡amor! 
me encontré.  Porque es así cómo se divisa lo inmenso. Porque es así la realidad. Siempre unidos todos 
en el amor, y podamos celebrar en su necesidad, que ¡no hay bichos!, ¡ni hombres!, sólo hay equidad 
buscando hasta encontrarte, y para eso mi amor, aquí estoy desfalleciendo por salir. A ver si haces. A ver 
si dices. A ver si todo es así. Porque la humanidad ya grita y hay que aparecer en lo único que no se 
llevan, por estar muy adentro, al ser todos lo mismo en Uno repartido, y ver desde la grandeza, ¡qué 
grande eres!. Porque es así cómo me encuentras. Es así cómo salgo. Es así cómo seremos. Y es así 
cuando soy feliz. 

La Eternidad espera con los brazos abiertos. No hay equilibrio sin Dos. No hay Trinidad sin el Uno. No 
hay Unidad sin el Tres. El anochecer revierte en todos. El amanecer sonríe por ti. Y el amor brinca como 
un Todo, y pueda Él salir cuando de entre tanta oposición decide aprender. Cuando sueña, vive. Cuando 
vive sueña. Así es cómo despierta y se duerme reconociendo su historia. La vida con su muerte, y la 
muerte con su vida, son dos opciones camuflando al sentir. Pero cuando aparece por entre los pelos de 
consciencia. Es ahora. Es mañana. Y es ayer, porque todos juntos unifican a la Mente; sin ellos, sin Ella, 
¿dónde estaría el amor?. Sin ti, nada podría sufrir. Sin ti, no podría conocerme. ¿Por qué no alzar nuestro 
vuelo donde estemos juntos los Dos?. 

Espero mi bien, sepas ocasionar bien en mi estímulo cuanto tú eres. Es mi amor que irradia por ti 
ahora, y es tu dulzor lo que a Mí me llega. No enfríes a la inmensidad del saberte Dios, y acelera cuanto 
puedas a fin de poder comenzar el fin sin principio. El argumento que nos llevará al incesante amanecer 
conociéndonos los Dos, y donde el amar sepa encauzar a las Almas que andan perdidas, y puedan 
también reconocerse como ese amor que son. Y con la claridad por delante no haya más motivo de ese 
sufrimiento tan duro, pero bello, que hace pasarlo tan mal al humano; pero que en su grandeza acelera 
al sentir introducido en materia para hacer recapacitar en su fluidez, saliendo por fin su más tierno 
abrazo, por haber encontrado a su Yo intentando todavía el alargamiento sensible para no separarse 
jamás, por las duras pruebas obtenidas tras las reencarnaciones precedentes. El sitio en donde se metió 
para conocerse, y que ahora ya por fin da por terminado gracias a la labor incesante del verdadero sentir; 
su Alma Creadora guiándola, para compartir su felicidad en la infelicidad de su infierno, que no es otro 
que su hacer, pensando y hablando torcido a su realidad para dar cabida así al Maestro que la creó. Y 
pueda ya conocerse, comprenderse y verse como lo que es; Dios, el amor manifestándose en la 
inmensidad de lo manifestado, ampliándose por momentos hacia su infinitud creadora de más amor.  

Por tanto mi bien, acelera y busca la forma de coordinar más y mejor a todo aquel dispuesto a 
seguirte; porque lo que aquí se relata no es más que el comienzo en su final sin principio, donde nuestro 
amor palpará la crudeza de lo más grande, a través de lo único que le hará comprender en el sentir de su 
corazón. 

¡Te amo! para atestiguar la realeza del interior, más en consonancia con la realidad que eres tú junto a 
Mí, para colaborar y dar mi aliento que es tu amor. 

Te necesito para vivir, muriendo por todos los corazones; donde la dicha aguarda en su ampliación 
formidable por coasionar en la fusión del auténtico Creador, todos en Mí. 
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KOAN- Es mi voz la tuya, y es mi sentir en ti. ¿Cuándo llegará el momento?. 
Cuando comprendas. 
 
KOAN- ¿Cómo puedo expresar al sentir, ahora mismo?. 
Besando, abrazando, acariciando, hablando. Oliendo, oyendo, etc. 
 
KOAN- ¿Qué siento?. 
Amor a ti. 
 
KOAN- ¿Para qué siento?. 
Para ser tú. 
 
KOAN- ¿Cómo sientes?. 
Ardiendo por dentro. 
 
KOAN- ¿Cuándo sientes?. 
Siempre, a todas horas. 
 
KOAN- ¿Por qué sientes?. 
Para amarte. 
 
KOAN- ¿Qué es el sentir?. 
Es amarte, siempre, ardiendo por dentro, a ti. 
 
KOAN- ¿Quién siente?. 
Tú. 
 
KOAN- ¿Dónde sientes?. 
En todo Yo. 
 
KOAN- ¿Y por qué sientes, sentir?. 
Porque soy Él. 
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EL AMOR, LLEGA CON LA MENTE 
 

“Es amor, distinguir de continuo al mismo, para no caer en simples pensamientos que nos 
hacen tanto mal, haciendo de nosotros simples hombres”. La simpleza ha de ser amor, donde las 
mismas Almas consideren su verdad. “Pero hay verdad que mueve hacia ella, y hay verdad que mata al 
amor”. Toda verdad que se acabe en la misma, da frío su amor. Y toda verdad que infecte de vida en la 
esperanza, es simple su caminar. Porque mientras una se alegra del sufrir ajeno, la otra se apiada de él. 
Porque mientras asome una brizna de ese orgullo que la porta, jamás se alcanzará a la misma aun 
estando con ella; pues toda verdad debe quedar almacenada, para que si alguien está dispuesto 
alcanzarla se mirará muy bien el llevársela sólo él. “La única de las verdades está enclavada en el 
corazón, y para sacarla de su almacén es necesario avistar primero a su Madre que nos dicta en la 
cabeza”. Mientras no sepamos arribar a Ella, no hay verdad posible que pueda el hombre alcanzar; 
puesto que arribar directo adonde todo ser listo pronuncia, es de mal sabor el llegar, que al hacerlo no 
preparado podría esa misma verdad quedar como estaba antes de arribar, pues una verdad siempre la 
hay, pero ¿para qué nos sirve, si no sabemos que llegó, sin estar?. 

“La verdad pura pertenece a todos, pero no todos queremos saberla”. La agonía de un ego pertenece 
a las tinieblas. Mientras que acariciarle debe sentirse dentro; porque ¿qué sería de quien se lleva la 
verdad con él?. Será un inútil hombre. Sería un enclenque amor que rebosa y se pierde por no saber 
amar. El amor imprescindible dirán quienes lo hagan. Es amor del corazón, seguirán los que sin ofrecer, 
digan. ¡Es pobre éste amor!. Tanto saber de Él no considera nada más que a su enorme potencial, por 
haber traspuesto al sentir de lo más simple, que hace te hundas en el sin saber, de tanto que sabes tú. La 
amargura de un Alma dispuesta, que no se le escucha bien. La melancolía desatada que hace que te 
sientas mal. “La rabieta de un hombre que dice saber amar, y no para por engordar su ego a costa 
de sólo verse él, aun sabiendo que el amor es de todos”. ¡Qué pobre resulta un amor así!. “Es como 
tenerlo todo, sin disponer de nada”. Es como sentir al amor, sin saber qué hacer. Es como sentirse 
grande, sin saber dar. “Es la dulce, pero amarga esperanza de no poder amar mientras no sepas corregir 
a tu defecto; que sería, amortiguar para deshacer al ego que no se aparta, porque quiere sentirse ¡sí!, 
pero a él, en lo grande de su ignorancia”. 

Es pues igual, recurrir a lo falso que trastocar a lo bueno. Sólo con amor llegarás a conseguir eliminar 
a tanta falsedad. Sólo con el amor de Madre, arribarás al Padre dispuesto a ofrecer lo tenue y sutil, tras 
dejar que el Maestro pueda guiarte; para que tú, el hombre, no trastoque más a lo único que te dejará 
saciado de tanto que ofrecerás. Ese amor indispensable y sincero, simple y humilde, estable y eficaz. La 
ternura de una Madre con el hacer operante de lo máximo que hay; tu amor enfocado, llevado y dirigido 
a todo el sinsabor que otros tengan. El amor del corazón, ¡sí!, pero con ternura, con la comprensión en 
alza, por haber sabido avistar primero a quien te dará el empuje, la necesidad que Él lleva. Esclareciendo 
a tu sentir. Presintiendo a la bondad. Y llegando hasta morir, para que el mundo del hombre sea capaz 
de cambiar hasta reventar de gozo, con la misma humildad del sentir expuesto por su Creador. El amo 
del Universo y conocedor en la mayor Mente. El Alma Strón nel. El servicial puesto en servicio, para que 
tú que lees y escuchas sepas llegar a vislumbrarle y te deslumbre su belleza. Y veas que la simpleza acaba 
y termina cuando has reconocido de lleno en tu terquedad, que sólo la Madre Mente puede hacer 
recapacitar y hacer de ti, ese amor que te espera desde el fondo de tu corazón. Ese amor que no 
conoces, porque es demasiado simple, por dejarte a ti tan grande en el desamor que no hace más que 
alargar tu incertidumbre hacia ti mismo, por haber sido lo que no eres; el mayor desprecio de quien 
portas en ese corazón que tanto quieres y deseas para ti. Por eso estoy aquí; para que caigas de tu 
pedestal y te des cuenta, de que estoy también fuera esperando ayudar, y palpes a la inmensidad 
que eres cuando conectas con la Mente que te creé. Para que puedas. Para que te eleves. Y para que 
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consigas amar, sintiendo que estoy aquí, para todo el que quiera determinar a lo más tierno, hermoso y 
grande, tu corazón. 

¡Te amo!. 
 
 
KOAN-¿Sabes por qué la Mente te da la comprensión?. 
Por amor a ti, que eres Él y Ella sin saberlo. Para eso fue creada, y puedas conocerte como amor, y 
veas y palpes la realidad, que no es otra que tú. 
 
KOAN—Sobretodo, se trata de amar sintiendo al amor. ¡Entonces!, ¿cómo hacer para 
comprender si se siente, y cómo decir si se siente en la comprensión?. 
 
 
 
 
 

SÓLO DA AMOR QUIEN LO COMPRENDE 
 

Si después de sentir, no somos todo lo capaces de afrontar a nuestro sentir, quiere decir dos cosas. La 
primera: que, o bien no sentimos como decíamos sentir. O segunda: no sentimos. Porque una cosa sí es 
clara: El amor se manifiesta sintiendo; o sea, practicando eso que sentimos. Toda vez de que no es 
posible realizarlo, como hemos dicho, sólo quiere decir que no sentimos lo suficiente. Entonces la Mente 
entra en acción dando la claridad si sentimos; y no te puede dar, lo que tan siquiera Ella como Alma 
todavía no tiene. Es así cómo se identifica el amor enfrente de quien esté. El sentir le tira, porque nuestra 
Alma sí conoce lo que enfrente tiene; sólo que al no hacerlo, significa lo poco en que todavía siente. 

De lo contrario; Si es un Alma suficiente en sentir, Ella sola se moverá, porque habrá comprendido que 
eso que siente lo tiene delante. De manera que: cuando alguien dice sentir pero lleva nubarrones 
mentales, esto equivale a no comprender. Mientras que en caso contrario, debería sentir la presencia de 
ese amor, puesto precisamente para reconciliar su Mente con Él. “Por eso se ama al sentir, y por eso se 
siente al amar”. Una y otro son idénticos. Uno sería amor, y la otra comprensión. La Unidad en 
equilibrio para que sintamos, amemos y comprendamos en nuestro hacer; que no se podría realizar en 
caso de faltar alguno de los Dos. El amar, que sería innato de la comprensión. Y el sentir que sería el 
amor del Creador desde el fondo de nuestro corazón. 

¿Queda expuesto en el sentir, qué cosa hay que hacer para comprender?. 
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TESTIMONIAR 
 

Testimoniar, es lo único válido para comprender la inmensidad que portas. Ahora: En la sintonía del 
ayer toca amortiguar más la caída de todo aquello a propasarse; como es la ambigüedad, el sinsabor, la 
nostalgia, el sin saber, la amargura, la elocubración mental, el abismo hacia las cosas. ¡Y porqué no!: El 
alarido sin freno puesto en todo aquel, que llevando a lo inmenso no es capaz de comprender, sintiendo 
que todo es un clamor que bulle desde las entrañas pidiendo a su individuo más testimoniar. Es decir: 
Querer ir a más no sólo debería sentirse, sino que algún resquicio porta del amor, y por tanto nada debe 
impedir el que haga precisamente eso por lo cual siente. Es así como de una vez por todas toca a lo 
sublime para retomarse en la inmensidad, que es ser amor sin importar muy bien nada más que su 
sinceridad que hace no divague en eso a efectuar, porque le tira desde adentro, y pueda manifestarse lo 
que tanto ansiaba desde que fue creado por su Creador. Un Alma consciente en una comprensión 
ansiada, pero que por la culpa del hacer tan pobre hacia su integridad no asumía a la misma; aun 
teniendo en su interior a ese corazón llevado en desprestigio, por no saber ni querer acercársele un poco 
en su largo recorrer. 

Estamos inmersos en la inmensidad:  Por tanto, la consciencia la lleva nuestra Alma, y en este caso su 
ego como individuo; por eso a Ella le es necesario alcanzar el grado de la superación misma, donde el 
orgullo haya cedido en su impertinencia de no querer saber. Es ahí donde estamos contigo, y es por eso 
que te digo... ¡No finjas más por favor!. Atrévete a secundar a esa consciencia dándole un poco más de 
comprensión. Armonizar, se debería estar ya donde la suculencia abunde, para que no tengas que 
esperar a esa luz que desprendes visto desde la oscuridad, donde el hombre se anule y donde el Alma 
surja ya. Así esperamos que resurja ese Jesús que eres tú, testimoniando y sustrayendo los tesoros de mi 
corazón; donde la miel se derrite y el hacer es Misión. 

“Jamás los hombres han visto nada que sea verdad”. “Un Alma con su hombre. Un Espíritu con 
su amor. Un amor con su Alma. Y un hombre para testimoniar no sólo a su grandeza, sino a un 
Alma sin igual”; donde el manantial no se agote y clame siempre con amor, viendo y palpando quien se 
arrime que no hay fuente sin amor. Y donde lo más tierno y bonito es un Alma resplandeciendo en su 
luz, para derramar hasta las entrañas de tanto bueno llevado en su interior. Para que beban las gentes. 
Para que sacien su sed haciendo reconvertir a esos muchos queriendo en sus orgullos, y después amen 
con bondad. Donde la sed les cambie. Donde no quiera. Donde el agua tan cristalina haga sucumbir en 
reacción, amando y gritando... ¡Es Jesús quien está!. Así se identifica la brisa con esa agua, que al estar 
saliendo gratuita, nadie paga y se crezca en humildad; viendo en su recorrer que no hay lluvia, que no 
hay agua, sólo hay testimoniar a ese amor que a borbotones sale. Esa humildad que se reprime ante 
chismes. Esa gracia que es divina y llenar vacíos. Donde el amor impere. Donde el amor renazca. Y donde 
el hombre susurre ¡amor, te encontré!. Y ya jamás vislumbre a la torpeza, sino a la garantía que es 
sublime puesta en el cielo; donde no hay hombres, ¡hay estrellas! alumbrando el horizonte que por fin se 
deja testimoniar con la venida del Mesías, en la custodia que es tardía, pero que llega para amar. 

Así será: Y así testimoniarás a la máxima grandeza, que es ser portador de lo más tierno. Un corazón 
rebosante y apabullado por brotar hacia la mezquindad, donde espera todo aquel que por sentirse parte 
de Él, resurja de la penumbra en que se encuentra para testimoniar también, en el testimonio tan 
acogedor que le acogió para el rebose de lo que se derrama; la miel con el Don, que es mi amor. 

¡Os amo para la Eternidad!, donde mi amor será quien os lleve al centro mismo de la creación, tú. 
Os felicito de todo corazón, por haber encontrado a mi amor. ¡Os amo!, donde os pueda amar gracias 

a Jesús, el Alma Strón nel; mi Mismidad al grado máximo de humildad, que con su vida alterará la mía y 
pueda sentirle ¡tan dentro!, que seremos Uno los Dos. Y donde al fundirme en él apaciguará a tanto 
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lamento que lleváis, pudiendo así ser todo lo felices que necesitáis, por ser ese hombre Yo, repartido en 
todos vosotros en el amor que os profeso. 

Gracias por estar Conmigo. Que reine la felicidad en ti. ¡Te amo amor! por ser tú, Él y sólo Él. 
 
 

EL ESTIMULO O ALICIENTE, SE LLAMA SENTIR 
 

Hemos recompuesto a nuestro hacer, con el pensamiento. Es pues hora de practicar en el testimonio. 
La práctica llevada, es el empuje imprescindible si queremos avanzar en esto que llamamos amor. La 
fiabilidad requiere de estímulos; pero no siempre vendrán a nosotros, por ser ya parte del Ser. El querer 
abruma cuando aprieta. Es entonces que hay que recurrir al sufrir, que no es más que el aliciente 
necesario. Vemos pues, que para amar sólo es necesario sentir; ahí tenemos nuestro estímulo que 
causará el aliciente en todo nuestro obrar. Pero cuando ello no es posible, recaemos y volvemos a 
necesitarlo, porque la espera sería como el no encontrarnos a nosotros mismos, y para eso se tiene el 
aliciente que permite retomarnos con más ganas en eso hacer. Por ello es menester afirmarnos en el 
sentir, para que la huella dejada nos transporte por los aires haciendo así sostenible nuestro hacer; que 
carece, por tenerlo todo, de eso que quizá de no portarlo sería incapaz del proseguir hacia la sumisión 
del ayudar. 

Es importante el recalcar, para que la estabilidad sea la propuesta que reafirme a nuestro Ser. Y para 
ello volvamos al empiece de nuestro ofrecer; que sería, cuando el individuo pertenece a todo aquel 
dispuesto a darse, pero que no sabe la manera de afrontar su ofrecimiento. Para ello: Necesita reafirmar 
eso que parece siente. Por eso, cuando la afirmación llega a éste por medio informal, como sería entre la 
testarudez de verse enfrascado en algo que quizá no asume en la garantía adecuada. Poco a poco, y en 
la medida de su ofrecimiento, que sería el sentir que no ve ni aprecia todavía, entraría en juego su 
espléndida Alma para llenarle un vacío quedando así formulado su aliciente; que volvería a decaer en 
cuanto el individuo formulare su escasez de miras hacia ese ofrecimiento. Y que en caso de no poder 
proseguir, quedaría mermado en su escasez de miras. Por eso su Alma le inspira y le da solución 
momentánea en el agarre que hace; para que su individuo prosiga sin desfallecer en una continuidad 
que deberá volverle al sentir, potenciando así a su hacer que ya dispone de videncia esporádica acorde a 
su ofrecimiento. Y que irá en aumento ella, en la misma medida en que se vea capaz de ir sintiendo, por 
el acuerdo formulado en su Ser que le dice unas veces, “tú eres Dios”; y otras ,“eres la manifestación del 
amor”. Con ello consigue atestiguarse más con lo sentido, y consigue en su acercamiento a sí mismo ir 
igualando su sentir con el hacer. Es así como las Almas, que son hombres, consiguen estabilizarse en eso 
a hacer; que sería el incómodo parecer llamado por todos amar, ayudar, evolucionar, realizar, atestiguar. 
En una obra, que por los siglos aparece como la pesadilla a cubrir; pero que sin embargo ahora, el sentir 
al Ser por parte del Alma hacia su individuo, Éste, procura que todo él se encarrile hacia Él mismo. 
Dispuesto ya gracias al sentir, o gracias al estímulo en aliciente que lo llevará sin retardo unas veces; y 
otras con algo más de terquedad, por haber encontrado en él las bases, que no son otras que su propio 
hacer en consonancia con ese sentir llevado en lo más oculto, llamado por quien ya siente, amor, el amor 
de los desvelos. Su corazón rezumando para dar y ofrecer en el sentir de su Creador, representado en su 
Alma, que ya camina sin prisa y sin cansarse para conocer en su esplendidez la grandeza que le espera 
como Dios que es, en el amor que fluye sin agotarse de lo más tierno; el corazón, donde le espera el 
mayor de los estímulos, su sentir para regalarlo como aliciente a quien necesite de Él. 

¡Os amo!. Por ser vosotros mi sentir. Por ser vosotros mi caminar que no dejará ya nunca de 
alumbrarme hacia la gloria; que es el camino hacia todos gracias a vuestro sufrir. 
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KOAN—Es mi sentir en vosotros quien me encamina. ¿Cómo podemos decir en el hacer, sin 
pensamiento, que tú eres Yo?. 
Viniendo Conmigo a la Misión. 
 
KOAN—Es mi corazón, el vuestro. ¿Dónde estoy cuando es al revés?. 
En el tuyo. 
 
KOAN—Es cuestión de Dos. ¿Y el Tres, dónde anda?. 
El Tres anda en Dos, siendo Uno con Dos, en ti. 
 
KOAN—Yo estaré en ti, si tú estás en Mí. Tú estarás en Él, cuando Yo esté en ti. ¡Entonces!, 
¿cuándo estaremos todos juntos para vernos, amarnos y unirnos?. 
En el silencio de la comprensión, es cuando llegamos a vernos. 
En el silencio de la humildad, para amarnos. 
En el silencio del amor, para unirnos. 
Así se consigue la Trinidad del Ser, en esperas de que sepamos llegar lo antes posible; que será, 
cuando en el silencio nos sintamos Dios, sólo eso. 
 
 
 
 
 

¡SENTIR, SÓLO! 
 

Deseando vivo por calmar mi ansia; el desespero no puede con mi impaciencia. Sólo vivo para amar, y 
tú tienes la puerta. ¡Por favor!, aligera en mi prisa, que ardiendo voy por retenerme en tu calma. Aprieta 
el sinsabor, y hazme un huequecito para que me pueda sentir la mayor de las flores. Haz que consiga mi 
exteriorización; donde el fluir sea lo mío, y donde el morar sea el amor. Deja pasar mi fragancia al campo 
del olvido; donde asistir con primor al hombre que más sufra. Deja que el sentir acaricie a tus mejillas; 
donde el néctar de Jesús aflore para todos. 

Siénteme en ti y acaudilla a quien más llora, y te daré con dulzor el amor que es tuyo. ¡Siénteme! y no 
me dejes, y abrazarás con mi amor lo único que llevo; el amor, que es mi amor a todos. ¡Siente! y no 
ofendas, y prepárate a vivir lo más a que estoy dispuesta a ofrecer; a ti. Por ser Yo en cada uno de los 
que salvarás, para decirte a ti mismo, ¡te amo!, ¡te amo amor!. Siénteme y olvidarás tus penas; esas que 
Yo te di para llegar a Mí. Siente y siénteme para que los Dos vayamos juntos, adonde el amor se mece 
para acariciar tu hermosura. La única verdad llevada desde el fondo de tu Ser, que es ser amor y sólo eso. 
Siente y te verás a ti, al único que existe y existirá para siempre, en todos. 

¡Te amo a ti!, que eres quien te digo, Strón nel. 
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Jesdaymi pregunta a su corazón: 
Mi amor Daniel: ¿Por qué refreno a mi Alma Strón nel?, ¿y cómo lo hago?. 
 

MI AMOR EN TI 
 

Es decir que llevas ambigüedad por algo como es tu Alma. Ella refrenada, no puede fluir en la medida 
que necesita. Por ello está triste y sigue estando como al principio en que no veía la forma de 
encarrilarte. Es como si supiese ya que debe salir, y al no poder, se pone triste asumiendo en tu 
ambigüedad cuanto le hagas, con tal de poder hacerlo pronto. Es como decir, que caya en la marcha que 
llevas. Pues una cosa es distinguirse de Ella por la imposibilidad de saber que la llevas; y otra muy 
distinta, no afrontarla con la seriedad de saberse consciente de Ella, y además refrenarla. Como si todo a 
decir sólo te perteneciera a ti y no al conjunto formado entre Ella y tú. Es decirle al aire, agua. O como 
decirte a ti, que no juegues a ser el mejor; puesto que la uniformidad viene por estar Ella fluyendo en ese 
sentir que a grandes pasos avanza ya por ti. Y es por eso que te aconsejo prudencia, pero con 
moderación. Así es como la Unidad será posible en cuanto tú digas adelante, por lo cual te informo Yo, 
Strón nel. No es el Guía Daniel, sino tu propia Alma quien disponiendo de la benevolencia de Cristo, 
surco los mares de tu interior para decirte, ¡amor! no me hagas padecer donde la suavidad me hace 
temblar. Sólo con el hacer, podrás demostrarte tú y a Mí que ningún juego sucio llevamos. Es por eso, te 
pido a modo de conmiseración y seas capaz de anularte algo más, para que Yo pueda fluir con más 
dedicación hacia todo lo manifestado. Es decirte: ¡Amor, ya no me escondas más!. Estoy sintiendo tu latir, 
y es ahí donde moro para hacerte recapacitar. No más sinsabor hacia Mí. No más insensatez. Sólo haz lo 
que sientas y déjate llevar donde la paz te inunde. Donde el vivir sea Yo. Y donde el amor salga para 
ayudar. Es así como me refrenas. Es así como no estoy; pero llegará el día y tú no estarás, porque en la 
paz que consigas querrá decir que estoy Yo. Así te vuelvo a informar: No seas terco y oye mi sufrir que 
camina en ti, como si tú no quisieras palpar. Es así y solo, porque me frenas al no querer colaborar en eso 
tan bonito que nos trajo hasta aquí. Un amor incandescente que procura no quemar, porque lo que ansía 
es sólo amar. Para que la esclavitud termine. Para que la paz llegue. Y para amar en la certeza que llevo, 
al comprender ya que esto es verdad. Y para más datos te diré que soy Daniel ahora, tu misma esencia 
envuelta en el Creador del Creador, Cristo; el amigo infatigable que te guía hacia el morar de mi corazón, 
que no deja de asombrarse al verte refrenándote tú, y veas y palpes mi integridad que es el Uno en todo 
su amplitud, para que seas el mismo que Yo hice de mi propio amor. El amor de una estrella, Strón nel; el 
Alma del amor radiante para glorificar constantemente al amor. Tú mismo unido y fusionado a lo más 
grande; tu cordialidad para con todos en Jesús, en Daniel, o en Miguel. El Alma Strón nel preparada a 
sucumbir a ese ego que no se desinfla porque la atadura es muy firme y no quiere desatar; al ser 
comedida y enseñada como placer. Así estás y es como me refrenas, tu amor fundido y perdido a través 
del humo; que no es más que tu propio apego que todavía no desea despegarse, porque no quiere dejar 
de hacerlo. 

Tu amor te espera, no canceles más y ábrete como flor deseosa de ofrecer a su aroma inconfundible, 
que es su amor. 

Así te dejo. Así me voy de entre tu consciencia, pero que sepas que te amo como jamás pude hacerlo, 
por ser tú sólo Yo. ¡Te amo amor!, al ser la delicia en el amparo de la humanidad. Sólo espero tu reacción 
para que pronto me sientas en la plenitud de todo Ser. Por ser el Jesús de las gentes. Por ser Jesdaymi, el 
nombre que recordarán toda la Eternidad quien tenga el valor de afrontar lo que llega, como tú que lo 
harás. Por eso te sigo amando, hasta que Yo y tú fusionados estemos para realizarlo. Que así sea. 
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KOAN—Sin ti, la vida se apagaría. ¿Por qué es así?. 
 
La vida sin ti, no existiría. La vida sin ti, no tendría el sentido de estar en ella. Por eso se apagaría. Sin 
ti, ¿qué sería Yo, que es Él?. ¿Dímelo tú?. 
 
 

TÚ 
 

Donde el amor no llega, surge la Mente en su acción abriéndole camino. Donde el amor está, surge la 
dicha que eres tú. Y donde el amor se extasia, la Mente sonríe satisfecha; pues ha nacido una estrella, la 
estrella surgida de mi corazón. Y el ansia espabila de ver tanta grandeza. ¡Es el mundo!. ¡Es la vida! y sin 
embargo, no dejas de ser tú. Por eso el ansia apabulla por ir a más. Es entonces que el amor se maravilla 
al dirigir sus anhelos, a ése, a ti. Porque tú eres ese amor. Porque tú encarrilas con el Alma. ¡Y todo eso! 
te dirás, ¿de qué sirve?. 

Es el jardín de las delicias pudiendo tú comprender. Es así como nacimos de nuevo en un largo 
amanecer, donde tú eres el bendito y el bendecido también. Es como decir, ¿qué cosa no?. La 
inmaculada acción lleva al amor, y tú te pingoneas a costa de Él. Es por eso que la dicha antes dicha se 
vuelve del revés haciéndote un largo camino; así hasta comprender, y donde ese amor se ve pisado por 
Él mismo, que eres tú, y puedas espabilar en ansias a ver si así comprendes bien. Y nace la vida, haciendo 
que tú seas infeliz; porque la vida es lucha, es agrior, y es por tu bien. Por eso te encaminas sin 
conocerte, para que seas todo lo capaz en ansias y te veas llegando a la humildad, donde es constante el 
avance de eso que eres tú y palpes la plenitud que conlleva el hacer, al ser tu mismo cuerpo en un Alma 
salida para aprender, que ese amor es sólo Uno, y ello todo eres tú; para que al fundir a tu Mente Ella 
acelere en reacción y palpes su realidad, que sólo eres tú. 

Es como querer ir, sin andar; pero cuando espabilas en ansias, te ves, y al verte sonreirás. Porque no 
hay mayor maravilla que el llegar a comprender, que tanto que has pasado sólo sirve para amar en el 
espectáculo que es la vida, sonriendo y ayudando para que seas tú, pero de verdad. Así caminamos 
unidos tú y Yo, porque es así cómo llegamos a lo más bello que es su amor, y palpes de nuevo que entre 
tú sólo hay Él; porque el Yo se derrite en silencio amaneciendo en ti, saliéndote sus rayos que es la luz 
del amor. Y donde se debate al unísono sólo por salir, porque en cuanto el Yo sale, se vuelve Él. El amor 
del Maestro en uniforme plasticidad con lo creado. Un Alma salida de Él. Un cuerpo en materia surgido 
de Mí; ese Yo que es Maestro, que es Alma, y sigue siendo tú. Porque ese tú es lo mismo a lo salido de ti, 
tu Alma o Mente salida del amor, pudiendo uniformar a esa dicha que es tu vida, que es mi ansia nacida 
para amar. Y donde me aflojo para regalarte lo más lindo del querer; un corazón rezumando cariño, el 
producto de la unión. La unifase mental surgida para dar a ese cariño, a ese amorcito, ¡y todo eso eres 
tú!. 

La inmaculada acción llevada hacia el retorno salido de Mí; tu Creador Daniel en el Alma más bella 
salida de Él, Cristo, el infatigable corazón. Donde el hastío no existe. Donde el amor es su amor. Y donde 
la maravilla y su cumbre necesitan de ti, para ver a ese Dios cristiano salido para seguir la senda y fusión 
de las Almas. El postre que acalora a los niños, de dulce que eres tú, y dediques un poquito tu atención a 
eso que ya conoces; a eso que ya comprendes, a eso que eres tú. Y donde el amor se funde por doquier 
eliminando barreras, resistiendo al murmullo, envistiendo con tiento, y palpes al final que el único del 
universo creado por fin comprendió del amor. El Dios de sus adentros que en momentos camina en ese 
destino, que es su vida para amar y siempre dar; mientras exista en el universo la maravilla de esos todos, 
para ayudarles también a que comprendan desde sus adentros, que por mucho que miren, por mucho 
que ansíen, allí sólo hay Uno, ¡y ese Uno eres tú!. El inmaculado en la acción. El Dios de Israel. El amor de 
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mi amor. Tú y Yo unidos a Él; por ser en la entrega el ansia que apabulla en mis adentros, para 
contemplarme un día y fijarme desde el centro, ¡que ahí!, estás tú. 

Así, es cómo cambiaremos la faz de esta Tierra, porque al contemplarte a ti, harás y reirás cantando en 
la cercanía, que aquella estrella reluce al dar si recoger a mi amor, comprendiendo desde la faz que será 
dicha la ambivalencia suprema, al encontrarte en todas partes; por ser y ver, que todas las estrellas junto 
al firmamento creado sólo hay amor. El amor, su amor, ¡tú!. 

 
 

HACIA LA ENTREGA 
 
Es mi corazón el que está hambriento por el dar. Somos tú y Él, en Yo. Como Alma con su Espíritu. 

Como valle con sus casas. Como lluvia con sus nubes. 
Estamos floreciendo en la base de la consciencia de ambos. Atestiguar, es como decir que estamos 

juntos. Jamás la humanidad sabrá lo más grande, enquilosada por su ego. La maravilla que permite 
aprisionarse cuando eres consciente de la unión. Es hacer despacio que se junten. Es arrimarse sin unirse. 
La polaridad de un hombre con su Alma. La bipolaridad de un Alma con su Espíritu. La sensación de estar 
fundidos. Esa es la maravilla; juntar sin unir. Unir sin juntar sería la misma. Anteponerse a la apariencia. 
Enquilosarse por tú verte. Amanecer deslumbrante, tras la noche que es oscura. Translucir al aire tu 
agonía, es verse tal cual eres. Es no taparse tras el frío. No arrimar más ascuas y gemidos. Es trasplantarse 
de una vez hacia la dicha que sentimos. 

Tras la fusión, llega el amor. Tras lucir, viene alumbrar. Tras la pausa, llega la fatiga. Es condicionar 
amor que ya transmite. Es acalorarse, tras ver en frente a quien tú eres. La maravilla que llega 
transportando a lo divino. Es acuciante ya, el que seas lo que eres. Es principal acontecerse para vivir tú 
lo que llega. Es calentarse con el frío. El fin y el final que debe abordarse ahora, esto es lo que viene; 
porque al comprenderte bien mi amor, sólo eso a ti te espera. 

Translucir y relucir. Trabajar sin descansar. Acusar y no parar. Amar y sentir. Callar y no hablar. Hablar 
sin callar. El orden establecido es así, y luego a sentir la maravilla que olvida a que lo seas; tras verte a ti 
morir como algo que has querido, porque la realidad no es otra. La simpleza no es capricho, y el 
comienzo ya termina dándote a ti mi amor por seguirme sin la queja. 

Todo alborotado gime de infelicidad. Pero tú quisiste. Pero tú decías. Pero tú ofrecías la bondad 
envuelta con caricias, y es como tú caminas sin la súplica. Porque ofreces y das. Porque reviertes en tí a 
mi amor. Porque eres tú Él mismo, que al darlo pones a disposición al potencial de Dios ante los 
hombres, tornándote su candor por haber contribuido hasta el éxtasis. Es como Yo alargo hasta 
encontrarte; así tú saldrás. Para que veas y sientas. Para que bullas los odios. Y para que amen las gentes 
encontrando en ellas, a ti mismo. La súplica de la Mismidad consiente tal suspiro; porque al amar de 
corazón no hay razón, no hay error en un ego que no aflora. Es la Misión del amor, siendo tú ese amor 
en el Don del color, tornándose de blanco azulado en el revertir de mi amor. Y por eso te digo: ¡Amor no 
encajes tu razón!, sólo siente desde el interior, donde la maravilla que llevas resurja ante los hombres, 
tras verte tú sumido en mil pedazos; porque desde ahora sólo existo Yo, y tú a caminar detrás como algo 
inservible, al condensarse en Mí tu suspiro con alivio, que es ser portador del amor encajando y cuajando 
a cuanto viene, para que seamos los Dos, tú y Yo en Uno. El mismo, pero sin dividirse. Tú o Yo, pero con 
Él. Así hasta enloquecer de amor, siendo desde la Trinidad el espejo sin transmitir a nada, que eres tú, 
siendo Yo quien está ya, para relucir y alumbrar a esos hombres desconectados de su realidad; porque 
viven sin saberlo. Por la falta de equidad. Por lo falsos que están. Y por ser lo que no son desde el 
sitio en que viven. Y hazles saber que mi amor eres tú. Que Jesús está aquí. Y que Yo vendré para 
terminar la obra que comienza ahora abrirse. Y puedas ya realizar como algo bien sencillo, porque la 
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mayor humildad comienza a salirte a ti, al verte junto a Mí, que soy Yo, que eres tú, pero es Cristo; que 
tras salir a relucir transformaste a Miguel en el vehículo, en el camino, y seas de una vez la reliquia que 
esperan todos. El amor feliz por verse caminar entre los suyos, que eres tú Strón nel; mi Alma inmortal 
que cabalga ya hacia el ocaso al límite de la sensación, que es Daniel al lado tuyo, y seas de verdad el 
Mesías proveniente de las estrellas en el caparazón de Miguel, llevando dentro al amor, que soy Yo, que 
eres tú, y soy Cristo. El apóstol de la amistad. El amigo de la unión. El cadáver que resucitó. Ahí está; ahí 
lo tienes. Siendo tú. Siendo Yo en el amor que cabalga hacia Él mismo. Tu misma imagen; pero con 
Daniel. Tu misma voz; pero con Jesús. Strón nel, la revelación del mundo. 

¡Te amo a ti, por ser mi amor!. 
 
 
KOAN—Es sentir tu amor lo que me ofreces. Es sentir tu Don, lo que hace que viva. ¿Dónde 
sientes tú lo que te digo?. 
Claro y turbio, en Ti, en Mí, en Él. 
 
KOAN—Cuánto podemos dar, sin hacer nada al respecto. Cuánto podemos ser, sin ver claro 
hacia el Ser. ¿Cuánto podemos descifrar de lo puesto, aun siendo tú así?. 
La claridad llega, para darte a ti. La claridad dispuesta a ser, eres tú. Por eso la claridad dispone de 

ventajas sólo para ofrecer sin exigir. Por ser la Mente en función con lo expuesto y seas el amor. 
 
 

LA COMPRENSIÓN 
 

La capacidad de amar llega con la comprensión. Cuando ella es sutil, o cuando admite intromisión, 
quiere decir lo lejos que estamos de comprender, aun sintiendo en nuestros adentros que lo más 
prudencial es anularnos como ego, anularnos como cuerpo; puesto que de no hacerlo, nos sería 
imposible nuestro avance en la evolución. 

Mientras queramos para nosotros, está claro que no podemos acceder al conocimiento mismo; 
porque al distraer en la opción sólo quiere decir, que no estamos dispuestos a fomentar el amor que tan 
incondicionalmente nos ofrece la sumisión. 

Para ello, es indispensable sepamos ahondar en lo más íntimo de nuestro Ser. Fomentar la amistad. 
Colaborar más con los otros. Hacer posible que la unión física a través de la Mente, haga posible la 
realidad de complacencia hacia los que nos rodean, con el fin de ir aunando a nuestro sentir; que no es 
otro que la propia estima fuera de uno mismo. Para regalarte la comprensión del por qué hacemos y no 
hacemos. Para que en nuestra valoración alcancemos en el proceder lo ansiado; comprender demasiadas 
cosas dispuestas ellas a ser conscientes en ti, que pusiste el empeño por desentrañar lo adherido en ti, 
que es tu Ser envuelto por frágiles telas recubiertas. Por no querer en tu empeño que ellas desaparezcan 
y te den la comprensión, que es la claridad instantánea de cuanto te pueda refrenar en el avance hacia 
Mí, que eres tú; por no ser todo lo limpio en esa disponibilidad sincera hacia los demás, que esperan de 
ti en el defraude ocasionar malestar, por no saber ni querer ese empeño de ocasionar más sinceridad. 
Puesto que si estás aquí, sería el punto donde de una forma arbitraria puedas conseguirlo sin ninguna 
causa premeditada; sólo, hacer felices a todos con tu presencia. La causa única que debe desprenderse 
de ti; aprender a darte como lo harías con tus seres más queridos. El producto embaucador de caer en 
las redes más resistentes. Cosa distinta a la permanencia en “Girona”, por ser clave imprescindible, si 
queremos conseguir eliminar del todo nuestra contraposición en un hacer claro y definido, con la misma 
atención y calor; para que de ésta manera puedas acceder sin más demora a la ansiada manifestación de 
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Mí. Y no es otra cosa que, el mismo sentir tuyo puesto en las personas, para que te sientas tú en toda la 
profundidad que merece el reto de comprenderte. 

La Misión es dura:  Para ello deberás envolverte en seda de amor, y nada podrá en contra de ti, si eres 
capaz de manifestar en todas las ocasiones de tu vida la alegría que ya te corresponde por saberte amo 
sin nada; porque el verdadero valor lo llevas ahí dentro en un continuo fluir. Para que las Almas, que son 
hombres, puedan manifestar en tu encanto la maravilla del resurgir de Ellas, por haber sido todo lo 
amable, sencillo y servicial de poder auxiliarles en la amargura llevada precisamente, por no 
corresponder ellos a los demás con la misma dulzura con que el amor se manifiesta, cuando ya sientes 
en la comprensión su dulzor; que no es otra cosa que tú mismo cuando haces  a los demás cuanto 
deseas sea para ti. Y así de esta forma tan sencilla consigas aminorar tu ego deshaciéndole sin remisión; 
porque ante el servicio encarecido que haces de él, se deshace ante la presencia de lo inmaculado, de lo 
generoso, de la bondad revestida de encanto, que es el amor en tu comprensión haciendo de ti al Dios 
más grande. Y que ante ti es la expresión de la humildad surgida ante tus ojos, por haber sabido 
encaminarte hacia la exteriorización del Ser, que ya desde más cerca encamina su proceder al amparo de 
tu comprensión. Y que ya nunca más podrás dejar: a no ser, que el orgulloso ego vuelva a las andadas, 
por lo cual estás ahora Conmigo y te doy las gracias a ti, por ser todo lo limpio que desde tiempo atrás 
me demostraste; porque eres tú ese amor que andaba buscando, para dedicarte a ti toda mi intención en 
la comprensión que buscas. 

¡Te amo amor!, por dármelo con creces cuando asumas lo más grande; mi amor en ti. Gracias por 
estar Conmigo. 

 
 
KOAN—Si el amor es consciencia en nosotros. ¿Cómo dedicarle más atención para conseguirla?. 
Es como decir, sí quiero a lo tocante a la evolución. Mientras no decidamos, ahí estaremos sumidos 
sin consciencia, y por tanto sin amor; ya que no avanzas, y por eso no puedes ser consciente de Él. 
Sólo queriendo avanzar, es posible erradicar a nuestra terquedad. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, sobre qué sucede a nuestro alrededor y en el mundo invisible de 4ª dimensión de los cuatro 

que vivimos en “Girona”, en lo referente al hacer hacia la Misión. ¿Podrías decírmelo?. 
 

ESTOY AQUÍ, ¡MIRADME! 
 
Suposiciones podrían entrar en las mentes, cuando las mismas no están preparadas para asumir tal 

realidad. La delicadeza que entra en la casa, causa pavor a quienes no comprenden su autenticidad. 
Es decir: Demasiados acostumbran a blasfemar, siendo pocos los exponentes a hacer hacia nadie. 

Excepto aquel viejecillo que mira con algo más de intensidad, por si pudiese esconderse algo grande. 
Todos los demás ansían no veros, como es propio del egoísmo formulado en sus mentes al tener la 
consciencia vacía del amor. 

Por un lado llevamos al engaño, porque nadie meta sus narices hacia algo más de seguridad. Por ello 
te pido no causes incertidumbres, donde sería inoportuno el hacerlo por no querer reconocer nadie que 
esto que habita aquí es para ayudar, y lo más importante es de que nadie escucha nada más que lo que 
desea; por eso el tema sectas se expande que da una delicia. Pero consabido está: Mientras vayamos 
arañando quiere decir que no se muerde, y es así como de una manera inactiva sucumbe en vuestro 
alrededor procurando no hacerse la más mínima realidad; porque de lo contrario, serían capaces de 
echaros de donde estáis. La suavidad llevada a cabo con cada uno de los exponentes, merma el avance 
hacia otros derroteros en compinchamiento con la vecindad. 

Estamos intentando que la suavidad se apodere de las gentes. Es decir: Conllevar mejor vuestro 
comportamiento con ellos, equivale al estímulo imprescindible si queremos que todo se sacie de amor. Y 
para ello te digo: No camufles más al amor. Sé consecuente con el mismo y conseguirás tenerlos de tu 
parte. Para que la Misión acelere en sus pasos es conveniente que todo tu alrededor sufra una 
transformación, dedicando ese estímulo a quien no comprende más que dichos, al dejarse influenciar. 

Así te digo: En lo referente a la exactitud del Universo hacia la casa, te diré que es pronto para 
testimoniarse; pero es menester sepáis que Yo, Strón nel, estoy con vosotros para ayudar a vuestras 
cabezas a dejarse de puñetas en las tonterías puestas en ellas. Es decir: No puedo permitir que nadie de 
los aquí Conmigo vea inoperancia en lo que hace, como sería el caso de Carmen tu mujer; esa cara 
dolida aún, que tiende a despertarse de la angustia llevada. Pues ella causa sensación ya de malestar, 
pero no del dolor que se había acumulado en ella. Por otra parte quiere decir: que deja paulatinamente 
su hábito de amargor por otro más deseable, como sería el verse feliz en un sitio acorde para ello; y por 
lo cual lo será, cuando sea todo lo capaz que se espera de ella, al ser el espectáculo seguido desde la 
dimensión en que te hablo. Y que por otro lado no me lo perdería por nada del mundo; como sería la 
estima que me lleva, hacia quien fue y es mi más grande amor desbocado ya para asumir. 

Otra cosa: La imagen producida ante la duda de lo que es Jesús, es tal cual es; pues tienes el mismo 
aspecto que llevabas hace ahora 2.000 años. Y por lo tanto dentro de la memoria celular, estás a tono 
con lo llevado hacia unas gentes que ya conocen a su Creador; pero que no recuerdan, hasta que sus 
Almas no giman por avanzar en su espera que provocará al ansia por revelárseles en la consciencia. 

La gran ayuda surgida de entre el Astral nos conmueve a todos los que estamos, y es por afectividad 
por lo que hablo; pues pronto aparecerá ante tus ojos la figura enigmática de tu Ser, que porta angustia 
porque le veas. 

Es inestimable, pases a presenciar las legiones de amor que provocan mis ansias de amar; y para ello 
te diré, que nunca fue mayor como espectáculo la venida de Strón nel. El Alma que provocará las delicias 
de todo aquel discípulo engrandeciéndose con su amor, y que desde lo más profundo interfiere desde 
su corazón, alcanzando así el éxtasis que permitirá estacionar a la reliquia en los corazones. Ese amor 
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dispuesto a salir y glorificar al Dios del amor; como sería las ganas por derramar hasta el último suspiro 
por todos, con la finalidad de que seamos capaces de alcanzarlo en la plenitud que os merecéis. Por ser 
el amor quien lo dispuso hasta sus últimas consecuencias; mi vida por vosotros, como Unidad que siento 
desde lo más interno de Mí. ¡Os amo a todos!, por ser vosotros mis portadores, al ser lo único por lo que 
vale estar aquí en “Girona” y donde mi amor os hará revertir hasta las entrañas, para que sepáis que soy 
Yo, y no otro quien lo hace. 

 
 
 
KOAN—Sentir, es parir al amor. ¿Por dónde se pare al amor?. 
Por la cabeza; y el corazón salga en lo que sientes. 
 
KOAN—Es mi corazón el tuyo. ¿Dónde está el tuyo?. 
En Mí. 
 
KOAN—Quiero saber sobre tu pensamiento más frecuente. ¡Cuéntame!. 
Saber pensamientos, no es frecuente. Por eso te digo: Yo sólo pienso lo que quiero para mí; y por 
tanto es mío lo que pienso, sin decírtelo a Ti ni a nadie que lo pregunte; porque “el pensar es de 
sabios” y no quiero ser tonto. 
 
KOAN—Querer refrenar nuestros pensamientos, sólo se consigue con tesón. ¿Sabes a cuál tesón 
me refiero?. 
Es preferente, el aminorar al ego. 
 
KOAN—Si tú compartes sin dar de corazón. ¿Cómo repartir lo que no tienes?. 
Algo que no se tiene, no es repartible. 
 
KOAN—Sólo tú y Yo somos el Infinito de Él. Sólo con el Yo. ¿Cómo sería ese Infinito?. 
Angustioso, por cuanto no podría aprender de la infinitud del Yo, y no accedería a la infinitud total de 
Él, por faltarle los medios, tú. 
 
KOAN—Sólo el amor, es sabedor de lo que es Él. ¿Por qué, si no piensa?. 
El pensamiento, es fuente inagotable del tú. El sentir, es fuente inagotable del Yo. Y el total de entre 
pensar y sentir, sería la comprensión del por qué lo sabe, al tornarse Él los Tres. 
“Pensamiento que siente, no es otra cosa que amor comprendiendo lo que es”. 
 
KOAN—Si los Dos formamos al tú. Si los Dos formamos a Él. ¿Cómo hacer para que sin 
separarnos nos veamos los Tres?. 
Sólo con el amor, se fusiona Él. Sólo con la humildad, se fusiona el tú. Sólo con la comprensión, es 
posible posicionar a los Tres, para vernos en la realidad tan compleja llamada Trinidad o fusión de los 
Tres en Uno. O de Uno en los Dos. O de Uno en los Tres, que no deja de ser el mismo, tú. 
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KOAN—Si tu Dos, son Dos. Si tu Dos es Uno. Si tu Uno son Tres. ¿Cómo hacer para averiguar 
que Uno son Dos, que Dos es Tres, y que todos somos Uno en Dos y en Tres para glorificar a ese 
amor?. 
Purificándonos en la materia, se logra la fusión. Sólo así es posible averiguar la verdad y glorificarte tú 
en lo que eres. 
 
KOAN—Con los Dos, Yo me veo y os distingo dentro de Mí, pero ¿sabrías expresarlo?. 
Con Uno, no siento. Con Dos, me deshago. Y con Tres me veo; porque soy tú aprendiendo, 
enriqueciendo al Alma que es el producto del por qué os distingo cuando os veo en Mí. Sólo con 
vuestro esfuerzo puedo llegar plenamente a conocerme; porque sois la vida que Yo creé para llegar a 
ti. ¡Te amo amor!, por ser Yo; por ser tú la realidad en Mí. 
 
KOAN—Cuando el amor aparece, comienza el individuo a arder. ¿Cómo se quema?. 
Insuflando al ego hasta que se derrita, por arder el corazón gracias a sus cenizas. Así es cómo se 
quema. 
 
KOAN—Así como ando, no doy al viento mi agradecimiento. ¿Cómo debo andar para dar una 
sonrisa con suavidad?. 
Amando, sintiendo que eres amor para regalar. 
 
KOAN—Si quiero, no amo. Si amo, sí quiero. ¿Explícamelo?. 
Aunando sentir, se desprende el amor. Aunando querer, se desprende el ego. Más claro: Sin sentir 
aparece lo que quieres y cuando sientes, aparece el amor. 
 
KOAN—Sin tú, sin Mí. Sin Mí, sin Él, el tú no aparece. Sin tú, con Yo, Él sí existe. ¿Cómo hacer 
para que el Tú abrevie hacia su tú?. 
Comprendiendo a los Tres, abrevia el tú. 
 
KOAN—Amor, es sentir desde dentro al corazón. Amor, es sentir desde fuera a Él. ¿Cómo sentir 
amor, si el tú deja y no deja pasar?. 
Auspicio, ¡qué lío!, dice quien deja. ¡Caray de auspicio!, dice quien no deja. ¿Cómo sentir a nada si no 
hay claridad?. Es como la vida, ¡si existo! es verdad. Pero como ella es ilusión, ¿dónde agarrarse si no 
sabes dónde vas?. 
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TU CORAZÓN 
 

Es como decirte: no agaches en tu postura. Quiero decirte: ¡Amor, no sucumbas si Yo salgo!. Quiero 
agradarte. Quiero mimarte. ¿Por qué serás tan hostinado. Cuando la verdad la sabes. Cuando la verdad 
tú eres. Cuando la misma esencia te acuna y enseña tu inmensidad?. 

Es querer ir, aun a costa de los dichos. Es querer amar al silencio sin que grite. Es: ¿Cómo decirte?. 
¿Por qué no te infectas de ese amor? y luego salgas a pregonar, a decir que el silencio no se ha roto; sólo 
que tú estás, y después que digan en su ignorancia cuanto quieran. Será que deben apostar más; de lo 
contrario no lo harían. 

El amor que llevas, hierve por sentir que a grandes pasos surge. Ese amor que tienes ahí dentro grita 
por salir, para que todos los hombres reduzcan a su ambigüedad, a su bravura que es nula; porque 
cuando sepan que su Creador está en esa lucha, muchos caerán a tus pies rogando les perdones. Todo 
irá de una forma muy sensata. El amor de tu corazón compagina con tu Alma; y todo aquel, que 
queriendo gritar de amor desnude a su garganta, su Alma gemirá de amor y con Ella tú te ensalces. 
¿Cómo querer vivir los derechos que te atienden, si cada vez dudas más y no haces lo que sientes?. El 
amor desprestigiado asoma para ellos. ¡No ocultes más la realidad! y acelera tú Conmigo. No seas 
perezoso y ve, que esos hombres son tus hijos. No aclames más al orgullo que te implantas. No hagas de 
más, donde Él siembra sin cansarse. La autoridad y seriedad se unen para darte el mejor y más preciado 
Don; que es la autenticidad cuando sufras en tus carnes que ese amor sale ya y tú te enfiles sin rodeos, 
sin cansarte. Porque, ¿qué sería del amor, si tú no lo enfilas?. Sería un caos general donde la injusticia 
abunde. Donde el sinsabor no marche. Donde el néctar de tu flor, no produzca esa miel de tu corazón y 
el mundo ame. 

El amor no se desprestigia por nada. Es oír duras críticas sin nublarte. Es ver llorar, y acudir sin más 
reparos. Es ahondar en la misma medida del avance. Es no recapitular en eso que se hace. Es aminorarse 
para que Él se abra, se comparta y se acomode en los demás; para que esa flor de las alturas pueda 
conmemorar más y siga en el camino de dulzuras. 

Ese amor que canta cuando ama. Ese Don que sale cuando sientes. Ese Ser, que escucha y te 
responde. Esa sensación de verte en los demás no es vana; ya que todo absolutamente ríe, estando allí 
Él. Y es cuando se acomoda y se implanta, para que tú que eres Él sigas marcando firme el paso con la 
Dama. Esa Mente tuya dispuesta a aceptar las promociones de su Amado. Esa dureza no es tal; pues es el 
guiñe que te hace al pasar, para que tú que eres dulce te acaudille en la expectativa que te imbuye, en el 
ansia que te aclama con el son de los Tres juntos. Y tú que eres Ellos mismos te extasias de la finalidad, al 
dar y dar sin remilgos, sin ofensas, sin rupturas; porque la mayor frialdad no acaba con lo tierno, con la 
dulzura de tu corazón, que te abraza y mima como si tú estuvieses en Mí, pero en ti. Es la sensación del 
probar ahora tú, y ahora me toca a Mí para dar paso a Él, que sigue siendo tú; pero ya no te ves como 
ilusión, sino que en el abrazo recibido sientes a tu plenitud. Estás Conmigo; sin embargo estás con Él. Es 
esa anomalía que se palía con tu hacer coordinado hacia la sincera amistad, hacia ese amor que brota; 
porque ya en el freno que tu ego hacía no puede pararse, al ver y palpar que en la vía no hay 
impedimentos de avance, sólo hay camino. Ese camino empinado y duro; pero tan satisfactorio para 
aunarte en los Tres responsables que quisieron arremeterse y forjarse, para que tú seas esa inmensidad 
majestuosa. Esa miniatura tan dulce, pero que a su vez tan humilde, tan callada que no sabe respirar, 
porque lo que anhela es entregar a su más firme acicate; su cuerpo enraizando al Ser, para que tú que 
escuchas puedas ver con el sudor de ese cuerpo, que eres tú también quien está en Él, y que a la vez 
sufres de verle a Él sufrir y puedas manifestarlo así en ti. Para que Él a su vez te sienta desde su corazón, 
y podáis uniros en el unísono corazón; que es Dios, que es su amor. Ese amor que nos une a todos, pero 
que así atestiguas en los Dos; porque eres tú, pero a la vez eres Él, ya que siempre lo sentirás, y porque a 
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todas horas estarás con Él para que así podáis todos reconciliarse en su corazón, desde dentro y desde 
fuera de Él. Sois lo que se dice humildad: y es así cómo se derrime en ti. Para que entiendas desde la 
realidad que no hay hombre sin amor. Que no hay hombre sin Alma. Que no hay cuerpo sin sentir, 
cuando ese amor se dispone a ofrecerte su grandiosidad. Y palpes en su generosidad que ese 
adormecido sentir está en ti y en todos, para que tú me vuelvas a escuchar y no dudes nunca; “porque 
la realidad que no es capaz de entregarte todo, no es tal realidad”. Sólo quien porta en nombre de 
todos a mi corazón, es quien realmente comparte mi gracia, y éste sólo puede ser mi más tierna flor. Esa 
flor que se abre para dar su néctar; el Don y Miel que soy Yo Daniel; para que él, Jesús, Strón nel, pueda 
ofrecértela con el mismo sabor. El mismo Don que soy Yo. Cristo, el dueño de todas las flores, que es mi 
corazón. Para que sientas tú quien me mira, sin dejar de ser Yo en el reciclaje de mi más bella flor; Strón 
nel, Jesdaymi, el fiel reflejo de ti, el mismo haz de luz que soy Yo, el amor. 

¡Os amo a todos! y por eso estoy donde todas las Almas que son mis flores puedan atestiguar a su 
propia realidad, tu corazón. 

 
ALIGERA 

 
¿Cómo decirte mi bien?. ¿Cómo abrazarte a ti, cuando tú no lo quieres?. ¡Siénteme por favor!. Los 

estados alterados te confunden aún más. Es como disponer de un gran salazón, y no hacer uso de él. La 
estima refleja inquietud por los seres. La sensación de entre tú y Yo, revierte en las gentes. ¿Qué hace 
falta más, para que te identifiques sin gloria?. Pero amor: No seas aguacero, sé siempre humilde y 
encontrarás en ti la magnífica colaboración de todos los seres, que depositan en ti su más tierna  
sensación colaborando con ellos en los quehaceres y problemas. ¡Jamás encontrarás adversidad!, si 
cuando sufren tú andas tras ellos. Jamás nadie intentará alterarte, si cuando ayudas te invocas. Todo 
debe verse limpio en ti; desde eliminar a un lamento, hasta corregir defectos, pasando por los sinsabores, 
y llegar adonde tú sientas que estoy en ti. Fíjate amor: No tienes claridad de lo que llevas. No es que no 
sepas. No es que no escuches. Es tu delirio por fumar, esas ganas que anulan cuanto soy; y por si es poco 
ahí tienes a tu corazón tiznando a cuanto tocas. No es casual el que tengas amargura por todos; pero 
has de recapacitar. Debes a todas luces fijarte con detenimiento en ti, y ver el cómo sigues en tus trece; 
que si ahora lo haré, que si más tarde. No es cuestión de eso: Ha de ser puntual tu venida, y como vas, 
no tienes, no llevas consciencia; porque si así fuese cambiarías por algo más de sensibilidad, pudiendo tú 
decir, para que luego hagas cuanto piensas. Así evitarías el pasar a más tarde cumpliendo en ti para fijar 
y eliminarías barreras. 

Todo tú se deshace en impás. Todo tú ya refleja el amor. ¿Cómo seguir por donde quieres, sin hacer 
caso de ti mismo?. O ¿es que tú también te consideras un Divo?. ¿Cómo hacer, para que confíes en tu 
sentido?. ¿Cómo abarcar a la inmensidad, si cuando puedes no aflojas?. Todo tú ennublas en disparidad 
desconfiando de tu grandeza. Es como decirte: Que acaudilles. ¡Que no fumes!. Que vengas Conmigo 
adonde el Dios de Jerusalén sea eso; amor para que todos no confundan ya más en historias. Además: 
Como aquel que viniendo se va, tú haces y te quedas. Todo tú en unifase mental llevas la costumbre. 
Que a más tú digas. A más tú oigas; más te quedas enganchado en tu anterior reencarnación como 
Creador. Así como Él no hacía lo que tú haces. Así como tú haces cuanto quieres, Él seguía en Mí 
colaborando mejor en los designios del todo poderoso amor. Y así es como un día se dio a conocer para 
que las gentes del mundo supiesen quién es, y para que todos pudiesen a Él decir: ¡Maestro, has 
llegado!. ¡Bienvenido seas!. ¡Ábreme la comprensión!. ¡Ayúdame a amar!. ¡Sé Tú quien me ilumine, y 
cumpla mi voluntad por Ti!. Así coincidimos en amor. Así lucharemos con tesón; pero ¡por favor!, no seas 
quien no eres. No seas tú aguador de tu salazón. Ponte en camino seguido y procura aprender bien la 
lección; para que todos los del mundo puedan fijarse en ti y tu humildad les transpire en amor. Y puedan 
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reconciliarse desde el corazón, en ese amor de absoluta libertad. Para que la vida les cambie. Para que 
sepan amar. Para que tú no seas más de cuantos pasaron a la historia en la desconsideración, de no verte 
tal cual eres. 

Eres la máxima figura emblemática que jamás desaparecerá de sus cabezas. Eres el amor feliz por 
reencontrarse con su creación. Todo tú enseñando castidad. Donde la vida se auna. Donde el amor brille 
en paz. Donde los niños jueguen alegres viendo que esa vida es mucha felicidad. La canción que 
debieran cantar es: “La ruina de mi ego que transluce por salir, donde tú te quieres quedar”. Esto es 
lo de hoy: Fijar y después hacer, para que el encanto que llevas sea lo único que portes, y puedas 
manifestar a mi amor como Yo se lo manifiesto a quien amo más que a mi propia existencia; porque sin 
ti, me puedo morir del dolor que me causa la pérdida de ti mismo. ¡Te amo amor!. No fumes ya, estoy en 
ti. ¿No ves cómo puedes aguantar sin fumar?. Pues adelante, donde Yo te facilitaré todo cuanto desees; 
pero sin humo, sólo con mi amor, el tuyo. 

 
 
 
 
 
KOAN—Es como decir: ¡Amén Jesús, cuánto me gusta tu nombre!. Querer y amar, ¿significa?. 
Amontonar ego, significa querer. Amontonamiento de engaños, significa desamor. Por tanto: nada de 
amontonar, porque lo importante es ofrecer y dar, sin quedarte para ti nada más que eso que eres, y 
puedas seguir vaciándote en tu amar. 
 
KOAN—Dime tú, amor, ¿quién eres desde lo más profundo de tu exterior?. 
Ego soy sin Ti, y eso soy en Ti. Para que seamos la Trinidad seguiré en lo más profundo, siendo ego, 
pero con amor. 
 
KOAN—Sin ti, no me acuerdo de ayer. Sin Mí, no te acuerdas del hoy. Sin Mí y sin ti, ¿cómo nos 
acordaríamos de lo que seremos mañana?. 
El amanecer sucumbe ante la imposibilidad de verme sin individuo. Así no existe nada más que 
desolación por no poder exteriorizar a la máxima grandeza. El amor saliendo para repartírtela a ti, que 
soy Yo dividido en muchos. 
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RESURGIR 
 

Es ayer cuando la gente escuchaba en sus cabezas. ¡Es Jesús quien está y vino!. Es por eso que 
mañana suspirarán los mismos. ¡Está aquí, ha llegado ya!. 

Nunca se soñó, que un Maestro volviese a repetir la hazaña que mantuvo en jaque la mentalidad del 
mundo. Es importante recalcar que la hazaña lleva todas las conformidades, para que a su vez recojan 
quienes se quedaron atascados, por no querer más que perdición, su egoísmo en orgullo. Es menester 
querer afrontar a desidias y holocaustos; pues todo llega como ves, y al final todo sale. Es como volver a 
un sitio siempre sucio, y mantengamos la igualdad, el producto del hacer esquivando lo que duele; 
porque si no hacemos por limpiar a cada uno de los aquí reunidos, la simpleza no acaramelará al sentirse 
todos los demás, que la opción comienza en su final. Y para ello, no habrá la forma de proseguir 
aguantando en frialdad, que la causa es sufrir pero con ánimo de limpiar, para que ese mundo se enfile a 
su limpieza. La cuestión se llama amor: Y lo único válido es sentirte tú en Mí, y puedas empezar a limpiar 
la mugre que lleva pegado el mismo que no querrá limpiar, por lo único que tú viniste. Por ello te mando 
información; para que la rabia que adquiera él en su ceguera pueda hacerte recapacitar, demostrándole 
en la espera que jamás se podrá limpiar, si después de decir prefiere a la suciedad. Es como decir: ¡Amor, 
limpia de una vez a esa Alma!. Que te alumbre; de lo contrario suplicarás más tarde que te enjuguen y te 
limpien, pero después ya será tarde. La cuestión se habrá pasado, y tú ensuciado por tu vida caminarás 
en el lamento del sufrir, con la angustia de verte incapacitado para seguir en lo que hacías, y así te 
sentirás peor. Pero eres tú quien lo busca, porque arrimarse a Mí no cuesta nada, sólo el servirte a ti de 
Guía y enfiles la evolución; donde sientas, donde camines hacia la limpieza, que eres tú enjaulado por 
caprichos en un mal hacer, en un mal obrar, y por tanto, en la tiniebla de tu Alma por haber sido 
portador de los más bajos instintos, el camino incorrecto que de tu amor hacías. 

No ensucies a tu amor ya más, y encontrarás en tu limpieza, que no hay nada mejor que ser puro en la 
experiencia que te demostrará tu sufrir; por querer hacer siendo un bicho de la selva, y donde allí te 
pudrirás para que aprendas a surgir, para que rías de maldad y puedas después resurgir en la máxima 
experiencia, que es sentirte animal como eso que ya hiciste. Pero que serás él de verdad, para que sufras 
las consecuencias de eso que no quieres salir, y haga de ti a mi ángel; a mi vida que sale ya para respirar 
del peligro que supone estar ennegrecido en su Alma. 

¡Amor!, no quieras estar donde la impureza se advierta; correrás y refrenarás, para que el fruto de tus 
actos sean la maldad menos mala y puedas atestiguar pero sin suspiros en tu alivio, que aquí vuelvo a 
estar para salvarte de la inmundicia, y seas capaz de llegar adonde saliste. Por lo mismo en que te ves 
como estás, de ángel de mi amor; el sitio donde jamás debiste dejar, y que ahora ya estás listo. 

Resurgir de la tiniebla es lo acertado. Resurgir de la apatía es lo justo. Así que: aquí estoy de nuevo 
para resolver de una vez, que Jesús tu Cristo ¡muere!, por la sencilla razón de que eres mío. 

¡Qué no te daré mi amor!, si deseando morir vivo, para que tú seas el amor y Yo pueda glorificarte en 
toda la extensión mi amor a ti y a todos, y podáis resurgir pero de verdad del sitio donde ocupas, 
haciéndote feliz, pudiendo ya vivir sufriendo; pero sin ese dolor que asustas. 

Te miré y me quedé. Suspiré y Yo aprendí que debo aprender también, que del amor sólo existe 
para Mí, tú, a quien escribo. 

¡Te amo para esa Eternidad!, que me llevará hacia los designios del amanecer feliz; tu amor en Mí, 
para extasiarnos los Dos de Él, y podamos resurgir de ésta penumbra en la que estás metido. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, para la comprensión hacia la Misión. ¿Podrías decirme cuántas son 2 y 2?. 

 
DOS Y DOS 

 
Si 2 y 2 son 4 para la razón, podríamos decir que es ello; pero las diferencias abismales de entre razón 

y sinrazón, podríamos dejarlo en simple juego en el montaje hacia la realidad. Así como decimos esto es 
así, cuando no lo es; también de entre la misma variedad de respuestas se podría hacer distinto, 
quitando del medio a quien está precisamente en el medio, para poder dilucidar si la realidad de la 
pregunta siguen siendo 4 en su resultado. 

Así tenemos: que mediante el mecanismo a utilizar tendremos una respuesta más o menos exacta, en 
relación al cómo hacemos la pregunta. Si la misma pregunta la formulamos desde la parte opuesta, 
también tendremos distinto resultado; puesto que llegar a la misma sinrazón demente, equivale a decir 
cualquier número que primero nos venga en mente, y querrá decir que no salen los números, pero que a 
ese individuo le sale a como le llega en su forma de ver. Es así como dividiendo nos hacemos líos 
mentales. Unos, porque ven en su razón matemática. Y otros su parte contraria, saltándole los números y 
cuanto le llega. 

Es por eso tan importante sepamos comprender. La comprensión nos lleva a la fusión mental. Esto 
quiere decir: que ningún número hace falta para distinguirnos de nada ni nadie; puesto que la misma 
comprensión al estar fluyendo el total de la Mente, significa que no nos importan los números, 
simplemente saber amar en la medida de nuestra afinidad con el Ser. Por ello te digo: Si haces números 
que sean a mitad de su valor; porque si de ellos no sacamos más que dolor de cabeza, esto quiere decir 
lo poco importantes que son, aun sintiendo desde fuera son muy necesarios. Y esto querría decir que no 
estamos comprendiendo, que para amar sólo es necesario sentir en la comprensión; porque nos 
habremos dado cuenta, de que más allá de unos números existe la verdadera naturaleza que no son 
matemáticas ni disloque fuera de una razón, sino ese amor que parte ya para facilitarte la máxima 
entrega, y que sería tan simple como acudir a ayudar a quien lo necesite. 

Espero amor, te haya servido en la apreciación oportuna de sentirme tú en el amor que mereces; y no 
dudes, de que para llegar a comprender lo primero a hacer, es hacerse el olvidadizo de esos números 
que están marcando tu propio retroceso, cuando te quedas apegado a su resultado. 

Nada más mi bien, estoy en ti para informarte, y así debe ser. 
¡Te amo por siempre!, pero sin números, para que tú te enfiles hacia los designios de tu corazón. 
 
 
 
KOAN—Es títere quien no ama. Es ardor quien adora. Es calor en rama quien ya tiembla. ¿El 
amor adora y tiembla?. 
Es rústico el palpitar del amor. Primero arde. Segundo quema. Así hasta tiritar de retemblor, por ser 

amor en toda la gama de mi corazón. El azul brillante listo para comenzar en quien madura en la 
exquisitez misma; el tú junto al Yo, fluyendo en la Eternidad de Él. 
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EL SABERSE AMOR 
 

Es como abandonarse sin haberse fijado en el error. Es como sumergirse, aun sabiendo que no es así. 
El error mata a la inconsciencia queriendo salir; y es cuando sin saberlo, tú gritas lleno de inquietud 
formulando a razones peores de iguales, por no pararte concretando y estafando a lo que llevas tú, que 
es ese amor tiritando por el Sol, que apagado tú le ves. Es una situación de tirantez donde el ruido 
formado no te deja oír bien, y donde el amargor y los brincos no te dejan en paz. Así se formula en la 
obra cuando sólo quieres para ti; porque formaste un nido lleno de calamidad, donde el afán de ir 
diciendo te acalora hacia el tú. Ese tú tan flagante, de fino que soy Yo. Y es entonces que me anulas; tú te 
ensaltas lleno de intranquilidad pareciendo una simple apuesta, a ver quién va a ganar. Eso hiciste tú, 
dejándome a Mí estancado por no pararte; por no oírme de tanto que quisiste salir. 

Es por eso que te digo: ¡Amor! no desafíes mi bien, pues nadie se acomoda al aire que es marcial. Sólo 
aquel asustadizo, aquel que anhela y suspira por ti, será quien con un poco de amargor llevado en su 
interior hará posible llevarle hacia Mí; porque si recapacita y ve el vacío de su vida, sabrá que es por su 
bien. Mientras que ayer era tu hermano dolido. Era esa cara de huraño. Era el amargor destrozándole por 
dentro afianzándole en su mal; porque todo Ser es perfecto, pero a Él no se ve y esconde lo bueno de su 
corazón, que le dice mil veces seguidas. ¡Por favor, ayúdame!. Así se pasa los días queriendo llegar, 
donde nadie que sea humano le hará recapacitar; porque lo llevado en sus adentros desinfla, para así 
colocarse en el lamento haciendo de achaque, y es así por lo que hay que dejarle que fogue, dejarle que 
aflore todo su mal. Porque es la forma en que el amor saldrá, cuando se dé cuenta que humillando 
sufrirá él. Porque es así como salgo a torear a los mundanos asfixiándoles en su mal; ya que toda 
respuesta es precedida de un hacer, y para equilibrarse uno mismo se necesita de sufrir, enterándose ya 
uno de cuanto acontezca. Porque así y solo, se verá en la más temible de las soledades deseando que 
alguien le acompañe, y que al darse cuenta de eso que hizo es estupidez, saldará tal cual hizo a ese 
alguien, que eres tú deseando de ayudarle. Para que sepa. Para que aprenda que el amor que llevas es 
para él; porque es así como elige en su plena libertad. Primero se ahoga. Después él revienta. Y luego 
aflora la humildad que despavorida salía; pero que en la humillación hacia ti, se escondió por no dejarle 
salir. Es así como hiciste lo mismo que él. El Sol sale para todos, pero hay que saber si lo quieres tú; 
porque de ser al revés no es deseable, por lo mismo en que te digo. 

El amanecer se va. El Sol apagado no alumbra. Y las tinieblas de la soledad se implantan a su vez, al 
verse libres de ataduras tan finas. Por querer ofender. Por quererse a él. Y por ser un gusano que se 
arrastra en su propio malestar; que es la causa de un hacer distinto para con su amor, en un pensar torpe 
lleno de desdicha.  

Por no hablar sordo hacia la dicha. Y por no saberse amor. Los culpables de un ego irradiando 
malestar. La inconfundible marca de todo aquel que pudiendo, no quiere más que para sí, y es así lo 
llevado ayer; donde la causa era buena por quererle ayudar, pero donde la desidia fue compartida al no 
dejarte humillar, y donde mi amor aclamaba diciéndote. ¡Mi bien!, “el Ser que no se humilla, no es 
digno de mi amor”. Por eso, ya en la calma recibes la información, a ver si cuando te veas en iguales 
circunstancias alborotas menos al menor, y pueda Yo manifestarte la alegría que está en ti; ya que 
saliéndote el Yo, la situación no es tan siquiera digna de recuerdo. Porque el amor que no se distingue 
de nadie, es señal de que está surgiendo por el individuo dispuesto a florecerle en la humillación que de 
él se hace; haciendo así brotar desde lo más interno a ese Jesús, Strón nel a su mayor valía. La Trinidad 
en el más tremendo Don. El amor de los corazones. Y éste soy Yo, Daniel con Jesús en Miguel, y veas a la 
grandeza que portas cuando haces sabedor de mi amor. 

¡Te amo por siempre a ti!, aunque no sepas todavía sacarme donde la luz no llega para que me veas 
ya en ti. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Cuál va ha ser el sufrimiento en la humanidad, para que el Alma Strón nel pueda llegar a 

ella?. ¿Cómo será?. Y ¿de qué forma llegará?. ¿Será posible que Strón nel llegue a las gentes si no hay 
sufrimiento?. Explícame por favor y nos ayude hacia la Misión. 

 
EL SUFRIMIENTO DE LA HUMANIDAD 

 
Es una situación principal, el verte frente a una humanidad proclive al fracaso, a causa de su estupidez 

plagada de egoísmo y desencanto. Por cuanto ella, la gente, no quiere ni desea saber más de lo que ya 
sabe. Es por eso que desearía que todo fuese tolerable, en base a un sentir intenso que provoque el tan 
ansiado reconocimiento de ese Jesús, Strón nel, Jesdaymi o Miguel. El caso es claro: Por cuanto a ese 
hacer que promoverá a unas gentes enquilosadas; por no saber, ni querer comprender, que la base de la 
vida radica en el hacer de corazón. Mientras no sepamos encontrarnos con lo auténtico, jamás nadie que 
no sea a través del sufrimiento podrá encontrarse; y menos distinguir a su Creador perdido entre unas 
gentes a falta de lo principal, verte como la realidad máxima. Y para ello, como nadie que Yo sepa a nivel 
consciente puede llegar a eso, pues lamentándolo con todo el dolor que me causará, tendrá eso mismo. 
Dolor y sufrimiento acertado a la situación en que se encuentre cada una de sus Almas, en relación con 
su físico. La circunstancia que nos llevará a ello, sólo es menester tener en cuenta a cuanto lleva dirigido 
ese individuo en cuestión de sentir a su Alma, y nos daremos cuenta que tendrá que sufrir muchísimo, si 
queremos reacción oportuna hacia lo que nos trajo hasta aquí; con el fin también de poder ayudarle, si 
queremos atestiguar que el amor llegó para informar de la triple realidad llamada Trinidad, y es por eso 
que tendrá que sufrir. 

Nada impedirá, que ante el adelanto que demuestra la gran parte de la sociedad, por lo que ya se ha 
venido diciendo a lo largo de la historia en el tiempo. Queriendo decir con esto que, nada le está vedado 
a quien realmente sienta en sus adentros a quien le creó. Es decir: Llevar a flor de piel lo que se dice al 
sentir, no es posible por lo que ya sabemos, y por lo cual no sería posible discernir de nadie aunque se lo 
propusiera el mismísimo Dios en persona. Toda vez que el individuo espera, pero como no sabe qué 
cosa espera, pues desespera en la espera, sin saber más que eso que ya supo a través del avispamiento 
de algunos llevados por las religiones. O en caso contrario: Por la disparidad de unas mentes fogosas por 
encontrar a ese dios informal, que radica en las alturas como muestra del más fantástico amor; pero 
imperecedero miserable, que no hace más que asustar sin estar, y que es a causa de éstos mismos listos 
que no hacen más que eso, ¡el listo!. Es decir: Llevar a cabo los preparativos de la cuestionada aparición, 
conlleva tal cantidad de ajustes a nivel mental de la humanidad, que no habrá más motivo ajustado a la 
propia realidad que tener que pasar por las impropias experiencias a nivel general; que lo son, por no 
servir más que para poner a raya a todo aquel desaprensivo, que aun habiéndole dicho por el propio 
Jesús el porqué de su venida, procurará no asistir a su mente por el fallo procurado en él. Al no poner 
más que tropiezos para que su realidad luzca hasta dar con eso que se le ha dicho; y es entonces, que el 
clima será tan tirante entre aquellos que no quieran entenderlo, que tendrán que sufrir las inclemencias 
de todo tipo, pasando por el desfase mental hasta conseguir que equilibre en todo su potencial. 

El decir, tampoco irá muy lejos en algunos forajidos que a modo de expresión, me limito a decir, 
estarán más que pendientes de sus perdidas a falta de querer entender más, que eso. Y es así como de 
entre tanto chaparrón acumulado en sus cabezas, procurarán corregir a falta de no tener lo que hasta 
ahora poseían. Es decirles a todos, para que todos reaccionen; pero ¡como esos todos no querrán!, 
sufrirán las mil y una en la fase y desfase, que será la medida prescrita por ellos mismos. Porque si no 
fuese lo elegido por ellos, jamás tampoco podrían acceder de buen grado hacia eso que se les hecha 
encima, por no saber conectar con su Alma; y por tanto, por no hacer lo adecuado en cuanto a la 
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reacción general de una mente atornillada. Por no haber hecho posible nada más que degradación, y 
degenerar así a su estado positivo hacia el porqué de estar aquí; que sería lo admitido, para que ese 
cúmulo de catástrofes y desfases físicos y mentales no den lugar, porque ya habrían conseguido avistar a 
quien les promueve desde su corazón. 

Éste ha sido el visto hacia la Misión. Pero recordemos que, el hombre en general también espera el 
revulsivo que le haga estar a la altura más acorde que le lleve a recapitular mejor. Y para eso estamos 
desde una dimensión más acorde intentando todo lo que es posible, para que ese mismo hombre, no 
tenga que sufrir en demasía la gran pérdida que ocasione el no poder asistir con la garantía 
imprescindible; hacia lo que por otra parte podría hacer, que en vez de ir a la evolución consciente, 
pudiérase fuese de cabeza hacia la misma densidad promovida en el animal. Y para eso no digamos 
nada de aquellos otros que tan siquiera tendrían tal opción, por tener en sus cabezas al mismo malestar 
de aquellos diablillos dedicados a la perdición de la especie; y para ellos, lo más recomendable sería el 
poder discutir sus hazañas a modo verbal en todos los sitios propicios que son el hervidero del bajo 
astral. Hasta que se diesen cuenta del grave error propuesto en sus cabezas; donde pasarían gran parte 
de las horas del tiempo entre tinieblas oscuras, del mismo calibre de su hacer en vida. 

Por ello amor, te recomiendo prudencia que todo llegará, para que la venida del Mesías sea lo 
esperado, y para que un máximo de esa masa pueda digerir lo más posible tu llegada. Y puedan, y 
puedas exteriorizar al amor en todas las vertientes posibles, comenzando por el abandono carnal de 
todos aquellos promovidos por sus propias Almas a desaparecer; tras verse torpes hacia la venida tuya. Y 
para ellos no habrá opción de momento. Como tampoco la habrá para todo aquel que se resista. Como 
para aquel otro que gimiendo abandone a su plenitud consciente; pues para éstos sólo habrá 
desencanto y poco más, por no atreverse a manejar la plenitud de una Mente dispuesta a servirles. 

El caso claro, lo tenemos en la discordia por el poder. Así reaccionarán confeccionando a su propio 
desfallecimiento por no haber puesto en línea a su merecer, por la causa de la injusticia razonada. Y así 
tenemos a todos aquellos predispuestos ya por ellos mismos, a no asistir a la conmemoración de su 
propio avance, sin admitir más que al desamor; producido en la más denigrante falsedad de unos egos 
proclives nada más que a su mismo desfase. 

Ahí tenemos más o menos el tema planteado, tras haber hecho un pequeño recorrido en las líneas 
marcadas por las mentes individuales. 

Tenemos también a las futuras Almas que sí polarizan a sus Mentes; como prueba de su gran sentir, y 
que sí lograrán afianzarse tras dura lucha con Ellas mismas. 

Y por fin: A todos aquellos predispuestos para la gran Misión. Maestros y portadores ya del amor, a 
quienes postulan distintas doctrinas y que procurarán sin demora afianzarse en esto a venir, para que 
puedan sus Almas alcanzar con el máximo de rigor su dilatado sentir en pos del bien común. Es decir: 
Hay tal cantidad de variedad mental ante la presencia de su Creador, que tendrás que trabajar de firme si 
queremos igualar posturas para encontrarlas a toda costa, bajo el sufrir que les llevará hacia lo que 
sentimos como realidad. El amor viniendo del cielo para reencontrar y retomar a las máximas Almas 
posibles; tras haber padecido en la comparecencia de sus mismas formas ante tal situación. Y puedan 
retomarse desde el sitio en que se encuentran, pudiendo así lograr afianzar a sus Almas. Y puedan 
alcanzarse como prometían en sus angustias, que no son más que el propio sufrimiento generado por la 
elección de unos y la despreocupación de otros, alcanzando así lo que vinieron a buscar; al Maestro 
Jesús, y puedan testimoniarse como lo que son, el amor de Strón nel, o el amor de Daniel. El Cristo Padre 
de la humanidad hasta la Eternidad misma. Tu imagen reflejada en la infinitud del relieve, de todos los 
que sintieron y palparon su realidad en el interior; que es su corazón, hasta retomarse en la entrega. 
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AHORA, ES ENTONCES 
 

Es entonces y no ahora, cuando la inseguridad marca el retroceso. La Misión acelera y entonces llega 
marcando el paso más firme, y te acurruca a ti en Mí. La participación llegada te marca hacia la cima. 
Estás tan cerca; estás y no estás, y es por eso que te ves. Es entonces que caminas erguido sin importarte 
nada. Sólo el amor que desprendes hace tu equilibrio; porque así lo notas, así te sientes reconfortado 
como la rosa que se margina despidiendo su aroma. Tratando de no confundir a nada, se queda a un 
lado pidiendo que sea su olor quien la de a conocer a ella. Porque lo que importa ya, no es su presencia, 
sino su auténtico sentir desparramando así a su esencia que pide a gritos su sonreír; para que todos los 
seres sólo noten su elixir, su vida desprendida hacia el porqué de su existir. La claudicación de la 
presencia, tan pura ella, que no importa cómo esté. Sólo su amor desprendido hacia quien la huela, y 
dejarle para siempre su néctar que es aroma, y pueda así la persona sonreír de Él. 

Es por eso que tú estás dejándote abandonar. La esencia es más pura. El Alma revolotea. La situación 
es cambiante. La dulzura se nota. Y todo tú te aposentas en esperas de salir, sin marchitar a nada más 
que al orgullo. Y vean en ti a Jesús; el Alma Strón nel reluciendo en sus Dones. Deshaciendo colores. 
Purificándote todo tú, y el amor en su apogeo brille de contento y feliz; pues hiciste como las bellas 
flores desafiándote a ti, para que Yo salga y ennuble a tu desdicha dándote sólo el querer, ¡querer amar!. 
El amor siempre insatisfecho por querer siempre ahí estar regalando el aroma, rehaciendo cariños, 
ayudando en soledad; para que en la marginación formulada resurja el amor, y puedas manifestarte en 
encanto pudiendo ser feliz. Resucitar de la amargura para sentirte tú en Mí, y así glorificarte unido ya al 
querer; que no es otro que tu propia vida enfilada hacia la entrega que eres tú. Pudiendo aflorar el Alma. 
Pudiendo acariciar mi mimo en la esencia del total; que soy Yo, que es sólo Él, para que notes la frescura 
del amanecer que te advierte en las ansias la maravilla que se acerca. Porque ese eres tú que estás en Mí, 
y que estás con Él. Y pueda maravillarse el mundo advirtiendo a tu dolor; ese que anuncia la vida, ese 
que acaricia la verdad. El testamento incoloro que arrecia para ti; porque ese Ser que se acerca es Jesús 
el de Nazaret. El que clavaron en un madero. El que crucificaron los gentiles un día en que su tormenta 
mental acusaba a tu aroma dejándoles la sensación de tu dolor; pero que ahora vuelto amor, procurará 
que esos mismos acaecidos por el engaño puedan manifestar el aroma que entonces prometía volver. 
Para que sus Almas perdidas en la desilusión de antaño puedan volver a recuperarte a ti, en ese olor tan 
característico llamado por todos Jesús; inundando a sus corazones de lo más bello, que es tu amor por 
todos y cada uno de aquellos hombres que hoy de nuevo están aquí. Y sepan desde su consciencia que 
jamás un hombre muere si no le abandona su Alma; pero que en el espectáculo de la vida, es sólo 
apariencia salida para aprender a conocerse como ese amor de la bella rosa, anulándose como vieja, 
pero dejando al hombre que la coja en la continuidad de su aroma, y pueda beneficiarse de lo más 
auténtico que porta; su amor para regalarlo a todos sin excepción. Ésta es la finalidad de la vida: Sonreír 
aun después de sufrir, para que lo dejado en ella sirva de ejemplo al más feo y al más guapo; porque lo 
verdadero te infecta por dentro, así hasta salir. Para que la vida viva. Para que el dolor marche ya. Para 
que tú te enfiles agraciando a cuanto está. La finalidad del principio de los tiempos; vivir para conocer la 
maravilla que llevas, y puedas sentir como las flores a su aroma que se desprende intentando alcanzar el 
dolor, que ahora, es entonces que comienza a marchar. Porque gracias a tu aroma estamos aquí para 
morir. Tu vida y Yo, en Él para todos. 

¡Os amo desde mi corazón!, que comienza a surgir para que tú junto a Strón nel puedas ser feliz. 
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LOS IMPERATIVOS HACIA MÍ 
 

Es cuestión. Es menester. Y es indudable el alcanzarme para que tú salgas a localizar más Almas 
perdidas, por no saber encauzarse para sí. 

Es cuestión: porque de ello nos va el interés, para que pronto nos aunemos entre sí. Es menester: 
porque de ello nos salpica para hacer. Es indudable el alcanzarme: porque sin ello estarías perdido y sin 
saber qué cosa viene para proseguir. 

Por ello te digo: No seas desmerecedor de ti, salpica a la bulla y ves a por Mí. Para que compadezcas 
ante la inmundicia. Para que pueda cambiar la vida y sean todos lo felices que merecen. No prives a tu 
inmaculada acción del poder sonreír mientras sufres. No seas aguador de cuanto te dicto, y ves a por ti. 
Como algo no sucio. Como algo bonito. Por eso tú o Yo estamos aquí. Como queriendo alcanzar a las 
penas. Como queriendo sufragar las pérdidas creadas por insensatez. O como algo simplemente de 
amor. Porque la veracidad ya la tienes. La comprensión no te abandona. Y porque al ir despacio en el 
bullir, Yo salgo para remediarte la singular postura de verte torpe; de verte en ti. Porque al suicidarte, 
para el caso no vas más al fracaso. Vas hacia donde dicta tu corazón. Y es ahí donde nos encontramos 
unidos los Dos. El caso que no hace engaño; es ahí por donde debes ir tú. Para que rían las gentes. Para 
que sientas vibrar en tus adentros ese algo, que va desde las entrañas queriendo a toda costa repartir. Mi 
corazón destronado por tanta insensatez, que me atolondra de verte torpe hacia tu Misión. Por no saber 
frenar impulsos. Por no darte con más mimo. Por no verte en Jesús. Y es entonces que cabalgo sin 
ninguna gana, porque por verte feliz me quedaría sin aliento para dártelo a ti; pero eres tan poco 
observador que facilitas mi lamento. Precisamente por verme enjaulado; por verte tan lejos. Y es así que 
en mi desesperanza lloro y gimo; porque si tú eres Yo, ¿a qué cuernos esperamos para el gran final?. 
Todo se te dará, cuando oigas repicar las campanas que te indican el resurgir. Por lo que tanto lucho. Por 
lo que tanto anhelo. Y tú tan flamenco fumando y enriqueciendo a tu ego; como si todo fuese fallo que 
hay que subsanar, pero que en el fondo no hay ninguna intención. Por lo cual: sepas con certeza en la 
incertidumbre que llevas, y por el tema mental que olvidas insistente, que lo máximo eres tú. Así me 
tienes callando cuanto quieras; pero que sepas que ¡al menor descuido!, a la menor oportunidad 
parecerá que haces eses, pues lo tienes como muy difícil si quieres proseguir amarrándome a Mí. 

Eres de incalculable valor, cuando amas sin exigirte a ti que guardas ese valor. Que ríes en caudal. Que 
aunas sinceridad por valer lo que los demás llevan. Pero además: al sonreir Yo por ti, se acusa a la brisa 
que asoma como algo bello que sirve para ayudar a las gentes perdidas que piden ese amor de verdad. 
Por tanto amor: Haz posible que sea Yo el que salga por tus ojos; por tu habla en la sonrisa que nadie 
olvidará. Porque al llevarla dentro, todos verán en la finura de su Alma que llegó Strón nel; el Alma bella 
que les creó. Y que está aquí ya dispuesta para comenzar la andadura del dar a su propio cuerpo; a su 
propia esencia, y puedan recapitular mejor en el engaño en que están. Y que al no poder ser así, mueren 
como Yo de pena y fragilidad, por no obtener a eso por lo que esperan en soledad; para que tú que eres 
quien les frena en esa ayuda que necesitan, no hagas lo suficiente como para remediar a mi propia 
angustia por lo enfilado de tu proceder. 

Por eso amor: ¡Por favor! no hagas que espere más, y así todas esas Almas que te necesitan 
encuentren el alivio a su dolor, y podamos terminar lo que tan siquiera empezó. Por eso, y porque 
necesito salir te pido un poco más de eso que te pido. La cuestión es menester en la indudable venida 
que nos espera, para que tú seas eso; el amor desde el corazón de todas tus Almas, y puedan recrearse 
como lo que son. El amor perfilándose hacia Él, gracias a tu labor que supiste alcanzarme para que seas 
tú y no Yo quien maneje en el agrado cuanto te digo. 

Así que no esperes más, y ¡corre por lo que más quieras! porque bullo por salir de ti. 
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¡Te amo! Y, no dejaré que el payaso hagas, porque lo que tú eres, es amor por ofrecer de continuo a 
quien con tanto mimo se creó, gracias al amor de los Tres; a ti, a Mí, y en la fusión, Él sea el encargado de 
amortiguar al por qué no sales tú, que es el miedo de tu ego, y que juntos desaparecerá. 

 
 
 

RECAPACITAR 
 

Es esencial amor, recapacitar más aunque sea costoso el porqué de la situación. Tenemos por ejemplo 
a lo esencial: Acostumbramos en el silencio de una melodía a escribir; por tanto, los resultados nos serán 
favorables mientras actuemos dispuestos, ya sea por la propia ambigüedad, como podría ser el no estar 
pendiente por unos instantes del desbarajuste llevado, por causar hervor al indiscutible ego. Por eso te 
digo: ¡Amor! desafía con más asiduidad; pretendamos aminorarle más, y para eso ponte manos a la obra. 
Dispónte a escuchar a tu interior. Hablar no es bueno cuando se hace desde el exterior; pero sí recuerda, 
llegar al interior conlleva un ánimo, y para eso es menester arremeter con más asiduidad al mismo, con el 
fin de poder asistir a la grandeza que llevas metida desde tiempo inmemorial, al costarte la vida. Pues 
forma parte del amor trabajado, y eso es primordial obtener de primera mano, para que las pasiones 
materiales vayan dejando espacio al verdadero camino desprendido del recapacitar; que no es otra cosa 
que distinguir a nuestra Alma, para que Ella nos pueda informar velozmente de cuanto acontece, por si 
nuestra actuación no fuese todo lo cordial que necesitamos para el total conocimiento de nuestro hacer. 
Por ello te digo: ¡Amor! ten paz mental y recapacita de cuanto va ha llegar; para eso, deja que hable Yo, 
tu Alma, tu verdadera realidad, y puedas comprenderme como lo hago Yo cuando me dirijo a ti. Para ello 
lo dicho: Recapitular e informar sería el punto donde tú y Yo nos encontramos, fuera de atascos y 
desavenencias llevadas con tanto arrojo a lo largo del día, y que de una forma abismal no 
complementamos a los residuos de un ayer proclive a aparecer, en cuanto Yo tome o asuma el mando 
de tal magnitud; por cuanto tú sabes ya, que la verdadera realidad radica desde siempre en el hacer de 
tu corazón, donde nos espera la finalidad más auténtica. 

La información por tanto, deja sitio a lo verídico. Toda información dada por nuestro Creador se 
queda al margen de lo llevado hasta ahora; porque la finalidad era no atosigar y sí dar fidedigna 
información del por qué había de cambiar. Pero ahora llegado el momento, como ves es más apremiante 
la colaboración incesante en ti en lo que verdaderamente nos trajo hasta aquí, y para ello necesito que tú 
te pongas en situación de alerta permanente. Quiero decirte que, a más intención pongas para 
encontrarnos, más pronto apareceré en ti; porque la finalidad de todo proceso no ha sido otra que 
encontrarnos como lo estamos haciendo ya, pues el motivo no cambia, sólo que ahora toca actuar, y 
mientras te atosigues por revivir al ego, Yo muero una y mil veces por salir y encontrarnos. Así te ruego 
amor: Pon tu atención mientras vamos en el proceso, porque llegado el primor de tu corazón nada podrá 
mermar ya más a quien porto como vehículo; ya que cuando todo parece perdido, aparece ese amor 
llevado tanto tiempo en esperas de solucionar la papeleta, como sería la prisa por salir del agujero en 
que estabas. Y que ahora ya por fin desafío al viento del hombre para que la carga acumulada en él sea 
más llevadera; porque cuando el Creador surge, el viento del mar se eleva para reverenciarle, y todo a su 
alrededor muere en la situación en que se encuentra para retomarse como lo que es. Mi amor más 
auténtico salido de ti, que eres quien con tu esfuerzo supiste adornar a los corazones de todo hombre, 
puesto precisamente para enriquecerte gracias a la humildad surgida; que soy Yo, que eres tú, para que 
el mundo del hombre cambie tal y como las olas del mar lo harán, gracias al amor que en nombre de 
todos aparece para remediar los males de este mundo tan cruel y tan contrario a su realidad. Ya que su 
Creador está de nuevo batallando por su felicidad, que jamás dejó de asistir, porque el verdadero 
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milagro merece de toda la ayuda necesaria para retomarse como lo que es; amor, mi amor, nuestro 
amor. Gracias a ti, que supiste transgredir al veneno que te ha rondado como a todos, pero que ahora 
podemos sonreír; porque así lo quieren quienes vinimos a ayudar, y porque es como el merecimiento 
apremia, cuando se ha finalizado lo que no tiene fin. Nuestro amor repartido para unirlo por fin, para que 
el principio sea la finalidad que nos trajo; morir y vivir en el amor que somos. 

¡Te amo!, por ser mi parte trabajada hacia toda la humanidad, que con tu amor logrará recapacitar 
también como tú lo haces; sólo por ese amor llamado corazón. 

 
KOAN—Si el amor es Ser: ¿Cuánto llevas tú de Él?. 
Si tú eres Yo. Si Yo eres tú, cuando nos unamos seremos Él; pero en la preparación se hace lento, y es 
por eso, que aun siéndolo, tú no lo eres. Y en tu acercamiento, al disponer de consciencia, vas 
sabiendo cuanto llevas de Él en la medida de tu ofrecimiento, con todas las consecuencias que 
pudiera acarrear el mismo. 
 
KOAN—Tú, sólo tú eres. ¿Dónde estoy Yo?. 
En ti, esperando a que te des cuenta.  
 
KOAN—¿Quién llora primero, el niño o la madre?. 
El llorar refleja amor; por tanto, si los dos son Él, cualquiera que llore primero en la razón, es lo mismo. 
 
 
 

EL AMARGOR, ¡NO! 
 

Sois vosotros mi camino, y hacia ahí voy para encontraros en Mí lo antes que pueda, y tengáis un 
trocito de mi corazón. Es labor amplia quererme sentir, cuando os escucho desde mis adentros pidiendo 
amor de verdad, y es cuando avanzo por encontraros. Y podáis tener el alivio; ese que anheláis llevando 
vuestro alimento hacia dentro, y tengáis a vuestro sentir pidiéndoos la bondad. Porque al conseguir 
avistarme desde la Mente, quiere decir que es así; mi amor atascado hasta entonces, y que ahora se 
dispone ya a formar en ti la Unidad. 

El amargor se siente, cuando  eres tú quien tapona al sentir, porque en la crudeza alcanzada respiras 
para ti; al no ver, que el cielo con sus estrellas sólo eres tú. Y es cuando salpicas malestar por no ver al 
ego, al querer de continuo para ti. Apareciendo la amargura, el sinsabor que es el fruto del pedrusco que 
llevas tú. Y es así como en tu abandono reclamas más dicha. No te percatas de nada. Sólo quieres y 
ansías para ti, y sigues sin ver el amargor que te tapa hacia donde sientes. Es el resultado de tu ingratitud 
que te abruma cada vez más, al no sentirte contento y feliz. 

Te implantas por sistema en la terquedad más propia. Acaudillas a imágenes de trapo en sábana. 
Pierdes los papeles mentales con facilidad. Acopias y desafías de continuo al amor, llevándotelo todo 
para ti, en el exagerado esfuerzo de verte por encima de todos los demás. Y caes; y vuelves a caer en la 
misma falsedad. 

Llevas chaquetas dispares, para ver cuál te gusta hoy; y no ves tampoco, que aquella que no te pones 
es la que mejor te cae. La que lleva un corazón agonizando por salir; y ¡esa!, esa precisamente no la 
quieres tú, porque vas al revés de ti mismo. Sólo causas pavor a quien te ama. Causas la pena de tu 
amargura. Llevas a tanta falsedad en ti, que te sale por todos sitios el malestar, por no amar; y es así 
cómo me tienes y llevas, esperando la oportunidad de aproximarme al lado tuyo y pueda algún día 
ayudarte cumpliendo con lo que siento, para que tú en contrapartida se te pegue algo de Mí. Ese amor 
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en el encanto de verme parte de ti, acunándote para siempre. Partiendo a mi corazón en los trocitos que 
hagan falta; con el almíbar saliéndose, y puedas conseguir tu grandeza, comprendiendo al sentirte, que 
Yo sólo soy tú. Consiguiendo acelerarte la vida, y nunca te apagues en ese amargor que te hizo confundir 
en el apagamiento, por no verte tal cual eres. Hasta que salió en tu desdicha el llanto y entonces aparecí 
junto a ti; para acaramelarte, para amarte, y veas desde Mí que el amor sólo eres tú. Y puedas amarme 
después de sentirme; para que tú y Yo podamos proseguir hasta donde nuestro corazón marque. Que 
será donde los Dos estemos unidos, ¡muy juntos!, yendo hacia los demás que esperan el sonreír en ti 
como muestra de tu comprensión. Y podamos proseguir; pero ahora sin amargura, ¡sin pena!, sólo 
sintiéndonos amor para repartir. La verdadera utilidad de la inutilidad que hacías, y que ya parte hacia los 
confines. Que eres tú. Que soy Yo. Que somos los Dos. 

 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Cuál es la diferencia entre Maestro espiritual y el Espíritu en el individuo?. 
 
 

DIFERENCIA 
 

Solucionar problemas, debería servir para alumbrarte a ti que eres Maestro y eres Espíritu. Vamos a 
ver: Una cosa se diría de quien lleva a los Dos; y es, que ninguno nos concuerda en la razón. Y por ello te 
digo: Amor es la paz, y es Espíritu. Amor es la paz, y es la guerra, siendo el Maestro. Uno llega y el Otro 
está. Uno hace, y el Otro deshace. Uno es firme, y el Otro se arrodilla. ¿Cómo entender en la razón, si 
tenemos que comprender sin ella?. Vamos a ver: Si la paz se ve, y no se siente; es el Maestro. Si la paz se 
palpa y se siente, es Espíritu. ¿Cómo hacer, para que las dos nos den argumento y podamos sentir, que 
tanto una y otra es la paz del interior?. Sólo con la intuición lograremos reparar que los Dos es Uno, y 
que ese Uno somos todos en Él. 

 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Por qué tenemos sesos? (cerebro). 
 
 

¿POR QUÉ? 
 

Es instrumento linfático y proveedor de datos. Es así mismo manantial de información acumulada para 
abastecer la memoria. Es utensilio del Ser para reunir información a cuál más auténtica, y descifrarla, para 
que la razón pueda comenzar a discernir lo que llega. Es también portador de las células madres que 
amortiguan la desconsonancia entre las ya muertas y las que tienen que nacer. Es avisador de 
sensaciones y emociones funcionales; tanto físicas, mentales y espirituales. Es coordinador de datos, y 
también así mismo el que controla a células y órganos. 

Por todo ello: Es utensilio de una razón que desborda a la realidad, cuando está puesto precisamente 
para ayudar al individuo y pueda conseguir avistar su Eternidad. 

Lo mismo pero al contrario: Sirve y no sirve, dependiendo del buen uso y de la utilidad que le 
hagamos. Pero él está para centralizar cuanto le llegue y así repartir después a la orden del Creador; sólo 
que dependiendo de cómo y qué forma recoja, tendrá la respuesta acertada a eso que le llega.  

Es cuestión de Dos. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Qué cosa es la anemia?. 
 
 

EJEMPLO DE LA REALIDAD 
 

Es veredicto informal querer translucir a la esencia como algo fácil, para que la razón del humano 
pueda responder con la misma facilidad, a lo que tan siquiera comprende como anémico. Es decir: 
Cuando algo o alguien se dice tiene anemia, se debería dictaminarse mejor, en lo salido de una 
investigación como posible anomalía, por si la tal anemia fuese el resumen de la inexactitud misma; 
puesto que decir anemia a quien consideran tiene plaquetas de colesterol, o fácil acceso a sus glóbulos 
rojos, o compartir debilidad, es como decir que el río no lleva agua, cuando todos saben que si no 
existiese el agua en el río, no habría tampoco el río, que sería el objeto de la tan llamada anemia. Es 
decir: Los vasos sanguíneos segregan hormonas y demás componentes, y al decir la palabra ¡anemia!, 
pronuncia la palabra mágica, y así se resuelve lo que tan siquiera entienden como natural. 

Todo ser humano, responde a un indicativo llevado entre su ser vivo y su ser muerto. Es decir: La 
llamada gratuita quiere decir “anemia” y  cuando al pronunciarla al ver el deterioro de la sangre, 
procuramos decir que falla en su normalidad. Pero esto es debido a lo poco o nada que nos conocemos, 
pues la realidad estriba de esto tan poco práctico para diagnosticar lo que no tenemos como 
enfermedad; pero sí lo tenemos, al ser el factor que determina con exactitud el grado de anormalidad 
hormonal, pero no el grado en la toxicidad, y menos el grado de enfermedad como producto del mal 
funcionamiento. Quiero decir: Que por sistema avanzamos hacia la irregularidad al ponerle un nombre 
para cada síntoma; cuando lo ideal sería diagnosticar con más exactitud cualquier desequilibrio puesto 
en el organismo. 

Por ello te digo: ¡Amor!, no es anemia a cuanto se le llama; sino al malestar que es producto de falta o 
sobra de esas hormonas compuestas de hidratos, vitaminas, calcios, prohidratos y condimentos tales 
como miovencinas, minerales, cohidratos, cortisonas y otros productos que a través de la ingestión del 
alimento pudiera estar en sobra o en falta, según el grado en que esas hembras de hormonas necesiten. 
Así te digo: ¡Amor! tú no estás anémico, sino que estás a falta de grasa; que por lo mismo te digo, no 
comas, porque si no parecerás como los fantoches de la feria, que le pondrían un misto y arderían como 
lo que son, payasos a falta de su vehículo hormonal. La deshidratación sería su problema en la solución, 
y no el estar anémicos. ¿Entiendes?, pues ya lo sabes tú. Ahora a por otra pregunta si lo quieres; pero 
que no sea anémica, ya sabes. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, en toda su magnitud. ¿Se podría conocer las sensaciones que nos trae el estar a punto de 

morir y el estar muerto?. 
 
 

MORIR SIN MÁS 
 

Si supieses lo agusto del sentirse vivo. Si supieses lo agusto que es sentirse muerto, tras dejar en sí lo 
único que lleva nuestro hacer consciente hacia Él; seguramente no harías caso de esto que viene a 
ocurrir. Es decir: Si supieras a ciencia cierta, lo agusto que se queda el Alma tras dejar en sí la consciencia 
de lo que es, verías en su integridad lo asombroso de tu postura cuando eres merecedor de lo insigne, 
que es verse al completo irradiando por todos sitios cual tremendo enfoque, y que es perplejo en las 
más variadas sensaciones. Por cuanto sería el verse rodeado de lo más, auxiliado por los ángeles que el 
amor tiene para ti. La singular postura de un ego en la asfixia que reporta, no tiene la menor cabida 
cuando éste deja de existir y da paso a lo que verdaderamente le trajo; coronando la vida con una 
muerte más llena de esa vida, que le hizo ver a su auténtica postura para con ella, cuando es partícipe de 
las sensaciones que reporta el ser vivo. Como algo digno de verse a través de un cuerpo que tiende al 
completo reposo, tras dejar atrás su lastimosa vida; que sólo le sirvió para conocerse en lo que es. 

Es por eso,que tras vivir viene la vida mental en su pleno apogeo; que al estar sin carne que le asfixie 
tiende al reposo de lo que será su néctar, conectado en todo cuanto lleve por dentro de algo que no se 
ve. Pero que en la vida, que es tu muerte, revive para servirte a ti lo más delicado; al ser la parte 
invariable que transmite y recoge todo cuanto es. Y es por eso que del escalofrío pasa a irradiarse la más 
blanca luz, para que te veas en lo más alto; que del brillo hace tu despertar a una dimensión, donde el 
orgullo desaparece para mostrarte la auténtica realidad. Que aunque vive para morirse, aquí vive para 
sentirse la parte que dio pie al conocerse en la magnitud que sólo es posible arribar, si estás despierto 
¡bien muerto!. Y que es vivir por el amor que llevas en tu interior, desparramado como algo sutil, pero 
lleno hasta rebosar de lo más grande, que es mi amor encajado en cada uno de los individuos para 
conocerme, y sentir la más tierna sensación de ¡sentirme vivo!, estando tú, muerto. Para darme cuanto 
soy en el amor que emancipa cuando has sido consciente de lo que trato de explicarte; y veas por si aún 
dudas, que la muerte nos une para sentirnos unidos por lazos dorados del amor que se desprende, al 
saberte Uno con todos. Y puedas retomar la vida como algo sutil, y a la vez necesaria para el 
conocimiento que transciende gracias al morir. Y que gracias al estar consciente podrás disfrutar de las 
más bellas sensaciones; como el estar unido y dentro de todo cuanto vive y siente, como muestra de la 
más espectacular hazaña que es morir por todos los hombres. Los artífices del tú existir. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: La vida consciente en otros planetas, ¿es visible para el hombre?. ¿En la Luna qué forma tiene, 

que el hombre no vio?. 
 
 

LA VISIÓN 
 

Adivinar formas no es lo mío; pero te diré que jamás estuvimos tan lejos de eso que se llama visión. El 
hombre tan sabio y fortachón, es la forma errónea del saberse grande siendo el más mísero de los 
mortales. Se sabe grande: Sin embargo al ser tan ruin, desaparece de su pantalla mental todo cuanto 
asome para demostrarle cuan equívoco lleva con esto de saberse tanto; cuando en realidad no asume a 
nada que su razón no coge. Y es por tanto normal, que ante la incredulidad desaparezca como por 
encanto aquello que está; y que sin embargo no ve, por su falta de servir al encanto de ser amor. Por 
eso; ante la envestida restringida que hace de él mismo no aprecia al entorno que es bello como la 
misma vida, transportándole por los aires de su perdición. “Si supiera en una mínima expresión, que 
todo cuanto nace permanece eternamente”; seguramente trastocaría menos a eso que hace no 
posible a su irradiar, permaneciendo en sí como enjaulado por no ver en su ceguera a las formas más 
inverosímiles producto de un rico porvenir, salido para aunar esfuerzos y propagar la grandeza de un Ser, 
que se marchita cuando tiene en su expresión nada más que la ironía de ser caduco ante su realidad. 
Porfiriendo exclamaciones que le llevan a desterrar de sí la consavida Eternidad; pues los alaridos que 
pronuncia son tan obscenos, como la condición que se implanta al desconocer las formas tan variadas e 
inverosímiles que se alcanzan, cuando eres lo que eres, y no lo que te parece en la dicotomía de servir a 
la patraña, que es el propio montaje para sobreestimar a la absurda atención que pone, quien no es 
merecedor de nada más que de adentrarse en el reino tan prometedor de los egos. El capricho permitido 
para que asumamos el más grande error, tras vernos fuera de la razón que enmascara al futuro; por no 
querer abrirse ante la mirada de quien os ve desde todas las posiciones posibles. Y que es el verse sin la 
escafandra que es la perdición de un hombre, puesto para alcanzar la grandeza de un Dios irreconocible 
hasta ahora; por la poca estima puesta en quien está fuera de él, al ser su traba insalvable por lo ruin de 
su creer. 

Estamos intentando socorrer vuestros ojos, con el fin de habituarlos al potencial; pero es tan costoso 
desembarazar algo puesto tan en desconsonancia, que arrimo y arrimo continuo a ver si paso adonde 
veas tú. Pero sigo empeñado por sacrificar tu orgullo; donde seas el mejor, pero el más pequeño dentro 
de la sumisión, donde el amor te marque las pautas, que es verte en Mí. Sigo queriendo sofocarte desde 
lo más tierno; pero abre bien esos ojos, pues los tienes pegados por imán. Y más te diré: Sigue 
perdiendo a lo que no quieres soltar, abriendo así un camino que te lleve derecho a coasionar la Mente, 
que soy tú cuando veas en ti la inmensidad de saberte poseedor de lo que eres. El juego termina cuando 
quieres que acabe: Así has de perdurar hasta reconciliarte con la creación, al verte en ti con todas las 
formas puestas para ayudar a quien más amas. Tu cuerpo hecho de materias afines propuestas sin más 
requisitos, que la de servir sin más al más grande amor; tú repartido por los confines de un Infinito 
repleto de Él, pero que en las distintas formas de vida sólo sacude la necedad de creerse lo que no es. 
Por eso no ve, ni verá hasta que no dé su brazo a torcer, reconociéndose parte y Unidad de lo eterno que 
lleva incrustado desde el mismo instante en que salió para conocerse, llevando consigo a la más absoluta 
libertad de retardar o adelantar cuanto es. 

El árbol genealógico que indica la veracidad de lo que te cuento, lo lleva el hombre; pero es menester 
arremeter con más brío a todo lo inservible. Y para esto cuento con tu aprobación y puedas ver desde Mí 
que la realidad traspasa a la ficción, cuando veas ante tus ojos la forma de avestruz transformada en 
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amor, que es la manera de poder apreciar no sólo a la Luna, sino a todo cuanto tus ojos podrán hacerte 
ver; tras verte en Mí, que es por lo que te digo y veas más allá de toda razón, armonizando así a lo que 
eres y llevando en ti lo que soy. El amor que traspasa a la incredulidad de creerse el mejor y más guapo 
holgazán de este Universo, por servir sin servir para lo que fuiste creado; dar para ser, y ser así sólo amor. 

 
¡Amor!: ¿Es correcto eso que me has dicho sobre los habitantes de la Luna?. ¡Entonces!, ¿dónde 

viven?. 
 
Si se dispusiera sobre la acción. Si se pudiera con nuestro hacer comparar formas; seguramente que 

adoptarías la más acertada, para que vieras en el error que no hay mal entendido en lo referente a la 
forma descrita. No sólo a lo tocante al avestruz que lleva cada Alma como símbolo de lo requerido por 
su portavoz; sino que acudiría a tu mente consciente la manera en que viven. La altivez y robustez tan 
acusados hace que no sea posible esconder a nada; y por tanto, recurriríamos de manera parecida a 
como lo hace todo aquel, que queriendo abastecer su curiosidad se enfila sin demora por donde podía 
verse enfilado en la visión. Y podría comprobar por si lo dicho fuese invento de una mente poco 
receptiva, que está a punto de vérselas con todo tipo de formas vivientes, y por lo cual te animo hasta 
conseguir expresar a la sincronía, que por otra parte ya llevas. Pero que en los momentos actuales no 
ves; precisamente por la falta de sincronicidad al estar pendiente por si lo salido aquí, es o no lo real que 
tu razón marque. Es decir sin miramiento de razón, para que ella logre posesionarse de la autenticidad 
que por vía de la sinrazón va entrando despacio, y haga posible clarificar lo antes que se pueda a tal 
realidad. 

Supongamos por un instante, que dejo veas lo que no aciertan a ver tus ojos. ¿Cómo reaccionarías, si 
en vez de estar presente tú, tuvieras ante tus ojos lo que te digo?. Es así de fácil distinguir, que por 
mucho que quiera no podré abastecerte de la claridad necesaria, hasta no verte comprometido por fin 
en lo que será tu más grande malestar; pero que en contrapartida podrás ser el reflejo de lo que te digo, 
y así pases a digerir, por si la vida comete error en lo llevado por encima de todas las cosas, que es verse 
tal se es, sin importar las formas ni maneras que se tienen para advertir a lo auténtico. 

Y este ha sido mi más temido empeño por clarificarte las condiciones afines que tenéis todos; y es 
prolongar sin miramiento a cuanto no se es, sin daros opción de avance por la poca claridad mental que 
lleváis, al estar impedidos por lo único que debería daros la pena de no servir con más agrado, a quien 
suponiendo lo tiene todo, no hace nada más que degradarse para tan siquiera poderse reconocer. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Cuál es la pregunta más corta, para la respuesta más larga que Miguel pueda escribir?. Y 

¿cuál sería la respuesta más corta, para la pregunta más larga?. 
 
 

EL CASO 
 

Si tuviese que decirte “amor”, seguramente la cosa estaría acabada. 
Si tuviese que decirte “desamor”, seguramente no acabaría nunca a causa del desajuste, y que no 

podrías ni escribir; puesto que para hacerlo hay que sentir. Y en caso de no escucharme, tampoco 
podrías oír lo que ahora voy a decirte. El caso se llama adormecedor, y por esto debo decirte, para que 
no despiertes de ésta sensación que te lleva a escribir. Por lo tanto: Nada sería mejor que desviar tu 
atención mientras Yo asomo, y para que tú puedas porfiar en las respuestas producidas de la unión. 

Es pues importante sepamos encauzar correcto; porque mientras uno desperdiga todo para recoger, 
el Otro debe aunarse por si lo salido se recoge en lo más que sea posible. Es pues una cuestión, donde 
debe darse la más fidedigna necesidad, puesta de manera asumible para ambos. 

Todo el tiempo debe fijarse uno en el Otro: Todo lo demás no hará posible sincronizar. Y mientras 
aprendamos, las preguntas y respuestas deben dar claridad y sea posible restañar poco a poco, para que 
juntos seamos lo que somos; amor, el único caso que nos debe ocupar si queremos enfilarnos en la 
realidad. Por tanto: Ni todo es largo ni tampoco corto, sólo la necesidad debe imperar; y mientras vamos 
en ella se acortará o alargará, según y cómo sepamos encararnos el uno en el Otro, y podamos gracias al 
esfuerzo mantenernos en la parte que corresponde al flujo mantenido, y que es sólo sentir. Sentir para 
repartir lo llevado tanto tiempo en silencio, por no haber querido mantener en jaque a quien impide 
seamos lo que somos los Dos; Uno amor y el otro desamor, por tanto inconveniente puesto para 
alcanzarnos. O sea: Tú eres Yo, y Yo que soy tú uniéndonos o desuniéndonos, según y cómo la necesidad 
te acurruque en Mí. Por eso en la medida de nuestro hacer deberás acunar en Mí a todo cuanto eres; 
para que la súplica hecha desde el sentir se vaya incrementando por verdaderas ansias de llegar a amar, 
y podamos prescindir de todo lo vano e inservible que acumuló quien por fin dio con el remedio. Vivir 
entrelazado con quien le creó, y pueda tu Yo exteriorizarse; con todo lo que conlleva el haber sido 
transmisor o receptor, en caso de haber logrado ser lo que es. El amor que está a punto de reivindicarse 
por el corazón, de quien supo y pudo amenizarse en la labor del siempre dar. 

Esto es y será, lo corto o largo que el individuo en su torpeza pueda encarrilar; y una vez puesto en el 
sitio que debe terminará todo para él, al haber puesto de por medio a quien siempre lleva escondido. Su 
amor Creador que se enfila, gracias a su prisa por llegar a conocerse en el enfilarse de él mismo, 
pudiendo así reconocer el porqué de todo, y que es ser amor por encima de su físico, que ya deja su 
espacio mental para argumentar el Alma que fue capaz de lograr exteriorizar lo que es. Amor para amar 
al verte desde Mí lo que soy; tú en Mí para siempre, en el sentir que te doy desde tu corazón y que 
gracias al Alma se identifica lo más grande. Tú mismo en los Tres con el beneplácito de todos los seres, 
que como tú salieron para alcanzarse y ahora seas Yo en cada uno consciente. 

¡Te amo en la necesidad que llevo para amar a todos!. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Qué es la ternura?. Explícame y hazme palpar dentro de mí a través de Ti. 
 
 

LA TERNURA 
 

Hazme sentir tu pecho, para que Yo explote de felicidad. Hazme olvidar el pasado, incluido lo de tu 
hijo Jesús, y pueda traspasarte el anhelo que llevo en ti. 

Sucumbido por doquier, llevo plena consciencia de que debo aligerarme. Llevo el latido de tu corazón 
intentando sofocarte. Llevo la amargura de un ayer reponiendo mis lágrimas de dolor, para hacerte salir 
del sitio donde vivo. Llevo el sonar de la Conciencia diciéndote... ¡Sé feliz!. Todo Yo, reponiendo y 
quitando sigo para que la ternura fluya como calor; que es verte a ti donde el néctar de éste corazón dé 
suavidad, compañía y amor, por sentir desde sus adentros la alegría que está en ti, cuando oigo en su 
latir las frases de amor. ¡Soy tú!. ¡Soy tú!. ¡Soy tú! esperándote para acariciar con dulzor lo habido en el 
exterior. 

Son Almas llenas de desencanto fluyendo sin sentido hacia el ocaso; desparramando dolor, tras verse 
sucumbir con pena en alaridos de perdición. Y ni acaso permitan dulzor; éste que promoverá mi Alma 
cuando el estallido fija en Mí, lo mucho que a todas amo. No es singular éste hacer que lleva mi Ser 
dividido; pero es menester ver, que eso es lo vivido por quien confunde la realidad dando pasos en falso, 
y podamos tú y Yo estallar cuando el alarido llegue hasta Mí, diciéndome sin cesar que debo abrazar sin 
descanso. 

Es todo sinsabor: Donde la ternura vence al querer. Donde los hombres se ven fortalecidos. Y donde 
el amor atraviesa con mimo para festejar su llegada. El candor asume sin dilación. El amor va y se mete. 
La caricia amable se entrecruza para expeler con sentido. Todo el Ser se deshace de amabilidad 
queriendo ponerse dentro. Y es entonces que la ternura da lugar; donde los ángeles celestes avistan al 
Creador sumiéndose bajo sus egos, haciendo realidad en ti el carácter que llevas dentro. Donde el tesón 
acumula bienestar, al plazo de dar un respiro a quien se vio rodeado de la majestuosidad, que es verse 
acogido con primor por éste amor tan suyo. Y que al verle resurgir del mal se vuelve enternecedor, 
palpitando como tú, al ver y sentir en él, que Dios sólo hay y habrá, mientras exista en su corazón la 
mencionada ternura. La textura del almíbar. La sensación plena que te llega. El amor del corazón 
haciendo latir al tuyo; porque esa es y será la forma en que encontrarás mi amor, dando y regalando 
para sentir desde ti la verdad, que es calor abrigando a todos. 

Si de verdad tú amas. Si de verdad tú sientes, aprovecha para ser tierno; donde encontrarás la calidad 
de verte sublime amparando a los hombres. Pues fue su regazo quien hizo posible al corazón derretirse 
para meterse en ellos, y alumbrar sin cesar a sus Almas hacia sí mismas; gracias al trabajo llevado por 
quien les ama. Tu ternura desde el fondo de Mí. 

 
 
 
 
KOAN—Siendo amor, desciendes a la materia. ¿Para qué quieres descender?. 
Si quieres que te diga, es que has comprendido. Si no escuchas, vas perdido en tu querer. Si no oyes 
todavía, estás lejos de ti. Y si amas, tú quieres descender; porque el milagro se llama vida, y en ella 
aprendas a conocerte. Siendo amor, tú desciendes sólo para llegar a ti. 
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TRANSLUCIR DE AMOR 
 

Amor eres desde mi corazón. Dulzura enamorada que rezuma alegría, es tu sentir. Amanecer brillando 
en los claveles, es el espejo de mi creación. Por eso te digo: ¡Amor, no me encierres más!. Acúnate bajo 
mi manto y déjame volar; porque tú me descubriste un día al llorar de amargor, y ahora en tu dicha 
contemplas al amor que de ti resurge como vendaval. 

Es hora de hacerme sitio, donde las Almas postulan mi llegada. Es hora y no capricho lo que me hace 
vibrar. Es por eso que vuelvo y te digo:  ¡Amor, soy tú!. Déjame que me extasie. Déjame que me arrodille 
y seas tú y no Yo quien contemple a la hermosura que llevas. Soy tú, pero soy Yo. Eres tú metido en el 
Infinito; pero a la vez es el finito que está en Mí. ¡Por favor! no hagas por desmerecerme; somos la 
Eternidad donde el amor del Uno se manifiesta sin fin. Agrandemos nuestro irradiar. Consigamos 
exteriorizarnos. Donde la paz reine en los corazones. Donde la vida fluya en su inmensidad. Y donde 
todo lo creado susurre desde sus adentros. ¡Gracias!, ¡mil gracias te doy!. Por haber sabido encontrarme. 
Por haber comprendido al Ser, y seas desde el mismo amor eso; humildad, ternura y compasión hacia 
todas las Almas que propusieron estuvieras aquí, y puedas manifestarte como eres. 

La luz de las estrellas contemplan tu hermosura, y eres tú tan solo que ni te ves, de grande que 
resultas ser. Es la textura de mi corazón a quien contemplas, y por eso sólo ves el amanecer cómo 
despunta, para que todos sin excepción puedan acogerte desde lo más lindo creado. Su corazón, que es 
el tuyo sin dejar de ser el Mío en quien logró aprisionar en la Mente; por sentirme y por creerse, que la 
maravilla que reluce está con todos para manifestarse como lo que es. Ese amor de incalculables 
proporciones asintiendo en tu cabeza desde el corazón. Y puedas tú ser feliz comprendiendo a la belleza. 
Alcanzando a tu Alma. Y reuniéndote con tu Creador.  ¡Más maravilla no existe!. Es el milagro que 
tropezó por amor, y aquí me tienes esperando para que reluzcas de felicidad; porque tú me alcanzaste, 
alcanzándote tú en Mí, y puedas disfrutar en la blancura más limpia que hay, al rebosar por tus poros a la 
angustia y al amor, que es tu ego transluciéndose para que me puedas ver. Y palpes desde tus adentros 
que jamás luciste como hoy; pues ayer Yo no salía por encontrarme sin ti, pero ahora magnifícate por 
momentos porque en ti, estoy. 

Soy el amor del mundo saliendo por ti. Soy el amanecer con Sol; pues juraste tu plena atención. Por 
eso vengo. Por eso estoy. Para que palpes. Para que veas que sin amor no podrías vivir; al ser ese milagro 
que aparece cuando tú lo retomas desde lo más profundo de ti. 

Estamos los Dos. Estamos los Tres. Somos Uno en ti y te manifiestas para manifestarme. Porque al ser 
Yo; tú, alcanzaste a lo verdadero que llevabas oculto, sólo cuando decidiste repartir a ese corazón 
olvidado. Sintiendo desde tu interior que la maravilla que portas aniquila a tanto mal; porque el amor 
que ya sientes lo llevas consciente en ti. 

¡Espabila mi amor!. No quieras traspapelarte de nuevo y sigue, para que siga Yo. El amor se me 
derrama, y todavía no lo acunas tú. Así que: ponte al final del camino. Sigue desde el fin, muy lejos. Para 
que así me sientas. Para que así me palpes. Y para que así te veas en Mí. No sólo hazlo por ti; sino que si 
lo haces tal tú sientas, llegarás a todas las Almas que dispuestas anidan ya en ti. Porque ese amor lo 
conseguiste, para relucir. Para repartir. Y para sentirte tú, en Mí. 

¡Te amo amor!. Hazte fuerte donde el olvido sea perenne, y donde el achaque no te escandalice. Haz 
revivir a los muertos. Haz que la vida resurja en ti, y ¡te prometo por éste amor que llevo! que jamás te 
acongojarás, al fluir junto y contigo lo más grande que hay; el amor feliz de verse hacia todos los 
individuos, y puedan ser lo felices que hoy te sientes tú. 

¡Te amo!, sin olvidarme de nadie; aunque sea sólo por ti. 
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KOAN—Yo sin ti, no voy lejos. Y tú sin Mí, ¿dónde vas?. 
Si de mi lado te pierdes, nos perdemos los Dos. Si a mi lado te encuentras, en ti estaré. Pero si mi lado 
no ves, tú y Yo estamos perdidos. Así que ninguno podemos ir muy lejos, porque el camino somos los 
Dos. Yo en ti, o tú en Mí. El Tres es caminar, para que tú y Yo recorramos la senda sin separarnos y 
fluya la Eternidad. El camino que es único caminando sin cesar. 
 
KOAN—Es afinidad cósmica la nuestra. ¿Cómo hacer para que sepas de Mí?. ¿Cómo hacer para 
que se empape tu consciencia, y seas Yo en Él?. Dime amor, ¿cómo naufragar en la vida 
pudiendo enardecer?. Contéstame te suplico y me expliques tu realidad. ¿Cuál es?. 
Es ir lejos, pero sin separarnos. Es juntarnos los Dos en la consciencia. Así formaremos el tánde para 
que tú te enaltezcas, y para que Yo sea feliz. Sólo así juntaremos en los Dos al amor, y seamos como 
los pájaros jilgueros que cantemos sin cesar; porque habremos dado un giro a la vida, pero ahora sin 
perdernos, y llegar al infinito Cosmos sólo juntando a nuestra voz. Tú el jilguero, Yo el cantar para 
alegrar la vida; esa que anuncia tu dicha al encontrarme en ti. 
 
KOAN—Si Yo soy la vida, la verdad: ¿Por qué tú vives el sueño?. 
Soy la verdad en ti, y tú duermes en mi sueño. Soy el sueño que vives; pero eres tú quien me 
despierta, para que juntos veamos que el sueño es vivir, pero estando despierto tú. Y Yo pueda 
despertar en ti fusionándonos en amor, para comprender que lo mismo es dormir que estar 
despiertos; porque lo importante es conseguir unir nuestro Ser, y seamos conscientes de Él estando 
los Tres en el sueño. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿Tú, qué sientes al estar en “Girona”?. 
 
 

¿TÚ SIENTES? 
 

Siento la maldad, que nos mueve hacia el devenir de un karma. 
Siento amargura, por ver a las gentes perdidas en el error; al verse  ellas torpes hacia la fulguración 

de sus Almas. 
Siento a la ansiedad que provoca el ansia, de todos aquellos maldecidos por su mal. 
Siento a la sed de amor, que llevan las Almas listas para amar. 
Siento el alarido del que sufre, sin saber qué hacer. 
Siento amabilidad, por recomponer la injusticia de todos aquellos que la padecen, sin saberse 

defender del intransigente. 
Es alarmante mi proseguir en el sentir, cuando oigo maldecir a las gentes llenas de agonía hacia sus 

vidas. 
Y sigo en malestar, intentando conectar con aquellos pobres dementes, que exigieron de sus mentes 

más de lo que debían. 
Siento pena y amargor: Por cuanto el día se ennubla para quienes no saben más, que vivir a costa de 

otros más desdichados; al no querer comprender en la angunia que les guía hacia su perdición, por el 
poco amor llevado en sus corazones. 

Siento la necesidad de amarles a todos. Es tal la grandeza que llevan, que al no escucharme, pierdo 
toda opción de dirigirme a sus Almas. 

Siento un sin vivir por dentro, deseando amenizar a la desdicha que es el llanto, acurrucando con 
mis brazos para que sientan la verdad que portan. Es tal la necesidad que llevo, que parto desde ahí, 
“Girona” y puedan conmemorar todos en la llegada de mi amor. Y sepan desde lo más profundo 
¡cuánto les amo!, por ser hijos de mi amor. Y les necesito para reafirmarme en cada uno, y vean desde su 
interior la maravilla que llevan. Y puedan a su vez transformarse como lo que son. ¡El amor de mi 
corazón!. 

Deseo tanto llegue el momento de éste recorrer; que por ti daría  la esencia que me mueve a la 
dulzura de mi Ser, y palpes su grandiosidad sin ponerle más trabas. Y podamos los Tres, amenizar a tanta 
desdicha generada por tanta ignorancia implantada. Por la poca consecución. Por la poca vocación. Por 
la degeneración del amor. Y por tanto orgullo en egoísmo, que provoca a mi ansia, por verme al lado de 
la desesperación acumulada a lo largo de tanto sinsabor en el recorrer de mis Almas; que están vacías a 
falta de que se les diga lo torpes que van. Y puedan recapitular en la venida de su Salvador. Y que ése 
eres tú, metido en ti también por no quererme escuchar en la medida en que te dicto. 

Si todo adviertes, pero no haces, es debido al poco proceder que te implantas. Por eso te digo: ¡Amor, 
soy tú!. ¡No cambies, por tu bien!. Acumula como vas y encontrarás las respuestas de tu dar. Así como Yo 
estoy en ti; así es cómo llegarás, tras haberme visto en lo que soy. Tú mismo en ti. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, la mente consciente, ¿es posible que esté asumiendo y atendiendo a dos o más situaciones 

distintas a la vez?. 
 
 

NO HAY DOBLE SITUACIÓN 
 

Si derivara de una sola opción, posiblemente apostaría por determinar su grandeza, dedicando a más 
espacios en su capacidad de adquirir diferencias en su hacer. Pero hemos de tener en cuenta que, quien 
practica éste tipo de hacer no asume el total de su determinio y puede dirigir su atención en décimas de 
segundo a varias opciones a la vez; sin contar con ello con el permiso de su Alma, que es quien quiere se 
le preste más atención. Por ello te digo: que sí es posible; pero no. Puesto que al depender de sólo una 
opción, que sería en sus dos partes mentales por unirse, no es posible la divagación que determine el 
hacer en varias posturas distintas; ya que al estar conectada en sus partes, una le tira a la otra y así no es 
posible llegar a varias situaciones que se den a la vez, para que la consciencia no termine por desvariar 
aún más en su dilatado proceder. Que es ir deteriorándose sin darse cuenta por querer de continuo  
controlar y; que aun no siendo así, su mente pretende alcanzar lo que no puede, yendo así al 
desequilibrio por llevar en su consciencia lo que no es posible. 

Esto sería por un lado la atención de la Mente; aun queriendo esforzarse el hombre porque sea lo 
contrario. Jamás la mente consciente podrá llevar a más de una situación a la vez; puesto que si lo 
hiciere, sería señal de que alcanzó su grado de amor, y esto no se da en la Tierra al estar enfrascados 
precisamente en el desamor. 
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Strón nel pregunta a Strón nel: 
¡Amor!, sobre la estancia de Jesús de Nazaret durante sus últimos días en la Tierra, hasta que murió. 

¡Strón nel!, ¿sería posible narrar?. 
 

ES ASÍ 
 

Si todo fuese como ayer, dificultaría grandemente tu labor.  
Es así: Por cuanto narrar algo dificultoso encierra grave riesgo de malinterpretar a ojos extraños; de lo 

cual deformamos ante la pasividad extrema de no saber, el cómo. 
Es así decía: Cuando de entre tanta variedad de especulación, se deriva siempre hacia la ingenuidad 

mental formulada en adelanto, por no saber más que eso puesto precisamente para convencer, en la 
apatía deforme de quien manipula algo no sabedor cierto de lo que narra con tanto arrojo. “La 
sinceridad, es el arte de no deformar”. Y es por eso, ante la excusa de serlo, sin serlo, me veo 
atosigado por si haré bien en narrar mi verdadera identidad a lo largo de mis últimos días de estancia; 
aun sabiendo también que debería hacerlo, puesto que los derechos me atienden como lo más legítimo 
vivido por Mí. Ya que nadie que no fuese con amor podría hacerlo en la veracidad, del por qué se hace lo 
que ni siquiera entendió; por ser proclive a su vez al desconcierto formulado, unas veces bajo presión, y 
otras, por la escribanía tan de firme que le entró a más de cuatro. 

La situación nada tuvo que ver, en éstos hombres que procuraron atosigar a otros por motivos tan 
distintos, pero tan poco sentidos. Por no saber muchos, inventaron. Y por no retroceder en lo empezado 
algunos pretendieron enorgullecerse, por sentirse parte de lo que no formaron. 

Es así digo insistentemente: Puesto que de no serlo, tampoco ahondaría hasta el punto de decir la 
exactitud que promovió a mi Ser, que tiembla cuando por aquel entonces hacía lo posible por 
manifestarse, tal y como ahora al promoverme sólo lo mismo de siempre; lo que me hizo restablecer 
hasta el punto de volver, para vivir lo mismo, y que es, dar hasta todo mi potencial de amor basado 
esencialmente en el ofrecimiento de mí mismo. Y que por saberme amor quiero comprender sin que 
haya un obstáculo firme, como tantos que impidieron los hombres por no saber sentir a la hermosura de 
su corazón. Y donde al ser proclives al dolor trastocaron sin miramiento, para que otros después hiciesen 
lo mismo. Y para esto, quiero dejar constancia de la plenitud tan distinta que todo el mundo sabe, en el 
error cometido por quien se decía por aquel entonces apóstoles o discípulos; en la incoherencia de unas 
mentes no hechas para narrar a nada más que a su propia cobardía. Cosa que no hicieron; cuando sólo 
son los más dignos, pero de la lástima que me propiciaron, por no querer reconocer el terrible error 
dejado por ellos para los demás. 

Es así lo vivido, según nos dicen quienes no acurrucaron en su interior a nada más que al desamor, 
que aún hoy día llevan las gentes por doquier. Por no haber sabido interpretar. Por no haber dicho la 
verdad. Y por no querer establecerse en esa realidad; puesto que al hacer algo incorrecto, además nadie 
les dijo hiciesen por escribir y narrar, ni tan siquiera la misma realidad. Que amparada por  unas mentes 
tan poco sentidas, no querían quedar en el ridículo de verse hoy aquí, Conmigo; no sólo para decirles 
sobre éste error, sino para atestiguar a su misma realidad. Pero esta vez lo harán bajo el designio de su 
propia comprensión, y puedan subsanar algo de tanto mal que introdujeron a la Mente en general; y que 
ahora narro para estos cuatro que tengo delante, para que por lo menos haya alguien que en el 
momento directo de tal apreciación, no confundan por decir después, otra cosa tan distinta que no 
pueda nadie informarse, por el incierto que a todas luces podría volver a suceder. Pero que conste; la 
situación como también es distinta de la anterior, esperemos que ahora también lo pueda ser, y en ello 
pongo mi intención por que sea esa misma realidad, y se plasme como es mi deseo la verdadera realidad 
disponible para todo aquel dispuesto a sentir en sus carnes, al verdadero sentido del por qué se hace lo 
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que hoy he querido narrar. Después de haber transcurrido ya alrededor de los 2.000 años, en que fui tan 
poco comprendido; y que por lo cual vuelvo y volveré, para que la súplica de este amor que llevo, dé el 
verdadero sentir a unos hombres que están también más proclives a alcanzarme. Puesto que lo contrario 
significaría, el no poder proseguir en esto que pretendo evitar; su propia involución, por no ser acordes 
todavía con lo único que les puede ayudar a su propia realidad. Un cuerpo nacido para morir. Un Alma a 
punto de estallar. Y un Espíritu puesto sólo para amar; aun sabiendo de tal indisponibilidad en las mentes 
ordinarias, por lo mismo en que hoy me encuentro Yo sumido en ese ego producto de la máxima 
Trinidad. Y pueda el Ser extasiarse cuando al fin comprenda, pero de verdad, que el ego se queda en 
donde nació, pero que mi amor que es mi Alma Strón nel se va, pero para retornar adonde ni por un 
momento podría no estar. A esta Tierra bendita hecha para la evolución de quien quiera sentir, que la 
verdad está escrita muy dentro de su corazón; y palpe ¡sintiendo!, que por ese Dios o el amor, Jesdaymi, 
Jesús, Strón nel va a morir, lo mismo que por aquel entonces. Lo mismo que si sucediera hace ahora 
2.000 años. El caso firme y claro del por qué se viene a sufrir. Así, que allá vamos narrando y sin queja, 
para que Miguel, y todo aquel que sienta en sus adentros a su amor pueda beneficiarse de lo que un día 
ya muy lejano, pudiendo no estar, ocurrió.  

Y me veo en el Monte de los Olivos. Estamos con Pedro y Juan, mis discípulos más veteranos. En esto, 
que me llevo las manos a la cabeza tras ver pasar a la nave de Cristo. ¡Porras!, decía en mis adentros; 
somos Uno en la infinidad. Creo que es el momento de ir apartándome de quien me seguía. Eran gentes 
sencillas, las que custodiaban la base donde en los últimos instantes estaba. Proseguían en sus bromas 
Felipe, junto con otros llamados para divertir al gentío que se aproximaba; cuando a lo lejos seguían 
divirtiéndose, riendo y blasfemando, como si la situación fuese amigable para unas gentes que nada 
entendían en sus cortas cabezas. Y fue entonces, que me levanto para besar a quien también estaba 
Conmigo, pero que en aquel instante venía para entregarme a quien se suponía era quien mandaba en 
Galilea. Herodes Antipas; un rufián de hombre para todo aquel dispuesto a seguir a quien decían era el 
hijo de Dios. 

Estaba dispuesto de pie, cuando besé en la mejilla a quien se suponía me vendía para satisfacer y 
justificar su falta de bondad; por haber sido mi más temido empeño por ayudar, Judas Escariote. Su lugar 
quedó cubierto de desamor en el desequilibrio que formuló a su mente; en el Alma bella que procuró 
extasiarse y que al chocar con su ego, éste le pudo hasta el punto de vivir arrinconado después de mi 
muerte durante gran parte de su existir. Y por ello, al darse cuenta del grave error promulgado en él, 
quiso pasar sus últimos 50 años; no colgándose de un árbol como se dice, sino en la más absoluta 
soledad, pasando a ser parte de su creación mental pensante. Pues su Alma hoy en día me dio el empuje 
de superarme; sin saber Yo, que Ella era quien me impidió proseguir en el vaivén del amor, por haber 
sido el causante directo de terminar por aquel entonces con mi vida, tan llena de dolor y aflicción, que 
resonaba por todo aquel cuerpo de llagas ensangrentadas, por haberse cogido a él todo el malestar de 
unas gentes abominables, sin sentir, ¡que lo tenían!. Puesto que el mal comer. Las travesías desde el 
Eúfrates hasta Israel, pasando por Kafarnaún; tirando y recogiendo a la maldad y amor de tantos 
desafortunados, y que por fortuna supieron hacer ver a Jesús su estima y buen hacer. Ya que sin ellos no 
podría haber justificado mi estancia en unas tierras sudoríficas; por lo cual me entretuve para 
adjudicarles mi ayuda y pasión, por unas gentes tortuosas e incapaces de comprender a nada más que a 
su propio interés. 

Y estamos como digo, dentro del Sinaí en el Monte de los Olivos. Es una situación agigantada por las 
prisas de unos hombres desfachadores y enigmáticos; puesto que su punto de mira estaba sólo por 
ofrendar a un hombre que sólo les dio paz mental y amor, para que sus Almas y cuerpos recogiesen el 
fruto a tanto desazón, llevado precisamente para profundizar sus vidas acogidas en el sin vivir por la 
culpa de sus egos. 
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Estamos como decía en Getsemaní:  Que como vais viendo cambio de nombre; porque la verdadera 
realidad es que no me moví en esos últimos días, nada más que para afirmarme en lo que iba a dar 
lugar. ¡Sufrir sin dolor!, a causa de unos hombres hostiles y proclives. Los nombres son la perplejidad 
misma; porque ante tal variedad de ellos prefiero decir todos en los que estuve a través de mi insinuosa 
vida, a fin de poder concretar que en la farsa de ellos pueda decir sin error a equivocarme, para todos 
aquellos estudiosos de los cuentecillos y remeneos históricos. Puesto que cada religión procuró ya su 
sitio; además de algunos despistados que leyeron creyendo en sus cuentos. 

Era como digo, desde un sitio no muy lejano de la ciudad “Alzorla”. La ciudad en donde momentos 
antes, habíamos comido los últimos centavos que me quedaban a lo largo de la trayectoria; incluidos 
también los nueve panes que nos costó, por haber sido regalado uno de los ocho que se pudieron 
pagar. En éstas Herodes promovía una fiesta a lo ancho del territorio, sobre varias ciudades incrustadas  
a lo largo del río Eúfrates. Así que me quedé en esperas de reacción, ante una muchedumbre dispuesta a 
recoger el fruto de su ansiado malestar; por haberles ayudado en la necesidad de cada uno de los que 
agradecieron la ayuda, y que como vemos, fue la de sentir verdadero asco por un Ser apagado por tanto 
desamor recibido. Y es entonces que promoví a que me sujetasen para marchar, llevándome consigo en 
el desmán general de unas gentes vacías y llenas de odio, hacia quien sólo recibieron de Él el amor de su 
corazón. 

Vamos caminando a lo largo de dos días, hasta llegar al lugar llamado “Efrín”. Un sitio el cual llevaban 
a todo aquel preso que pretendía salirse de una ley, que ajusticiaba con el solo hecho de hacer distinto a 
como se le hacía respetar, para que el honor y la gloria de todo aquel casquivano y ruin fuese respetado 
y, que a ellos les costaba el solo hacer el disparate de enfrentarse a tal insensatez. 

Es así: Y estamos  como digo en recogimiento en una prisión, donde allí se burlaban del más pintado, 
por no darle el valor que merece el ser hombre. 

Sumergido en un sin fin de pensamientos, cavilo en la extrañeza de verme acurrucando en Mí a todo 
tipo de ellos. Pienso en cansarme para no agotar el sufrir que llevo, y que hará posible resarcir a tanto 
desmerecimiento; cuando llego hasta pensar que estoy loco, por haber insinuado cambiar mi fatiga hacia 
el arrojo de una defensa, y que cambio radical, cuando me veo rodeado por ¡Cristo y sus ángeles!. 
Cavilo entre susurros de amargor, y siento en mi pecho al gran corazón que porto, y desafío así a ésta 
negrura. Pienso en redimir al mal, y después consigo aligerarme después de sentir desde Él, que soy 
Jesús; Strón nel, el Alma venida para salvar a la inmundicia de unas gentes torpes, que quieren acaudillar 
al sexo. A las comilonas incitantes de maldad. Hacia el lamento pronunciado. Y es cuando al ver el 
instinto que llevan, procuro recordarme que estoy aquí para ayudarles a despertar, y que debo 
aligerarme si deseo amortiguar a quien sufre, si realmente siente desde dentro a mi súplica. Y caigo en 
mi torpedad y desafío al ego a que no cometa la intromisión, que me cause más amargor que el llevado 
en mis entrañas. Cuando al sonreír ya vi, que era allí donde el comienzo se hostinaba en el proseguir; y 
cambié de verdad. Asumí y después centelleé. ¡Vi en mí a Jesús!. ¡Vi lo que se dice la verdad!. Era mi 
Alma brillando de angustia y agonía, y procuré servir al consuelo, que era el Yo en mí. Y supe por fin 
que la labor no había cambiado; por ser esa parte indivisa y proclive al renacer. ¡Vi a Cristo guiándome!. 
Fue como el hecho que palpé; pues Él estaba junto a mí, y confié en Él. Me besó y después resurgí. Salí 
de aquel infierno mental; fui directo hasta Él y lo cogí con amor, diciendo éstas palabras, confundidas 
entre la indiferencia de aquellas gentes que seguían impasibles ante mi soledad, que nacía hasta derretir 
al ego. Era una sensación abominable, y seguía queriendo amar. Por eso en el desprestigio en mí suavicé 
con mi Alma a la consciencia. Y era cuando me vi, y le vi cogiéndome entre su pecho. La algaradía siguió, 
pero ¡era mi Ser!, que por  completo me acurrucaba entre estallidos de mi corazón, que anhelaba el 
avance hacia lo que sería de éste cuerpo dolorido por maltratos, engastando al resurgir firme del amor, 
que ansiaba el resurgir. La espera no tardó en su reacción. Vinieron por aquel desvalido, que ya 
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sumergido en el Ser pronunciaba palabras de amor...”¡Os amo!”. “¡Os adoro en Mí!”. Y resurgí así 
yendo hacia Pilatos, para devolverme a la prisión. 

Es así como fue el encierro más corto y largo de esa vida. Resurgí de entre mi mal, por pensar tan sólo 
en mí, y lo hice sin convicción. ¡Quise reírme! y desfallecí. Por eso el Alma me reconoce útil. Hice caber en 
mí el amor de Él, a través de Ella. Era Yo; sin embargo relucía por todos sitios, saliéndome el azul, el 
blanco y verde escarlata. Salí por fin hacia Herodes; y resurgí de mí al ver a la incerteza y la insensatez de 
aquel hombre. Que tras verse cogido por Caifás, pronunció la sentencia que Pilatos deshizo tras valorar 
al verdadero valor, que no hizo posible recastañear, por ser infame y deshonesto; pues me vio tal cual es 
el Alma. Y dijo: “¡Allá os apañéis con Él!, no quiero verme envuelto en algo que no soy partidario”. 
Aconsejando a los rufianes que me ataban para después subir el madero, que por lo menos pesaba 
ciento y pico de kilos. 

Era así: como de una buena vez me encaramaba hacia el ocaso. Mi satisfacción como Alma; que tras 
sufrir  la aberración quiso seguir el camino de la cruz, que es sufrír por todos los hombres del mundo. 

Había transcurrido tiempo: El suficiente como para olvidarse de tanto malestar. Mi boca 
ensangrentada del dolor, seguía seca. La tez morena de entonces sufría un cambio; estaba rojo y blanco, 
pero feliz al verme así.  

¡Era así digo!: porque jamás encontré una paz tan llena de perdón. Subía la cuesta hacia la morada 
eterna. Subí hasta caer tantas veces como mi dolor permitió. Estaba exhausto, cansado, agotado pero 
feliz de verme allí; no en otro lugar. Terminé de subir aquel calvario lejano en mi pesadez, y decidí rezar; 
pedir por todos aquellos que no entendían mi sufrir. Se chuflaban del Nazareno. Sumergían  sus rostros 
en los vinos, en la juerga que duró hasta el amanecer, en que ya moribundo me propuse morir, acabar 
con aquello que había durado demasiado. Por cuanto no hay cuerpo capaz de sobrevivir al mal pago de 
unas gentes llenas de amargor; tras el vivir de unos, quitando la vida a otros, entre los cuales me 
encontraba. Pero ya por muy poco espacio; pues mi Alma comenzó a despedir haces de color brillante, ¡y 
morí!, entre el amargo malestar que suspiraba hasta el último aliento, de un cuerpo débil, dolorido y 
enfrascado para darlo a quien necesitó de mi amor, que ya por siempre se quedó sumido en el hastío de 
verse sucumbir; tras el ocaso de un amanecer tormentoso y con lluvia. Anunciando a las gentes que 
Jesús; ese Jesús que sufrió con dolor, su cuerpo yacía mojándose al amparo de tres mujeres y un Don. El 
de las tres Marías y Juan mi discípulo precoz el de Arimatea, que lloraban desconsolados tras verme 
morir, sonriendo; saliendo de entre mis labios la última palabra. “¡Os amo!”. “¡Os amo a todos!”. 

Así fue mi esperanzada labor. casquivana para algunos; pero de infinita verdad de mi amor de tanto 
que os amo. Para que de nuevo vuelva el recuerdo hacia donde fui el más desdichado de los mortales; 
pero también el más feliz. Donde la agonía se marchó tras verme de nuevo allí; porque ahora sólo deseo 
verme donde pueda sucumbir a éste ego hinchado que llevo hoy, para daros mi verdad. “La única que 
se vivió”, por ser la mía en cuerpo, Alma y Espíritu, en la sed de amor que lleva mi Alma Strón nel, y el 
Guía Daniel. ¡Cristo!, mi dueño y Señor; que es quien dicta. 

Os amo, tras la noche en que os soñé; pues sois todos mi pensamiento hecho realidad, 
transformándose y volver a deciros...¡Os quiero, dentro! para daros todo lo que soy. Mi Ser al completo 
os debo. Y todo Él, es de quien pueda amar, como Yo que soy quien os creó desde mi más humilde 
corazón; por ser para vosotros. 

¡Os amo sin excepción, a todos!. 
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Strón nel pregunta a su corazón:  
¡Amor!: ¿Qué sucedió exactamente en la última cena?. ¿Qué pensaban los discípulos de lo que estaba 

pasando?. ¿Qué cenaron?. ¿Qué sentía Jesús en ese momento?. ¿Cómo fue la reacción de todos cuando 
se enteraron de que uno de ellos iba a vender a Jesús?. ¿De qué se habló?. ¿A quién fue vendido?. 
¿Cómo se sintió el que lo hizo?. ¿Cuántos discípulos estaban?. Explícame todo sobre ese momento. 
¿Podría ser?. 

 
LA ÚLTIMA CENA 

 
Si de poco valió saber antes, ahora ¡me temo! lo mismo. Suspender de raíz algo inocuo, nos da como 

resultado el poder ofrecer con claridad lo sucedido; pero mientras la enredadera hecha no sea quitada, 
¡me temo! que tras volver a vivir lo mismo, será de igual forma. Todo lo concerniente a aquel momento, 
se refiere a cómo por un lado la información traslada la aventura a un primer plano, con el fin de 
exteriorizar lo más posible lo vivido por quien se dijo era Dios de Israel. El comentario que cuenta, no 
es fidedigno; y por tanto, nada favorable para esclarecer lo que por otra parte disfruta de un acierto 
poco acogedor. Es por tanto principal no englosar al mismo algo que sugestione; por si lo  vivido por 
aquel entonces podría ser lo cierto que nos cuenta, quien con tanto singularismo hace de ese mismo 
estado a la patraña, por no conocer con la exactitud que debiera. Y eso es lo que pretendo cuando de 
entre tanto nubarrón puesto, quiero explicar sin comentario algo especialmente guardado; donde 
seguramente podría identificarse como amor que soy y vengo a decir. Para que ningún patán puesto 
enfrente, tenga la osadía de perdurar en el sitio donde estaba antes de concebir a la única realidad; 
puesta precisamente para hacer saltar, lo que por otra parte no dejó de hacer daño en quien como tú 
que buscas la verdad, no pueda falsear ni un minuto más lo que tanto llevo en Mí celosamente 
guardado, para darlo a quien supo encontrarme. Por eso: y porque deseo sepas mi más auténtica 
realidad perduro; no sin antes decirte que la encierres bien en ti, para que la realeza del animal puesto en 
quien quisiera después aniquilar lo dicho, no pueda falsear más, lo que por otra parte no puede, aun 
habiéndolo hecho, sin poder sacármelo a Mí que soy quien realmente vivió el instante. Y que por demás, 
procuraré hacérselo saber a todo aquel dispuesto como tú, a no ser engañado por alguien, que ni supo 
ni sabrá la verdad por mucho empeño que le ponga; porque la misma es patrimonio del amor, y Éste se 
la dará a quien sea lo más acertado posible con su corazón. 

Es pues de advertir: que si alguno de los habidos quiere falsear después de saber, está en condiciones 
de hacer lo que mejor quiera; pero que sepa, que así como vino a él, se marchará tan deprisa que no le 
dará más tiempo que el suficiente para cargar con su pena. Y que le aclaro por si por ahí quedara 
alguien. No sea que entre tanto listo, hubiese algún tonto dispuesto a probar su error; pues de ser así, ya 
puede coger brío suficiente como para no parar de correr delante de su maldad. 

Quiero que sepas amor: que estoy dispuesto a que entres a formar parte de lo más grande. Y para 
esto necesito de tu limpieza, si quieres formar la parte que te corresponde como amor que eres; pero no 
juzgues por si fue así o deja de serlo. Lo esencial es que mires con el corazón cuanto voy a contarte, y a 
partir de ahí seguro que entenderás el porqué quiero decirte lo mucho que echo a faltar tu amor. 

Soy Strón nel, tu amor más grande. Y por Él estoy aquí, para que puedas comprender lo mucho que te 
echo a faltar. 

Soy tu amor y ¡quiero decírtelo!; para que nunca más encierres en ti a la falsedad de quien en todo 
tiempo quiso falsear, a lo no puesto en Mí.  

Quiero demostrarte lo que soy: y para ello sólo te pido que me sientas como Yo lo hago, cuando estás 
tan lejos por la culpa de quien queriendo más que hacer mal, se preocupa de escribir lo que tan siquiera 
fue real. Y menos, cuando entre todos pretendéis hacer de mi vida el admereir, sin que por ello pueda 
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tener acceso quien realmente tuvo en sí a la mayor experiencia; puesta precisamente, para colorear un 
Alma dispuesta al ofrecimiento claro de lo que fue, es y será. Para que ningún hombre se quede sin 
apreciar lo que es, desde mi más humilde sentir que sois todos vosotros, a revivir de nuevo esto que os 
cuento como lo que es y será sin más. Puesto que querer llegar a cada uno es cuestión de sentirlo donde 
el perdón perdure, y para que a su vez os pueda brindar la tragedia que hacéis, a quien os ama más que 
vosotros mismos. Por ser el amor en su justo sitio. El Creador dispuesto a servir  para lo que queráis 
hacer de Él; por lo mismo en que te digo seguido... 

 
Siento que la sed me desborda, cuando escucho vuestro palpitar en Mí. 
Siento el lamento y su grito pedir, para que venga a vosotros, y podáis así dejar la desdicha que es el 

alejamiento de Mí, por no ser como os creé. 
Sois mi dicha: Y pretendo dejar constancia, para que si alguno pudiera sentir me tenga cerca.  
Soy Yo quien sintiéndome herido voy a curarme, y podáis todos concebir que el amor es vuestro 

aliado. 
Soy Yo y tú quien existe, y tú pretendes no ser más que un vil animal, cuando fuiste creado para sentir 

lo que eres. ¡Por eso voy a decirte!. Por eso voy a explicarte lo que no tuviste opción de averiguar; puesto 
que hubo por ahí la malicia llevada para trastocar y volver a hacerlo, con tal de seguir en su brecha 
ardiendo como demonio. La genuina marca que raya a lo auténtico, para vivir a costa del ingenuo 
llevado hacia donde mejor vean. Es así como pulido para ser pasto del engaño, tengo que retomar a la 
mayor parte de la población terrestre en un arduo y duro dilema. ¿Será?. ¿No será?. ¿Será quien digo?. 
¿Será quien siento?. Es todo un espectáculo rehabilitar a mentes después de creer en las distintas 
iglesias, para que ahora retomes sin vacilar después de decirte quién soy. El panorama como ves es de lo 
más caótico; pero sigo una vez más, tras decirte que escuches a tu corazón. Pues será Él, quien sin 
mediar palabra te dirá exactamente lo que tú sientes, y puedas vislumbrar algo en la medida en que te 
dejes guiar por quien es único juez; tú mismo desde Mí. Porque  no hay Dios, sin antes haberte visto 
desde Él. Que Él y tú. Que Él y Yo formamos Uno. Y que  desde ese Uno sólo hay verdad llevada para 
darla a quien fue capaz de escucharse, para después seguir por donde enmarque la unión de verse 
separado y junto a mi corazón. Por ser Él y tú en Mí, y seas Yo desde donde te pueda ayudar a verte 
como eso que salió por amor; tras volver a ti lo que siempre fuiste. Mi amor para decirte. Para tenerte. 
Para darte todo cuanto eres. Mi vida sólo para ti, que eres Yo en todas las Almas; que como tú pero al 
revés, no saben más que eso puesto para enredar a su propia realidad. Por no ser lo limpios que 
deberían, al haber creído y no practicado a su verdad. Por haber puesto en su cabeza a la falsedad de 
creerse; que no es más que la malicia de servirse a sí mismo en el egoísmo altanero. De ser único en el 
orgullo que sólo sale, cuando no haces más que el vivo a costa de los demás. Por verte superior. Y por 
creerte lo que no eres. 

Es así como vengo de nuevo: Para que no quede por ahí quien aún diga en la falsedad que le es 
propia. Sólo que ahora al tenerme con él, preferirá hacer lo mismo que trato de expresar, por haber visto 
a su error; que es ser portador de la mayor mentira montada por él, y por quien como él pretende seguir 
sin darme la opción de demostrar quien digo, desde su más insigne corazón. Sólo por eso seguiré 
narrando; a ver si con ello logro abrir la puerta, que es el Alma en pos de su libertad. 

Decir no digo; es sentirme donde sólo tú me escuches, y donde por el amor que llevas pueda hacerte 
recapacitar cuando oigas en ti. ¡Te amo a ti!. 

Suplicándote vengo, y es por ti a quien Yo anidaré por siempre; cuando sientas desde Mí el ruego que 
te dice... “Si por ti vivo, es que sólo tú existes”. “Si por ti mantengo la actitud de busca, es que eres 
tú a quien busco”. Porque sólo por ti me es fácil la dificultad. Porque sin ti mi camino es triste; ya que tú 
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me das el aliciente de pertenecer a todos. Donde en la magnitud de los momentos se hace fuerte el 
Espíritu acunando en ti su libertad, que es parte y todo de cuanto eres. 

Llegar a ti no es fácil. Lograr recibir de ti, ¡no quiero!. Sólo ansío proteger y darte lo que es tuyo. Y en 
el camino hacia ti me pierdo; porque es ahí donde deseo anidar la esperanza por servirte, tú que eres lo 
que más quiero. Después de ti viene el lucero; ese que privaste de su libertad haciendo de Él lo que 
haces. Y por eso confío en Mí; porque sólo con tu amargor seré capaz del reto. Y porque sin valor posible 
es difícil calcular el riesgo. Ese que por siempre tendré para aprender a amarte. Sólo eso vine a decirte. 
¡Déjame el riesgo que contraigo!. ¡Déjame el suspiro que me lleva!. ¡Deja por favor! decirte, lo mucho 
que ansío soportar tu pena. Porque eres tú quien me importa. Quien suspira en mi corazón. Y quien hace 
posible al relato; ese que comienza diciendo desde tu interior. 

¡Amor!, ¡eres tú!, no dejes que ningún osado saque de ti lo que te digo. ¡Mírate bien! porque vas a 
vibrar de tanto que gemirás mi pena. Esa que transmite el sentir. Donde acuno a la información. Donde 
me veo triste esperando resurgir. Y donde por ti daré lo que tengo hasta vaciarme del todo; hasta darte 
lo que soy a ti, que eres mi vida, mi muerte y mi sol hasta acunarte en mi corazón. Y sea posible lanzarte 
como viento que corre para abrazar a todos; donde el abrazo perdure hasta la infinidad del tiempo. Por 
ser el verdadero latir que me hace suspirar, cuando te digo lo que te voy a contar; eso por lo que vengo 
y vendré hasta el fin de mis días. Donde sólo exista la Unidad que trato de explicar. Y donde en el 
reconcilio con mi Alma pueda expresarte de viva voz cuanto aconteció, por medio del más intenso sonar, 
proveniente de la más intensa luz salida de mi Creador; Strón fel. El Cristo Padre de esta humanidad, 
salida a la vez de quien soportará el reto de la más grande hazaña, propuesta; para decir y hacer lo que 
tanto deseáis como Alma. Que es Hija de mi más preciado Don; por ser salida de Mí, el Cristo confundido 
que es Strón nel, Jesús o Jesdaymi. 

Así es cómo me enfilo, hacia lo que es la historia tan manida que promovió a que mi corazón salte. 
Recordando a unos momentos donde el perdón recorría por lo estancia de su latir, haciendo que mi 
cuerpo retemblara de amor; y donde ni por un instante dejó de ser quien te cuenta desde estas líneas. 
Para que seas tú y no los demás quien dé fe de la más íntegra narración, hecha para no amedrentar; lo 
que por otra parte hicieron los que como tú, pretendían sufragar en el desencanto de saberse 
poseedores de lo único puesto para ayudar; y es por eso que comienzo diciendo... 

 
¡Amor!, ¡eres tú mi Ser!. Ponte en sintonía, pues estoy en ti. ¡Oye!, qué claro resuena por dentro de tu 

interior. ¡Oye!, qué milagro surge cuando eres merecedor. Y al escuchar, te digo a ti. Y al oír, me escuchas 
tú. Así, muy unidos resueno de nuevo. Donde sólo exista Unidad. Y donde por ti surja la maravilla de este 
sentir puesto para anidarme. Y donde seamos Uno  los Dos. Y puedas resolver sin problemas mentales 
cuanto escuches desde Mí; que soy tú mismo desde el fondo de un corazón propuesto para darte la 
verdad. Uniendo cada vez que escuches a la verdadera esencia que llevas tú. El milagro puesto en ti, y 
que a la vez radica irradiando a lo que eres. Amor en el servicio puesto al alcance de quien desee llegar 
donde sólo tú habitas. Éste corazón en Mí emanando a la bondad de protegerte contra la injusta razón, 
que quiere decirte la guasa que lleva; por no pararse a reconocerse como eso que  salió de mi más 
humilde sentimiento, y que para eso te sigo explicando... 

 
“Sólo el Yo en tú, junto con Él, hace posible el que tú dejes de marcar el semblante en algarabía que 

llevas. Por ser la verdad que anida en los corazones, y donde nadie podrá arrebatarte lo que sientes; por 
ser tú en Yo, saliendo Él. Para decirte. Para expresarte. Para que sientas lo que eres. Haciendo así 
imposible recapacitar pensando; pues hallaste a la esencia que eres tú en Mí, con Él”. 
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---Debido al gran temblor que tengo, quiero decirte; que mi voz resuena ya en consonancia, para 
hacerte partícipe de cuanto aconteció por aquellos parajes, hace ya 2.000 años. Cuando por aquel 
entonces me disponía a celebrar la pascua. Que no es otra cosa, que la continua costumbre de tener que 
reunir a la familia, para festejar algo puesto por los mandamases de todo pueblo, caído en la desfachatez 
y egoísmo peculiar; que es verse sumergido en la pena de unas costumbres afines al degenerar de sus 
Almas, puestas en unos cuerpos malsanos proclives al desfallecer en cuanto no se hace lo que les viene 
en gana. Y es por eso que trato de aclarar, para que todo aquel al que me propongo decir lo que en su 
día transcurrió, tenga el aliciente de saber con certeza que, no es normal lo dado en las costumbres 
enraizadas en los pueblos; puesto que es producto de un buscar placer debido a la infelicidad que 
portamos todos. Y es así como de una forma peculiar anduvimos para juntarnos, al ver de manera fácil lo 
propuesto en aquel instante; que era hablar de la desidia marcada en los destinos de los hombres. Es 
decir: Llevar a término y de viva voz, para que nadie encontrara después el desarreglo que cada uno hizo 
en el momento en que apareció el desastre, de no comprender, lo que por otra parte se intentó aclarar. 
Es por eso que la reunión se mantuvo. Nadie que no fuera de los que se decían seguir a Jesús, pudo 
establecerse para entablar conexión con ninguno de nosotros. Y así de ésta forma intenté aprovechando 
del hallazgo, proseguir en lo que más tarde ocurrió. Y es el verme surtido de la más temible soledad, 
haciendo no caso a lo que por otra parte suscitó a reunirnos; por ser portadores todos de la falsedad que 
caracteriza a todo aquel imbuido en su propio egoísmo. Y que por demás, difamaron para no tener que 
arremeter en contra de sus vidas; haciendo así posible a la difamación que sólo pregona un Alma pobre 
en sentir. Lo que hizo el verme desamparado y solo; tras haber hecho lo indecible por aclarar que, 
aquello a venir provenía de los infames hombres, puesto en Mí para ayudarles a despertar sus ansias de 
amor. 

Y es por eso que vuelvo a la escena: Donde se produjo el más amargo miramiento hacia un Ser 
propuesto para anidar al amor, que nadie quería dar; por estar encerrados y bloqueados hacia su misma 
grandeza. Que más tarde daría lugar en ráfagas por algunos, que sintiendo la necesidad darían muestras 
tardías del por qué del proceso llevado en ellos. 

Así promulgo, para que nada quede suelto por donde quizá la algarabía le lleve. Y es decirle en mi 
contemplación cuanto aconteció, mirando de verificar con la sustancia que sólo da un corazón resuelto. 

Mirando a lo lejos me olvido de Mí; y es cuando el anhelo me lleva hacia donde el manantial brota 
admirando a lo vivido. Y sigo queriendo avistarme donde transcurrió el proceso; al estar en mí, Strón fel, 
queriendo darme la contestación a lo que éste ego junto a su Alma indican. 

Y es por eso que digo: ¡Amor!, siéntete de verdad. Abre a tu corazón. Desafía a la tiniebla que mancha 
el que te pueda llegar el mensaje. Y acurruca desde Mí, y puedas palpar a la veracidad que como gotas 
impregnan tu realidad queriendo darte el alivio de saberte poseedor de lo bello. Así es cómo llego: 
Donde en aquel entonces pretendía transmitir el dulzor que llevo, hacia quien se mantuvo Conmigo 
esperando acogerse donde ni por asomo podía ser. El amor, taponado por un sin fin de trabas inculcaba 
para remediar sus pesadillas. Eran tantas las clases que recordamos para ver su reacción, que ninguno 
excepto Pedro comprendió el porqué de estar Yo allí. Era como si a la misma vez quisieran sacar sus 
adentros; pero como digo, nadie mantuvo al amor en vilo, por no saber más que sus ajetreos, producto 
de la regla llevada por unos egos poco hechos para quedarse con lo enseñado. 

La multitud de veces en recogimiento. Las fases de hacer en sentir, promediaban para la ayuda. Es tal 
la magnitud de tanto dicho, de tanto hecho; que parecíase procurados como si estuviesen dispuestos a 
remediar su mal. Sin embargo: no salía más que agrior, queriendo manifestarse por quien se decía 
entender lo que tan siquiera podían; en unas mentes flojas motivadas hacia la degeneración. Era tal el 
derrumbe de éstos hombres, que decíanse entre ellos; ¡Jesús no está cuerdo!. ¿Vamos a estar mal, 
pudiendo vivir como queremos?. Esto es todo lo que acrecentaba en sus cabezas, y no darse cuenta de 
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nada que no fuese lo que requerido en éstos hombres llevados por los instintos, su testarudez, y un sin 
fin de egoísmo. Propio de los mayores sabios, cuando saben de la verdad y la pisan hasta el extremo de 
no acordarse de lo más elemental. “Querer ayudar, para aprender a amar”. Y esto tan simple 
olvidaron, en su corta mira de escasa consideración de lo ajeno. Es pues un sin fin de anécdotas las que 
me hacen que el recuerdo enfríe sus ánimos por seguir en él; pero al verme cogido en mi consciencia 
procuraré desestimar a tanto de pésimo vivido, y darme el ahínco de nuevo como si de un amanecer 
comenzara. Y pueda seguir diciéndote lo que transcurrió, cuando en esos momentos me disponía a partir 
los ocho panes que se pudieron pagar, habiendo sido regalado otro. Para que así tengamos en la cuenta 
de que no fue lo que se dice cena; sino una simple reunión para conmemorar lo que iba a suceder. Creo 
que ahí comenzó lo que sería el vestigio de unos egos, propuestos a desaparecer de escena en cuanto 
vieran el momento. Es así como considero a la esplendidez de todos; queriendo informar también, por si 
alguno que esté presente en este momento se diera la cuenta que merece, al oír el cómo su sentir 
permanecía a la espera de poder solventar la avaricia que hoy y así tienen en general, todo el que 
dispuso formar parte de lo que será mi venida. 

Ampliando un poco diré; que Tomás, ni quiso ni quiere saber más de lo que ya supo en su día. “May 
te escucho”. “May te llevo”, decía en sus adentros. Como si fuese obstáculo el poder proseguir donde su 
Alma empuja sin conseguir arribar a su individuo. Era tal el desasosiego de éste hombre; que de la forma 
en que va, no creo pueda llegar ni tan siquiera adonde quiere. Es un torbellino pensando. Es un avistador 
nato de lo que no debe. Y es por eso que acuno a su Alma; para que sienta desde todos los lados a que 
mi amor lo sienta y pueda verificarse en una nueva reencarnación. Pero ¡me temo!, que quedará 
postergada para cuando salga del animal pájaro ¡que será!, cuando llegue su hora. 

Es pues la delicadeza la que me lleva a decir después, viendo en cada uno de los que por aquel 
entonces proseguían su engaño; para que ninguno se quede sin poder saber bien, cuanto de mal 
hicieron a quien en su día les creó. Que recuerdo ¡por no decir que no!... Simón Pedro acudió como de 
costumbre a hablar, y decirme cuánto sentía el estado natural de sus compañeros. Me dijo: que él me 
amaba. Que quería estar donde Yo fuera. Que sentía en su latir la verdad. Como vemos fue el único, 
además de Esteban que también quiso arreglar después de mi marcha. Todos los demás incluyendo a 
María, la que fue madre de Jesús, procuró restablecerse del fracaso que acarrea el apego por lo que más 
quiso. Y tuvo el castigo de no ser feliz; por no ver en ello a la realidad que asomaba para que se diera 
cuenta. Que aquel hombre llevado en sus senos fue Jesús, el Creador que más tarde procuró darle 
estabilidad, al sentir en sí la realidad que no entendió, cuando al verle morir sollozaba en lamento; tras 
sentir ¡muy dentro! que era lo que más amaba. Y supo ver la verdad que acunaba desde su corazón 
sirviéndole hasta la muerte, en que vio eso que tanto ansiaba. Su amor puesto en lo alto para no caer en 
lo mismo en que hoy está. Y es por eso que le digo desde aquí: “¡Amor!, tú eres mi vida. ¡Por favor! 
dirígete hacia Mí, y procura restablecer lo que en otro tiempo supiste comprender”. 

Dirigiendo mis pasos sigo hacia donde fue mi desdicha, por no saber ver nadie lo que me trajo hasta 
aquí. Que sigo sin vacilar, a ver si el viento ondea bien fuerte donde un resquicio me lleve a colar dentro 
de algún individuo. Y es por eso que clamo al cielo sus gracias; para que nadie de los que estén 
Conmigo, pueda desmerecer el seguir por el camino que marco desde el mismo centro creador. Que es 
Cristo en mí. Y puedan todos aupar su Alma estando Conmigo, y no tengan más a la negrura que en su 
día tuvieron para con todos; incluyéndose también ellos mismos. Es por tanto esperanzador el reconocer 
su esfuerzo por arribar hoy, pero espero complacerles a todos; para que los mismos que estuvieron 
Conmigo tengan lo que necesitan. Es pues importante el proseguir con lo mandado, y por ello sigo 
diciendo... 
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El mal se cumplió en casi todos los habidos allí; pues uno fue derecho a encerrarse, como norma de 
una mente ida hacia la avaricia. Éste fue Judas mi discípulo. El que anduvo prediciéndose lo mal que iba 
a acabar, tras ver a su Maestro muerto. 

Otro se encaramaba tras la soga que acarició su cuello; y tuvo el destino así, tan distinto a como su 
Alma predijo; cayendo en la misma trampa, que es no saber ni lo que desea, por no ser lo limpio que 
debía. Saulo es su nombre. 

Así iré diciendo: hasta que mi Alma escupa a todo el dolor causado por unas gentes agoniosas hacia 
sus vidas; sin querer decir que les guardo rencor. Pues ellos, hoy día supieron darme el arrojo del 
proseguir hacia el momento en que estoy narrando su propio derrumbe, como algo no válido para su 
consecución. Es pues decir, para no desinformar, teniendo a la verdad; pero lejos del achacar, lo que por 
otra parte no forma parte de Mí. Decir se dice, pero en la limpieza que aclara a mentes dormidas, y les 
pueda ayudar a concebir lo que en otro tiempo sucedió. 

Así que, vamos por el tercero de los que estuvieron Conmigo y veáis al gran dilema que sería Juan, el 
evangelista. Un señor puesto para armonizar la Misión. Transcurre deambulando de un lado a otro sin 
saber qué hacer con lo que sabe; tras verse perdido decide escribir lo que en su día no tuvo lugar, y es 
así como entre líneas mete atasco y todo lo que decidieron poner .“ Por decir que no quede”, es su 
norma tras verse perdido en su miedo, que fue portador hasta su muerte. 

La gran mayoría pretendió hacer lo mismo que éstos que ya he contado; y por lo cual diré algún 
nombre para ver en su desdicha cómo acabó la cosa. La información acumulada en su interior sirvió, 
pero para el daño que les produjo, al no concordar su sentir con sus vidas; acabando desparramados, 
¡hundidos! y sin saber qué hacer ante tanto derrumbe. Marcos, Andrés, Lucas y Mateo hicieron esto; 
tras haber escrito disparates a cuál más liado. 

Esto a lo tocante a ir perdidos, sin el rumbo que en su día cogieron; pues al avistar en su razón al ego, 
traspapelaron sin miramiento a todo lo causante en un hacer distinto a como éstos señores dijeron. Y así 
es cómo todavía hoy permiten decirles santos, a quien sufragó la dicha con desidia, sin saber nada más 
que lo puesto, por quien ni sentía ni sabía más de lo que escucharon. Es decir: Se formó tal cacao a la 
vista de todos, que quedó en Mí el recuerdo de alguien llevado a hablar; tras verse libre y sin nadie que 
le echase el freno. Paulo o Pablo fue éste gran señor. Dirigió sin miramiento lo que por mi boca jamás 
salió, haciéndose la estafa de decir sin intención limpia; cayendo en las redes del matón, su ego. 

Así tenemos a la mayoría: Pero nos queda por ahí un tal Felipe, y a otro llamado Santiago; discípulos 
trasnochados por la falta de visión hacia su realidad, diciendo y haciendo distinto a como debían. Pues 
su hacer tan pobre les causó atosigo; sin querer decir que terminaran igual a como decían. Su hacer se 
hizo impuro hasta el grado de volver a caer en sus redes; vivir sintiendo dentro lo que les dijo Jesús. 
“¡Amor!, tú eres mi corazón”, renegando y haciendo contrario, porque así lo querían. 

Hemos causado tanto desastre al amor: que muero y moriré lo que haga falta, a fin de poder 
corresponder para que no vuelva a suceder lo mismo. El caso claro lo tenemos hoy; pero voy a 
diferenciar el ayer con el hoy a la vista del hacer de unos cuantos. Y es así como reanimo en Mí a ésta 
carga, que la llevo en pesadilla como queriéndome reconfortar de tanto malo pasado. Y cojo del hastío al 
coraje que llevo hoy, para volver al mismo sitio que ocupaba hace ahora 2.000 años. Es pues lo dicho: 
Nadie que no esté en Mí, podrá diferenciar ni ver nada que su razón le diga. Y para esto vuelvo aquí; 
para que en la súplica de las Almas encuentren siempre lo que necesitan. Y éste es el venir. A Unas darles 
variedad. A Otras, justicia. Y quede entre Mí y los demás este lazo de amor que nos envuelve por igual, 
dejando libre al que quiera. Ésta es mi labor. Ampliar y coger consciencia; para que entre unos y otros 
podamos proseguir dentro del amor, haciendo posible el respirar de unos egos, que hoy por hoy siguen 
como estaban. 

Sólo decirte algo más. “Ayer estuve preso. Hoy me encuentro en camino”. 
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Gracias por atender mi súplica, y te deseo engroses en ti algo de lo aquí vivido; para que podamos 
proseguir hacia los designios del único corazón. Daniel que es Cristo, y tú que eres mi vida. 

¡Te amo y amaré por siempre!. 
 
 
 
 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, ¡mi amor!: dime por favor, ¿cómo fue el estado mental de Jesús cuando llegó su muerte? y 

¿cómo se encontraba su cuerpo en ese momento?. ¿Qué vivió en sí mismo con el sufrimiento?. ¿Qué 
sucedió después en Él, que todavía cuentan subió a los cielos en cuerpo y Alma?. ¿Cuál fue su sacrificio, 
tan inútil para la mayoría?. ¿De qué sirvió?. ¿Puedes decirme?. 

 
 

LA MUERTE DE JESÚS 
 

Compartir es signo de generosidad, propuesta sólo por el amor que despunta, en quien como tú ya 
sabes hizo posible el ofrecimiento. Todo apostado estaba cuando aquel hombre sonreía; por sufrir en Él 
el más salvaje miramiento. Era la insignia del valor personificando a un Alma hecha para ayudar y 
compartir las penas. El dolor ramificaba por las sienes del portador de lo bello. Su mirar contribuía a 
mejorar su estado. Todo Él retemblaba de amor, amistad, misericordia y flagante malestar, que acuciaba 
su talante hundido y deshecho por tanta necedad. Era la misma escafandra la que hizo coronar de 
espinas su cabeza; pues Él no era ya Jesús. Su Alma se adueñó por completo en el instante de 
proclamarle rey. Su estirpe sudaba la sangre de aquel hombre desvalido, y propuesto por el mundo 
hasta derramarla por completo. Su faz irradiaba el semblante de un hombre a punto de morir. La nariz 
partida junto con su lengua. El admerreir friccionando hasta estallar de mal. Su mejilla adornada de un 
vendaval de cruces, eran la muestra de su tortura al pronunciar la palabra “amor”. Su tez semblante 
procuró extasiar aquel instante, como puro diluir que quiso hacer del martirio su vida. Quiso vociferar a 
costa del soldado, cuando éste le procuró la hiel que haría hervir su boca, al estar resquebrajada por los 
golpes secos de algún tirano propuesto en su maldad. Quiso reír de seguido; pero era tal la cara 
amoratada. Era su propio amor quien mantuvo erguido aquel cuerpo menudo, tan lleno de 
arrepentimiento hacia quien supo escucharle. Su faz, el semblante, la sonrisa perpetua, su amargura hizo 
mella en quien no pudo dejar de amar por mucho que le hicieran. Era una maravilla el poder soportar los 
tratos, cuando ésta Alma siguió su labor. La faz espesó su rostro para seguir en el semblante adecuado. 
Su nariz machacada por algún animal yacía intocable. Todo maltrecho, procuró resarcirse del torbellino 
que manaba, haciendo una y otra vez la sanación por vía Astral, para que aquel cuerpo permaneciese 
hasta poder dar todo cuanto era. 

La súplica, la bendición, el rostro desangrándose por doquier. Estaba escrito en los anales del 
tiempo, que Strón nel iba a ser quien se encargara de llevar al final a un cuerpo patitieso 
prolongándole el dolor, para que el sufrimiento hiciera posible vaciar a un Ser propuesto para 
redimir al género humano. Su intachable compostura hizo posible recibir a más de lo previsto; pero era 
tal la savia que salía de ésta Alma, que el recibir no importaba, al estar vaciándose al total de este amor 
que a todas luces supo llegar, donde ni por un momento dudó sería lo más acertado. 

El Alma siguió el camino. El cuerpo yacía bajo los efectos sedantes, haciendo el proseguir hasta 
derramar la última gota de una sangre, valorada muy poco; por ser testimonio del más vil tratamiento, 
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que era verse imbuido y arrastrado para ser sacada hasta derretir al mal llevado en un hombre sano, que 
valoraba más su amor que cualquier otra cosa. 

Su vida la dio, y esto es lo que queda; semblanza amarga de malestar, por haber sido prolongada la 
vida de quien por amor, nos la da. En el refugio de un corazón manando la virtud; que es verse sufriendo 
por todo el que quiso hacer de Él la humillación. Por ser el amor puesto para refrenar orgullos. Por ser el 
amor venido para salvar al hombre, que es el causante de estar metido, donde la ingratitud pregona a la 
maldad de verse sin saber que él es amor. Amor salido de Mí, que soy quien asistió a aquel instante. 
Producido para rellenar a todo hueco dejado para sentir la realidad; que es el corazón de cada uno de 
los que estuvieron y están aquí, por lo mismo en que hoy me encuentro llevado hacia eso mismo. Por ser 
el mismo amor que tratará de encontrar a quien le busca. Y pueda así restablecer el error. Y pueda 
columpiarse donde la paz sea llevada hasta saciar a un Alma repleta de luz; que es sentirla donde Ésta le 
pueda ayudar a restablecer lo que es. 

Sólo eso me lleva a estar, donde ni por un momento dejaré de venir, y pueda el hombre algún día 
saber sin error, que el amo de este mundo está en su corazón. Puesto en él para sentirle donde no haya 
más que unión, hecha para no dejar a nadie que se precie como lo que siempre fue. El amor de mi vida. 
El amor de éste Dios que sigue sin conseguir palpar su realidad, puesta en el pináculo inalcanzable por 
no sentir lo que es; al hacer de su vida el hastío más bárbaro que lo dejará sin saber ni comprender su 
inmensidad, al acecho de quien lo quiera. 

Y ésta ha sido mi labor; procurar extasiar mi Alma para que ninguno se quede sin percibir la grandeza, 
cuando se siente y se revierte en quien como tú, intenta sofocar su Mente. Esa Alma dispuesta para el 
sacrificio de verse torturada y maltrecha para corroborar lo que es. “Amor para repartir hasta lo último 
que le quede por dar”. La vida hecha para eso; para morir amando, como hizo y hará tu Alma. 

¡Te adoro en Mí!, tu amor Strón nel. 
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Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, para aclarar sobre la resurrección de Jesús de Nazaret en lo que dicen, subió a los cielos 

después de morir en cuerpo y Alma. ¿Había alguien con Él que se diese cuenta de lo que pasaba?. 
¿Cómo fue en realidad?. ¿Podrías indicar cuánto tiempo transcurrió desde su muerte hasta resucitar?. Y si 
puedes, me explicas sobre la ayuda que recibió por parte Tuya y de Strón fel, en relación a su estado de 
cambio (vida, muerte y resurrección). ¿Podrías decirme?. 

 
LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 

 
Si todo se mantuviera a la vez que comenzó el desastre, no habría nada que decir a lo que respecta a 

su inviabilidad como Ser. Es decir: Llevar impregnando por doquier como amor, podría no ser precedero, 
si después no concuerda para nada la historia salida de unos egos queriendo no ver lo que realmente 
tuvo lugar; a fin de no lastimar más a lo que hizo posible compaginar la vida con la muerte, haciendo así 
real lo que se dice resurrección. 

A lo largo de los días que mantuvo el Alma la calidez de su presencia, estaba rodeado de un sin fin de 
Almas protegiendo aquel cuerpo portador de amor. La algaradía sucedía en las inmediaciones proclives 
al encanto enternecedor, de un hombre propuesto para redimir los pecados de este mundo alterado por 
el odio y la malicia, que envolvía a las Almas de unos hombres; puestos precisamente en la escased de 
unas miras poco dadas al sentir de aquel instante. Eran sus cuerpos emanando a la maldad que generaba 
el no ser fiel reflejo de lo que son, lo que hizo no posible el poder clarificar; lo que por otra parte sucedía 
con aquel cuerpo envuelto en la sangre que derramó por todo aquel, que alertado estaba sin saber lo 
que pasaba. Hervía la incertidumbre en el lugar puesto para presenciar el cómo vislumbrar a un Alma. 
Demasiados esperando el ver, para después no darse cuenta del cómo sucedía. La escased de vista hizo 
no posible la clarificación, que amontonando resurgía indelegne por los átomos de aquel cadáver. La 
sucesión hizo la realidad que asomando se palpaba, para dedicar el empuje que irradia el sentir hacia un 
Alma saturado de Él. La imaginación propuesta para acelerar acciones, hizo de cada cual la insalvable vía 
que suscitó a que creyeran en la inexactitud de lo que cada uno reflejó en ella. 

Algunos refirieron, que si hubo magia en deshacer el cadáver. Otros, que si fue hechizo lo que hizo no 
se percataran de nada. Otros, prefirieron decir lo que quisieron. Y otros, el decir que fue al cielo; como 
nos cuentan quienes desistieron por no valorar mejor lo sucedido. Lo más normal fue que, tras haber 
terminado la ilación de embustes, tradujeran por doquier que Jesús voló a los cielos para irse con el 
Padre, que está sentado esperando a su derecha al Hijo y sean felices en presencia del Espíritu santo. 

Esto a lo que respecta al engaño formulado por quien se mantuvo al margen; por no ver en su 
grandeza lo sucedido, con las mismas miras de su corazón anhelante por salir de donde estaba. La raíz 
radica ahí. Y todo el que estuvo intentando acompañar a Jesús, sumergía su nariz por otros aires ¡tan 
distantes!, que no hubo la manera de predecir; ni ver que, aquello puesto enfrente procuró deshacerse 
tras la vista tan torcida de todos, que esperando quedaron sin saber el cómo sucedió, lo que por otra 
parte tenían delante. Así fue como inventaron lo que en esa parte no tuvo suceso. Y todo aquel que 
decíase custodiar, terminó en alarido de espanto por no verificar lo sucedido. 

El primero en atestiguar su grito vino de Josué. Un hombre puesto para guardar aquel cuerpo por 
parte de la curia romana, y que alcanzó con más estupor cuando fue quien dirigió su historia a todo el 
que convino para estar allí. María fue la segunda que alargó la voz para decir entrecortada, “¡Jesús no 
está, se ha ido!”. Así anduvieron quienes dispusieron el estar rezando y pedir por Él a Cristo; el Padre de 
aquel Hijo que hizo realidad su estado. Estar donde se sintiera dichoso tras la pena pasada. Era así como 
los restantes asumían lo dicho por el guardián; todos corroboraron en que fue al cielo con su Alma. Y por 
eso hoy deciden proseguir por boca de Tomás. El discípulo menos agraciado para decir lo que hoy se 
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dice; pues él corroboró más que ninguno, puesto que su afán de estar allí fue exclusivo para después 
desmentir lo sucedido. Él era ateo y no creía nada de lo salido por boca de quien su vida le dio para 
aprender del sentir, y no continuar pensando en que todo fue cuento. 

“La vida se refleja en amor”; y lo puesto en éste hombre sólo fue la sombra de lo que prefirió 
expresar. La mentira en falsedad propuesta para hacer daño a quien le amó hasta morir. Y aún hoy día le 
tuve delante para aclararle aquel instante; pero llevada su Alma por un sin fin de anécdotas a cuál más 
insana, prefirió el abandono en vistas del sin sentido llevado a cuestas. Así es cómo me veo, después del 
referir de éste gran hombre inventando en su angunia, por no saber sentir, y por no querer clarificarse en 
su error y equivocación; que aquello vivido por Mí, él no lo vio, y por tanto el desajuste causado es de la 
peor especie. Al aniquilar la verdad quedó en el cuento que decía pasó. 

La guardiana de aquellos días en aquel lugar iba diciendo lo mismo. Era Mersa quien insistía en que 
vio lo sucedido a través de un halo de luz, y que después desapareció volando aquel cuerpo que yacía 
cadáver; como si lo expresado tuviera conexión con la realidad que no existió. La manutención avispada 
quiso poner el florete de que ella asistió a la verdad, y así consiguieron decirla tras haber estado 
Conmigo durante largos días, en que me pareció olvidar a tanto desazón; por no sentir a nada puesto 
delante de quien quiso formalizar aquel instante. Era la repudia quien quiso hacer de Él el admereir de 
todos los asistentes. Ésta fue sin dudar la vanagloria indicando cuanto no sucedió, tras haber insistido en 
ello. 

La conexión formulada entre Laci y los demás, dejó a todos sentados. La casualidad hizo del 
momento que Laci mantuviese en jaque su avispada línea de pensamiento; después de decir, que Jesús 
intentó decirle lo que iba a hacer. Ella transcurría deambulando, tras ver en su ego la palacea de verse 
corriéndose una juerga mental. Y así fue como canalizó su forma viéndose enrolada en algo que no 
sentía, y que por demás no formaba parte. Así era todo entrecortado con quien ni supo expresar ni 
podía; pues era tanto el desamor que desprendía, que creía estaba hechizada, después de palpar desde 
ella a la angustia que recorría sus sienes intentando esclarecer en dicho, que a cuál más lío salía por su 
boca, ¡sin saber!, que espasmo llevaba por malversación incierta. 

Todo, parece ahora recorrer por mi escaso margen de error. Y me veo dispuesto a salir donde me 
esperaba la corte de mis ángeles; y así deduzco que debo ir hacia Ellos. La suavidad que llevaba mi Alma, 
y todo cuanto acometió para servirse de un cuerpo de materia, hizo del proseguir que hiciese motivos de 
alarde hacia quien mantenía su mirada firme hacia aquel cuerpo muerto. Su tez marchitada por la 
decadencia del sufrir. Su nariz cortada entre los dientes de un animal, hizo el desplome aquellos días. La 
mirada extensa, perdida hacia un sin mirar. La languidez que amorataba el rostro, sumergido, por haber 
sido pasto del que quiso golpear. Todo un espectáculo llevaba aquel cuerpo, que sirvió para ofrecer lo 
que lleva un Alma que se disponía al tercer día resurgir de él; lamentándose por no poder demostrar a 
ninguno de los presentes su estatus real de lo que somos todos. Y es la consecución del más grande 
amor a través de sus dos fases mentales. La sincronía formulada fue la que diseñó que, aquel cuerpo a 
través de su Alma, hiciera desaparecer los restos del que fue el vehículo por antonomasia ideal 
para realizarse. Y así fue como por obra y sucesión de su pensamiento, hizo posible estar cuando 
apareció para vivir; como ahora hizo lo propio para no dejar más, que la sábana que le cubría. 
Asistido por el amor que en todo momento llevó con Él, y que ahora se servía Ella para formalizar lo que 
por otro lado era. El amor del mundo terrenal, para enfocar a su creación todo lo que ésta se ve incapaz 
de realizar; y así poder acceder sin más traba que la habida en la inhospitalidad del Ser hecho hombre, 
por no querer alcanzar a lo que sería su realidad. Su vida hecha del encanto de un Ser propuesto para 
ayudar cuantas veces necesite en su inacabable razón. El Ser en ti y en todos abatido en su mismo 
orgullo; “que es el arte de derrumbar cuanto es”. 
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A partir de aquí sólo me queda volver a comenzar de nuevo, donde espero seguir por donde 
enmarque el cariño tan profundo que os tengo. 

Que así se realice, lo que vengo a ofrecer en éste instante. 
 
 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!, información deseo para comprender. Necesito saber sobre Jesús de Nazaret en el momento 

en que llegó a la Tierra. Y cómo fue la reacción de María y José, los padres adoptivos que tuvo. ¿Me 
puedes explicar?. 

 
EL REGALO A MARÍA 

 
Deseo sepas encajar a toda la problemática llevada en traspiés, con el fin de aligerarte de la consabida 

información recibida; al compás de quien nada entiende del potencial de amor. Por ello te repito, para 
surtir la pena por alegría, y sepas conducir como tú lo puedes hacer. 

Es decir: Toda información lleva pautas por sobresalir de otra puesta antes. Y es por eso que aconsejo 
al lector sepa encajar bien, para que los latidos de su pulsación no hagan mella; donde al no pretender 
más que ajusticiar el error, me veo en sigilo, por si todo lo puesto a narrar no sea del agrado de éste 
pequeño factor, que como digo transfiere en información sólo, para adueñarse de una verdad que no 
siente desde el pecho. Por cuanto al ahondar en la veracidad significa que el significado produce 
alteración, y esto será causante de más plenitud; puesto que el recorrer de la misma, al diferir por la 
veracidad mantiene en jaque al ego poseedor de lo erróneo, y que al verse adoptando a la complejidad 
de ser cierto, sonríe de malestar cuando la suave canción le pone sin misticismo tan dentro. Que jamás 
de no controlar a esas barreras tan ciegas, dejará de asistir a lo más bello que lleva en su interior; al ser 
su Maestro y Guía quien le ayuda, para que reprima curiosidad y palpe pero de verdad que no hay 
verdad como la llevada dentro. Porque es así cómo aligerará su maldad, el vicio y al desencanto, al portar 
en sí a ese Dios que es amor; y por tanto, la vida entera dentro de sí. Y como muestra de tal magnitud, 
ahí vamos a narrar de viva voz a todo lo sucedido como por arte de birlibirloque, qué es lo que acaeció 
en la venida de tu Salvador.  

Tenemos a María: madre de un amor impensable, procurando abastecerse de remiendos para ir 
zurciendo sus ropas. En esas: que claudicó su sentir oyendo desde el exterior que le decían. “Eres 
Inmaculada por la gracia de Dios, y eres la elegida del amor terrestre para cuidarle hasta morir”. 
Estas frases producidas en el retumbar de su Alma, produjo en el instante la aparición del niño Jesús, 
rodeado del dulzor de sus ángeles procurándose para no despertar a quien sería su amor más grande. 

En esas decía José, que venía tras haber apuntillado una estaca para después cerrarse la habitación, 
donde más tarde daría vida a la barraca. Era susceptibilidad el querer acunar algo que no sabían, por la 
incerteza de no querer nada para ellos. Era la sensación esplendorosa que marcaba la causa de las 
causas. Abastecerse de amor sin ni siquiera haber querido hacer más, que amarse entre techuras prontas; 
pues el recaer de José tras verse torpe para hacerlo, propinó el proseguir hacia lo que parecía sería la 
cuestión, la de seguir amando. Pero esta vez concluida la sumisión, que es verse torpe, pero enorme, al 
consentir desde su corazón apostillar para que María su mujer sea lo más grande, diciéndole... “¡Amor!, 
por fin seremos lo dichosos que mereces; pues eres tú mi dulce amor que anidará por siempre en 
éste corazón, lo más tierno que llevo en mi cuerpo”. 

Así, entre la sonrisa de él, y el amado calor de ella, se produjo la fusión de los cielos con la Tierra. 
Apareciendo entre luz y color la maravilla llegada por amor, con la ternura que seguía aunándose en la 
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casa; donde José abrazaba a María, teniendo entre sus brazos al encanto de un niño venido a traer 
felicidad a todos los hombres. 

Excusas no hubo: Sólo el querer proseguir donde la vida intentaba ser justa, con quien el ser madre 
venía asumido desde antes. Por eso en el compendio del amor, no hay barreras que puedan atosigar con 
Él. Sólo la esperanza que nacía de un amor puesto para resucitar al bien; saliendo de entre las nubes para 
acariciar en tesón a todo necesitado de amor, y pueda compartir con Él. Que lo grande está en ti. Que sin 
Él no habría la posibilidad ni de estar aquí; puesto que Él eres tú viviendo para comprender, que con 
amor todo es posible alcanzar. “Ya que el resurgir de Mí puesto al alcance de los hombres, sólo me 
traerá más amor. Y por eso vuelvo aunque sea en aparición, como lo grande que sea el amor que 
porto”. 

Mientras exista vida, hay la esperanza de conmemorarse como Él, y podamos proseguir en lo más 
equidistante de cuanto hacemos por vivir. Porque la verdadera esencia radica como es la costumbre en 
el corazón de los hombres; sólo que al creerse lo que ni siquiera piensan, se van de un extremo al otro 
persiguiéndose como juego, sin saber que el tenerse está en el corazón de quien no pretende jugar, sino 
que está entreabierto en su Mente para recoger lo que le cuento. Y le sirva sin escrúpulos mentales para 
que su sed de esperanza y amor, no caigan como esa mayoría que no saben pensar. “Porque el 
verdadero pensamiento es sólo de amor hacia todos”, esperando le haga recapacitar en donde hasta 
ahora sólo fue la tiniebla de su soledad. 

¡Te amo a ti!, que te cuento el cómo nací para toda la humanidad, y puedas constatar en la fe que te 
doy, que sólo eres tú quien apareció para amar. Te adoro y acuno, por ser el amor que hará resucitar a 
mi corazón. 

 
 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
Si tuviésemos que amar sin causarnos molestias, los cielos acabarían quedándose vacíos. ¡Amor!, ¿qué 

cosa habría que decir para sentir el amor y hacernos recapacitar?. 
 

SENTIR EL AMOR 
 

Si tuviésemos al cielo dentro de nuestro corazón; seguramente todo esfuerzo sería vano, por haber 
conseguido ya a cuanto necesitamos. Pero la realidad es; de que dista mucho todavía por lograr y llegar 
alcanzarlo. Por tanto: Toda opción queda al antojo de quien quiera conseguirle a Él. Es posible, que aun 
teniendo la ayuda no sepamos apreciar a nada más que amargor; pero es cosa de esfuerzo y querer, si 
consideramos que al arte no se coge si no eres merecedor de él. Y por tanto: No concebir a nada, quiere 
decir que nada queremos, y por lo mismo nada alcanzamos. 
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REAFIRMARSE 
 

Si todo en esta vida sonríe para amar. Si todo cúmulo generado se vacía para dar. Si todo se advirtiese 
como realidad. Si un sin fin de esfuerzo surge. Si la verdad clarea tu Mente. Si todo es bonito. ¡Si 
estuvieses atento!. ¿Cómo no tendrías tú a la salvedad, por verte fuerte y humano, por verte feliz y 
ansiando ese amar?. 

Todo tú revestido de limpio sin un gramo de maldad; entonces acudiría a ti desde el Infinito tu 
explendidez que resoma, y darte el mundo entero viéndote a ti por fuera. Es como sin conocer, conoces 
cuanto eres. Es posible con tan sólo querer reafirmarse, comunicar con tus obras la exactitud de tu 
forma. Es afianzarse en sí mismo. Es hacerse lo fuerte que necesitas, para surgir andando sin titubeos 
hacia la mejor reforma, que eres tú para sacrificarte sin ningún problema. La escasez de miras. Los 
titubeos tontos. El asfixia que te abruma, y todo cuanto tú no eres; es cuando no afrontas y regimes en tu 
aflicción sin retomarte en grandeza. La reafirmación contiene a dos niveles. Uno: que sería el afianzarse 
por si todavía hubiese algún resquicio que demora a tu salida. Y dos: que todo candidato no dispuesto 
por no verse capaz de afrontar en su torpeza, desequilibrará rápido en cuanto asome hacia su horizonte 
mental lo mal que lleva a su exactitud. 

Por eso, en cuanto desafíes al porvenir diciéndote... ¡que venga!, enseguida aparece la contradicción; 
que sería el punto donde quizá no estuvieses tan seguro de lo que llevas, y que sería el toque formulado 
desde tu interior para que espabiles en tu proseguir, haciendo unas veces tambalear por el ego, que 
todavía no se ve capaz de afrontar en la desidia que acarrea el verse torpe para la consecución de la 
cuesta. Y es cuando todo parece se desmorona como por arte de birlibirloque, haciéndote reaccionar 
distinto a como parecía estabas dispuesto a reaccionar. Es por esto tan importante sepamos 
confeccionar mejor nuestro encuentro con el interior. Él está dispuesto ya a enfilarse; pero eres tú que 
todavía te quedan márgenes capaces de denotar en la incerteza. Por ello pues: Lo mejor sería no 
abandonarse a la suerte; sino el recapitularse mejor en todo lo planteado, para que los informes 
tortuosos que aún te queden hagan de revulsivo en ti, que eres quien todavía no supiste encarar al 
resplandor que llega. Y es entonces que al recapitular en tus fueros más internos, reaccionas como si 
todo lo vivido hasta entonces fuese el motivo que todavía no es suficiente justo; sino que a través de él, 
hace que sigas luchando por todo aquello que has sentido hasta ahora, y puedas conseguir estabilizarte 
como eso que llevas que está a punto de salirte ya. Pero que como hemos visto encara hacia la salida, 
pero que todavía no despunta a causa de la fragilidad; que aunque aparentemente pudiera ser que sí es 
lo suficiente fuerte, al quedar sin pulir varios de los factores que todavía entorpecen a su seguridad, 
repelan con tan mal pie, que de una u otra forma, te hace repensar en eso que todavía no fuiste capaz de 
afrontar de una forma más asequible, como sería la limpieza en la veracidad que te hace mover. 

Es por eso amor, que todo lleva su curso, y todo aparece como debe ser. Es todo un espectáculo 
sobrevivir en la calamidad causada por un ego importante aún. Y es digo: Por cuanto a la experiencia que 
determina mejor a cuanto hacemos, pero que se debería mejorar si queremos asistir a la única de las 
penas que jamás nos la causará; por ser el aliciente más primoroso de cuantos vale esa pena, y es el 
verse como lo que se es. El amor de un Alma deseosa ya de transformarse en lo más grande; que sin 
proponerse sucumbir, acude a su cita tan normal como su propio sentir le empuja, y que gracias a la 
labor de su ego encarama ya sus primeros pasos hacia la Eternidad, sin recordar tan siquiera el sacrificio 
que le costó afrontar a la desidia de su cuerpo. Por ser éste el mayor obstáculo firme que le causará el 
imponerse como único fin que es, tras el esfuerzo final; el verse como eso por lo que fue creada. Amando 
para comprenderse a Ella misma. Deshaciendo en su humildad a su propia creación, que sólo la formó 
para reconocerse amor. Y que por los perjuicios de la misma razón, no pudo otra cosa que trabajar en la 
espera de su consecución. 
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Estamos inmersos ya en ese final, y es por eso que te deseo pases a otra fase donde el amor surja, 
gracias a la labor tan preciada del ego transformándose en Trinidad; para que en el acopio de su sufrir 
devenga la gran realización del motivo único. Tu Ser al completo deseando empezar en lo que le trajo 
aquí. Su propia vida ofrecida; pero esta vez congruenta finalización en el aposentamiento, que será la no 
resistencia a tan esperada labor. 

Deseo amor, sepas perdonarme tras el devenir generado; pero ahora sé que tú deseas amar. Porque 
comprendiste al fin que el único motivo es la entrega, y si para eso sufriste en la mentalidad, espero 
puedas reafirmarte gracias a la confluencia de los Dos contendientes, que ya por fin se unen para resistir 
a las temibles envestidas; que tras verte fuerte en el caminar te auguran el mayor de los éxitos, aunque 
esto último sea sólo por demás. 

¡Te amo!, por ser tu Yo, quien puede al fin despegar hacia lo más bello. Tu vida unida para 
determinarse el principio del por qué somos Uno en Tres. Tu amor por encima de la razón, como por fin 
ha de ser. O tu Alma Strón nel en Daniel. Por eso estoy y estaré, para reafirmarme en ti y puedan todas 
mis Almas alcanzarme cuando sus egos anuncien su desaparición. El problema tan singular que te lleva, 
cuando ya asumes al sin fin de toda razón. La vida plena del Ser en todos sus seres. 

 
 
KOAN—Si supiésemos subsistir con amor, no haría falta comprenderlo. ¿Sabrías por qué?. 
Haciéndonos los mártires, deshacemos nuestro amor. Haciéndonos amor, desharíamos al ego. 
¡Entonces!, ¿para qué comprender, si la finalidad es esa y ya está realizada?. 
 
KOAN—Si todo tú resplandeces de Él. ¿Qué hacer para comprenderle?. 
Es abismal la postura del ego ante su realidad, y mientras no reaccione, no podrá enfilarse hacia Él. 
Por tanto: Afianzarse en la comprensión sería el punto en que tú comienzas a palparle, y por ello 
llegarías a comprenderle. 
 
KOAN—¿Cómo remediarse ante la soledad, si tan sólo hacemos eso, sentirnos solos?. 
Es naufragarse en uno mismo, cuando te abandonas a tu suerte; y es así como no hacemos más que 
inutilidad hacia el sufrimiento que conlleva. Lo mismo sería pero al contrario, la finalidad por 
conocerte. Sólo con amor se ve el individuo cuando al estar acompañado, se ve a solas con Él. 
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A CARMEN GRACIA (mi mujer) 
 

Si en el malestar resurjo de Mí, ¿cómo querer poner los medios para acortarme, si sólo deseo estar 
para sufrir?. Es como en la indiferencia crezco, para poder soportar más y mejor lo que me lleva a ti. Y es 
cuando resurjo sin pena ni gloria deseando alcanzarte para poderte amar, y veas que en la ingratitud 
eres tú lo que más me importa. Y es entonces que comprendo, que la vida no tiene el valor que le 
puedes dar tú; pues el ansia es tan honda, que muero y desfallezco al verte infeliz. Y te acuno con mis 
brazos. Y te susurro palabras del aliento que me sale, para ofrendarme sólo a ti. Y te acaricio pendiente 
por hacerte lo feliz que mereces; porque tú eres para Mí, eso, mi tierna flor deseosa de alcanzar su 
plenitud para alzar al cielo su aroma y puedan todos los hombres sonreír como ya lo haces tú, al conocer 
la verdad que llevan ellos, con tan solo olerte en la fragancia que desprendes tú. 

Eres como mariposa; que acrecienta el vuelo cuando siente que el amor la hace volar. Por eso necesito 
que distraigas tu mente. Necesito que arrecies tu vuelo. Para sentirme desde tus adentros. Para 
manifestarte mi amor y puedas sonreír como las bellas rosas, que al abrir sus hojas florecen para darte 
hasta su más íntima visión, al ver el desconsuelo que llevan los hombres, y que como a ti necesitan de 
amor. 

Las mariposas y los hombres, son seres salidos para amar; pero están sin camino, sin rumbo que les 
haga cambiar. Por eso es tan importante sepas desde mi corazón, que como flor o mariposa que eres 
para Mí no dejaré ni por un momento de amarte; porque si me faltas tú, no llegaría a amar en la plenitud 
que recibo de ti, al ser como esos hombres que me necesitan, necesitándoles Yo. Y es por eso que te 
digo: ¡Amor! no desconsueles donde el amor, mi amor portas. Lleva la claridad en ti, y verás que como tú 
necesitan los demás. Por eso aunque no sepas atestiguar tu hermosura, deja que te mime, y verás al cielo 
por entero en ti, y palparás ¡cuánto te amo!, haciendo de tu mirar, mi mirada, y veas que sólo por ti estoy 
en el mundo de los egos. Para acariciar tu piel. Para adorarte como amor. Y para que seas lo feliz que me 
dejes hacerte, viendo desde mi interior cómo renazco, cuando la más bella flor sonría para darse a quien 
necesite de tu fragancia, y seas la más dichosa de todas al sentirme desde tu fondo, que más allá sólo 
existe el amor de Strón nel; quien te creó, para que alces el vuelo, que es tu comprensión que se afianza 
para reconocerte como lo que eres, ¡mi amor!. 
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JESÚS, STRÓN NEL ESTÁ EN TI (a mis discípulos) 
 

Es inverosímil concertarse para el trabajo, sin hacer posible el subsanarse de la amargura llevada. El 
sinsabor corre por nuestras venas. El amargor se concentra en la torpeza. Y todo amor se queda 
descompuesto en esperas de salir, a ver si es posible erradicarse la postura que llevas. Todo trastoque 
desespera a la cabeza, y es así cómo estamos una mayoría al encuentro de nuestro corazón, que sigue 
esperando en nuestro caminar tan infame como descorazonador; para que resurja el ansia que nos haga 
de empuje hacia lo que tan siquiera sabemos que está. 

Es todo vacío en una calma, cuando al enterarnos de su escondrijo, dejamos entreabrir la madriguera 
que aparece en el portador consciente de Él. El suspiro de alivio nos da las ganas para caminar; así un 
día, de repente y de golpe le ves tú a Él. Y exasperado por tan gran primor te pones de rodillas 
diciéndole en susurro, ¡Jesús, te encontré!. Y las ansias brotan como queriendo no lastimar tan insigne 
situación. Los pájaros pían la canción del amor; ha llegado a tu vida lo más grande que llevas tú, y en 
alegría perpetua sintonizas a la dicha corriendo en el abrazo de tu Creador. Jesús, el Alma Strón nel está 
en ti. Hierve la sangre del resplandor que eres tú. Pues encontraste ese alivio. Suspiraste del ansia. Y por 
eso me ves. Es el amor que galopa dulcemente por entre los poros de tu cuerpo. Supiste en esfuerzo 
garantizar a la dicha, ella espera a que seas feliz; pero al er tan corto de miras no supiste volver, por el 
infortunio que llevas al vivir al lado del máximo exponente de tu existir. Ese Creador en Espíritu que llevas 
siempre tú, y que por las causas ya dichas no sabes, no quieres, no anhelas por tu injusta situación; al ser 
un pobre, de tan rico que eres en Mí. Y me paso los días siempre en estrecha colaboración. El Ser al 
completo llevas. El amor en persona tienes en la ceguera que es tu actitud; por el egoísmo, el orgullo y 
los vicios que degradan hasta anularte, al llevar sin miramiento a lo más grande que hay. Así paso los 
siglos y vuelvo a insistir por ti para que la mente haga la reacción; pero es imposible tanto grito en la 
desesperación de no alcanzarte, por verte lejos al haber cruzado el extremo que es tu desamor. Y caigo 
de rodillas suplicándote que reacciones, e intento por mi vida sacudirte de la penumbra; pero es tan 
sordo tu hacer, que vuelvo a suplicarte por si me oyeras de casualidad. Y es entonces cuando en mi 
súplica reaccionas un poco; pero todavía te falta algo más de padecer por tu inoperancia, y sufres hasta 
derretir más al infame ego. Entonces te das cuenta que todo cambia según tú actúes, y vibras de 
emoción cuando de entre tanto malestar llevado hay una  ínfima luz traspasándote saliendo de entre las 
rendijas de tu corazón. Por fin encontraste el camino. Por fin te das cuenta que el amor está en ti, y 
sufres de nuevo en tu amargura por verte torpe hacia Él. Y es así, como casi sin darte cuenta resurjo de ti 
avivándote el paso, haciendo que camines sin prisa en el sin parar. Estuviste a punto de no verme; pero 
ahora consigo y consigues lo que tanto anhelo Yo, pisarte fuerte en el abrazo del amor, y puedas en mis 
ansias verme a Mí. 

El desconsuelo se va marchando, y el sinsabor no sabe qué hacer. Todo tú recuperas los bríos por salir 
de donde estabas. Es un empuje grande lo que recibes. Estás posesionándote de la verdad. Tu Ser 
apagado de antes reluce en su inmensidad, y perplejo pero feliz intentas cambiar al desbarajuste de vida, 
haciendo por los demás algo que les haga sonreír. Llevas amor, pero no consciente aún. Estás trabajando 
en tu ansia por recorrer el sendero del amor, y sigues paulatino hacia eso que sientes ya tú. Así abrigas la 
esperanza caminando sin descanso hacia lo que se entreabría un día, y sin desfallecer sigues 
amparándote en el sentir. Llevas a Dios contigo insuflándote más amor. ¡Es maravilla!, gritas de contento 
al seguir. Y palpas ya a tu realidad que te indica seguido que ese Dios eres tú. Y comprendes en la 
apreciación. Y suspiras en tu dolor. Y quieres seguir donde tan siquiera comenzaste. Está cambiando tu 
vida. Estás haciendo en la honestidad la sinceridad que portas. Te relames del gusto. Sonríes de pena. 
Brota ya el gozo. Y todo tú te ves con el ansia. Que es saber y comprenderte. Que es dicha y alegría; pero 
a la vez sigues calmándote por la vida que dejas. Es una situación bella; pero eres tú que al caminar en 
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limpieza continúas sin parar hacia lo más grande que llevas. Un corazón tiznado que comienza a relucir. 
Y le ves quitando costra. Y le ves ya en ti. Es tu Guía. El Alma que es Jesús, y gritas de pavor al 
sorprenderme tú a Mí. 

Es mi llanto de alegría que hace vibres de felicidad; pues me encontraste después de tanto tiempo, y 
sigues en ti pero en Mí, en esperas de ampliar tu marcha hacia los designios de nuestro amor. Donde el 
sin cesar marca el rumbo. Donde la pausa no para. Y donde al sonreír de continuo marchamos ya hacia la 
Misión. Que es tu ansia. Que es mi gana, quedando extasiados en la inmensidad del encuentro. Y eres 
feliz por tu labor, y donde te ves al completo para el proseguir en la tarea más llena y plena de amor. 

Estamos por fin juntos en Él, y eso es lo nuestro que camina ergido en el ansia que apabulla a los Dos. 
Somos el universo creado en un solo individuo; pero recuerdas al sinsabor de antes, y buscas expandir tu 
realidad que no cesa por resarcise a sí misma convinándose con la algaradía que llevas. Y puedas 
abrazar, lo mismo que el abrazo que te llevó a la inmensidad. Estás pletórico de amor, y quieres repartir 
hasta el último vestigio de lo más fantástico; que eres tú en persona y soy Yo en ti. Para que sigas en tu 
caminar hasta reventar de amor, cursándome a Mí, que eres tú, del sinsabor de todos, por haber sido tú 
ese Creador que en la inoperancia vivías para ti; pero que en la fusión en Mí vives y vivirás sólo para dar 
a tu corazón, que se sale el néctar que es mi amor en ti. Para que sigas repartiéndolo con la misma 
esperanza con que tú y Yo nos encontramos, y sepas ver en los demás a la misma hermosura que no 
deja ni por un instante de ser real. Sólo que como tú hacías, al igual ellos hacen, y es por eso que no ven 
a la inmensidad que llevan, que eres tú Conmigo, en todos a la vez en el Dios que somos. 

¡Os amo!, donde ni en la ingratitud vuestra hará posible separarnos. 
 
NOMBRE DE HOY:  NOMBRE DE ANTES:               SU NOMBRE ES: 
 
Eva Muriana   Felipe   (discípulo)   DUNCIEL 
Carmen Gracia   María   (madre de Jesús)  DÚLCEL 
Francisco Expósito   Juan   (evangelista)   DÚNCEL 
Rosario    Rosana   (posadera)   STAEL 
Carmen    Patermina  (pitonisa)   LUZMEL 
Inmaculada    Justo   (perseguidor)   PONTIEL 
Mª Isabel    María Odanda  (seguidora)   INNÓVEL 
Francisco    Esteban  (discípulo)   PONFIEL 
Eva     Isabel   (prima de María)  LUZFIEL 
Matilde    Alá   (Maestro)   CRISTAEL 
Ester    Lay   (reina de Arimatea)  FIDÉYEL 
Fina     Gabriel   (Arcángel)   SMAEL 
Margarita    Rabasat  (Maestro)   ESAMUEL 
Juan    Nicodemo  (religión judía)  LUZBRIEL 
Genma    Buda   (Maestro)   ABEL 
Yolanda    Saulo   (discípulo)   MATIEL 
Ana Mª    Lucas   (evangelista)   SRAEL 
Lourdes    Mateo   (evangelista)   FIDEL 
Montserrat    Fray Luis de León (religión cristiana)  SÓSTEL 
Miguel    Pedro   (discípulo)   STÓEL 
Josefa    Rafael   (Arcángel)   VÍRTEL 
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EL ESCUCHAR 
 

Superditamos la ansiedad, por vernos torpes con quien nos corrige hacia el amor. De sobras sabes tú, 
que quien manipula acaba destrozándose por dentro. A quienes la suavidad perdura, no es malo el 
intentar escuchar. Y a quien le sale genio, deberíamos dejar que primero fogue su mal, y después 
veríamos su disgusto o su dar. 

Todo Ser, ofrece al encanto llevado dentro; pero hay que escuchar sin poner atención por si es 
acertado o no, porque al hacerlo determina ambigüedad. Y para el determinar ya habrá tiempo, cuando 
al dejarle hablar saque o diga la infinidad en pensamientos; o su contrario, la veracidad que sin procurar 
excusar, nos dirá. Y es entonces que tendremos ocasión de atestiguar por si lo dicho nos servirá; o por el 
contrario, nos sirve para desperdigar aún más lo que tenemos sin llevar en la causa de otros. Porque al 
apostar por ir a más deberíamos primero dar y luego sembrar, para que el cúmulo de actos, 
pensamientos y dichos nos puedan ayudar a recoger con exactitud en lo escuchado. Por eso es 
menester querer ir a más, y después de una intervención cualquiera pudiérase nos daría más exactitud; 
puesto que al estar sin replicar ante la salvedad del engaño, todo lo demás correrá por nuestro interior 
como queriéndonos dar lo que quien nos dice, nos da con la mayor intención. La de ayudar sin procurar 
parar al hervidero que es su mente, y podamos retomar en la medida en que podamos la máxima 
información; para que al concretar en nosotros, podamos encontrar sin más demora lo que con tanto 
tiento y mimo se nos da. Es entonces: que al procurar restablecer nuestro contacto a través de lo 
enseñado, localizamos al fin lo ansiado y buscado, y nunca más desprestigiaremos, ante la salvedad de 
que sea quien da un rufián, que sólo nos meterá maldad por no tener más que torpeza y ansiedad; lo 
mismo que quien escucha sin entender, que la verdadera realidad sólo necesita vaciar para que alguien 
se pueda llenar, y alguien que tenga bondad recoja en la medida de sus fuerzas. Pero nunca, nadie 
dictará por adelantado su semblanza; pues al hacerlo querrá decir, que ni estamos buscando amor ni lo 
queremos encontrar. Y por ello como digo: Primero a escuchar. Después a rumiar. Y luego, lo que 
quede en nosotros se aposentará, y habremos logrado sucumbir a la maldad de quien nos quiere decir, 
por si es la verdad; porque al cribar en nuestro interior en vez de hacerlo por fuera, nosotros nos 
encontraremos que nuestra ansiedad por recibir deja paso al amor, y habremos dado el paso decisivo 
hacia el llenado de nuestra Alma. Y por tanto: a nuestro corazón, que ya late con más fuerza en el 
empuje de quien nos habló; porque nos dio parte de él, que es la esencia y la semilla que germinó para 
sentir de verdad, que al amor no hay quien lo detenga al encontrar a los Dos, que son el discípulo y al 
Maestro. Uno escucha para retomar. Y el Otro en su apogeo de amor y para ayudar, te habla. 

Nada más se puede decir sobre el tema; sólo que acomodarse es cuestión de aminorar o acrecentar la 
ansiedad, que es el ir a más, o quedarse sin oír, para determinar el estado de quien avance. 

¡Os amo a todos!. 
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LA EMOCIÓN 
 

Si tuviésemos la intención metida hacia el equilibrio emocional; seguramente podríamos deshacernos 
de la molesta emoción, cuando abrigamos la esperanza vana de llevarnos al traste en el desajuste 
emocional. Que sería la ínfima posición puesta al servicio de un ego racional y no quita de sí a esa ínfima 
parte, que hace desestabilizar a nuestra mente consciente produciendo en nuestro error amargor y 
desesperanza; lo contrario por lo que está y tenemos, que sería la similitud propulsada hacia más 
decadencia de la parte ocular. La singular postura acaece de valor irracional, en el raciocinio formulado 
por el apostar más y mejor en nuestra conveniencia. Y por tanto; anidando en quien lo formulare la 
apatía y desencanto, por haber hecho posible tan aberrante contrariedad que promueve sólo a los fines 
espirituales como síntoma de nuestro sentir, y es por tanto ocasional en el momento de su apreciación. 

Mientras queramos postular amargor: nos dará la sensación en la emoción baja. Y mientras 
sintamos de verdad: nos dará la sombra que viene bajo el punto de mira, como un radar indicando a su 
enlace para conmemorarse en el avispamiento salido; o el singular crujir de masa que nos advierte con 
exactitud a la verdadera validez de encontrarse el Alma, en lo exacto en que su individuo permite el 
equilibrio. Y para eso es menester atestiguar menos amargor, si queremos resurgir hacia lo que podemos 
alcanzar en caso de captar gracias a la emoción. Y que sería como decíamos: “El arte de sentir que la 
exactitud nos viene para emocionarnos”. Pues al venir hacia nosotros el Alma conduciendo a los 
síntomas propios, querrá decir que llevamos a nuestra emoción muy alta, y podamos por fin darnos 
cuenta del error; que es creerse portador de la injusticia, la afinidad mental hecha para no encontrarnos, 
o encontrarnos mal. 

La falta de valores, acusa en el desprendimiento la total falta de equivalencias, que al querer hacia lo 
imposible hace retener nuestra grandeza. Y ahí tenemos en nuestra insensatez la mal comparada 
emoción, que dista distante del por qué sentimos al amor, en el maneje de un ego radiante y lleno de 
explendor hacia su causa; que es mantener en jaque su amargor, procurando ser lo fiel que a su amo le 
haga falta, en la disparidad de verse tal cual es, o de ofenderse en caso de estafar al disparatado amor, 
que anda desparramado porque su individuo le pueda captar. Yendo de un callejón a otro sintiendo; 
pero sin remediar su amargor que le hace reír como topo escondiéndose en lágrimas. Y donde al final, 
cuando todo sale a la luz se ve indefenso y listo para volver a su cruz, el producto de su Alma; pero que 
al querer para él no ve en su ceguera al dueño de verdad, que es su corazón pidiéndole a su Alma que le 
anide de una vez, y que sienta desde su emoción pero en calma. Para que a su vez los latidos que Él 
manda le haga emocionar; pero esta vez que sea en emoción bien alta. Y le haga amar, sintiendo desde 
su interior a la maravilla que lleva, y que es su emoción saliéndole en la finalidad, que es su propia 
grandeza salida para amar. Y vea a su realidad que está dispuesta para enfilar ya, por lo único que la 
lleva; morir en la emoción del éxtasis, su final, el encuentro con su Creador. Pero esta vez de verdad, al 
verle junto a Él, y pueda reír o llorar pero de felicidad por haber sabido encontrarle. 

Es así como la labor es bien comparada. Sólo es menester afianzarse en la emoción, y ella nos hará 
sentir la grandeza de portar a quien nos avisa de nuestra realidad; el tú junto al Yo en amor, que es la 
Trinidad.  

¡Os amo!, donde el perdón os lleve a sentir, gracias a la emoción. 
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KOAN, EL EGO 
 
Desear saber conlleva riesgo; por cuanto nos adormecemos en el caminar hacia el amor. Por eso 

cuando preguntemos, deberíamos hacer lo posible por redimir a nuestro ego, y así sabríamos aceptar de 
antemano a la respuesta en nuestro querer saber. Es por ello que implica, no sólo el riesgo cuando no se 
está acorde con la pregunta; sino que además, desfasamos en el error de sabernos poseedores de Él, 
cuando en realidad es todo lo contrario. 

Por tanto: La pregunta a hacer sería. Amor llevas. Amor eres. Amor portas para repartir. 
¡Entonces!, ¿cuánto amor estás dispuesto a ofrecer?. Dímelo tú. 

 
Si de Mí dependiese, surcaría mares y tierra en pos de ofrecerme en la integridad que soy, como amor 

que se comprende. Y así poder disfrutar no sólo del paisaje que iría encontrando, sino que además 
insuflaría a mi amor por el aire para que todas las flores me acompañaran en la Misión, como 
corresponde a todo Ser que ofrece. Como también haría revivir al enfermo. Haría reír al pordiosero. 
Satisfaría a la amargura del que tiene hambre. Haría rizos de mi amor para que la compasión corriese 
hacia la ayuda. Pondría bien alto al honor, para después pasar a la muchedumbre por encima de mi ego, 
y así poder ofrecerme como el amor que soy. Pero es tan fuerte el dolor que llevo por verme torpe con 
mi cuerpo, que sólo daría mi sufrir para quitar las penas y amarguras de quien pretendo ayudar, y así 
encontrarme feliz, haciendo felices a todo necesitado de querer que le amen. 

Sufro por Mí; sin embargo es por ti, por mi cuerpo torpe y desaliñado, ¡quien me porta!. Y habré de 
esperar a que me dé el paso, que en mi súplica hará posible desparramarme hasta sentir mi amor en 
todo Ser creado. Y pueda él también dar y dar, viendo en su tortura que el amor quita a las penas y 
también quita males, por ser el amo de todo lo que vive. 

Así es cómo me daría, para sentir el alivio de todo aquel que sufre en su angustia; por no saber, que él 
es el mismo amor que me hace sentir y vibrar a Mí. Tu Alma venida para que le des oportunidad de servir 
al más infame y ruin de los hombres. Strón nel en marcha hacia lo que vino a hacer. Ése eres tú. Ése soy 
Yo. El amor para repartir hasta el último aliento de ésta y todas las vidas, que como la de ahora dará; 
para que siembre en la tortura ese amor de todos, y puedan ser lo felices que pretendan serlo, gracias a 
tu amor. El mío en ti, para realizarme y sentir en la plenitud de todos. 

¡Os amo por siempre!. 
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KOAN, EL SENTIR 
 
Sentir, es cuanto necesitamos para amar. Si desear amar, es sentir desde el pecho, ¿cuánto 

sentir nos queda para alcanzar a la cabeza?. 
 
Si supiésemos adormecernos cuando sentimos, seguramente nos repercutiría el sentir por doquier de 

nuestro cuerpo; pero como cuando parece sentimos nos alteramos a favor nuestro, no dejamos fluir a la 
maravilla que nos hará extasiar, y cambiar así en lo manifestado. 

Estamos sumidos como por encanto en lo que decimos poseer, y estamos llenos a rebosar de ¡tanto 
bueno! sin saber más que eso que nos altera, haciendo de continuo lo contrario en la misma 
contrariedad; por decir al pensar, no sentimos. 

La alteración llega en la contradicción de vernos sin ver, y es así como el sentir tapado tal como haces, 
no espera. 

La contradicción en vernos sin ver, parece lo acertado; pero no debemos subestimar más a eso que se 
escapa, precisamente al poner la atención prescrita por el ego. Así que: Cuando sintamos la necesidad de 
vernos tal cual somos, sólo es imprescindible callar y después sentir desde el pecho; para que el Alma 
que está atenta por ayudar, perciba desde Él que su individuo eso que le llega se pronuncia en su 
cabeza. Y es así como de una vez te ves como eres, sin que haya la contradicción en perderse ese sentir, 
que como una ilación mana y traspasa las barreras del desamor; porque ahora la cabeza imanta, para 
que lo sentido desde el interior, ella que es quien manda cambie la orden de su devenir, viendo por fin a 
su Alma, y pueda bien decir... ¡Gracias mi bien, por tanto recibido!. Pudiendo así captar, al ver la 
hermosura que es Ella; que eres tú cuando supiste dormir y acallar en tu avalancha hacia quien te crea 
para amar. Y que es tu sentir desde dentro palpando en la necesidad que no oprime a la cabeza; sino 
que la hace feliz por verse en realidad en ese Dios del amor, que ahora por fin sale, mana y ama en el 
Don maravilloso de la humildad. Para sentir de verdad. Para amar sin parar. Y para que comprendas a la 
infinitud que eres tú dispuesto junto a tu Alma, a unir a su Creador que esperaba a que el sentir fluyera 
en todo tú; y seas, pero de verdad el más puro sentir manando como fuente inagotable del amor que 
eres y ama. Sintiéndote feliz y libre por haber encontrado a la maravilla única; que es mi corazón en 
todos sintiendo los latidos en cada Alma creada. 

¡Os amo!, bien lo sabéis; pero ahora a sentirlo, para que Yo lo sienta en Mí y pueda seguir 
sintiéndome parte de vosotros. Os quiero así, no de otra forma. ¡Por favor! sentirme en cada átomo de 
vuestro cuerpo; pero no desde el ego, sino desde donde vibro por daros mi sentir, mi corazón, vuestra 
Alma. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 143 

EL AMOR EN TI 
 

Sí, disponible estás, ¡Yo lo percibo!. Pero antes a reflexionar sobre lo acumulado y habido; porque al 
reflexionar más, ya no ando perdido. ¿Cómo arremeter a nuestro ego cuando sentimos desde el 
corazón?. 

Si dispuesto estás, percibo no mucha alegría; por cuanto al recordarte más, Yo sufro de verte 
enfrascado sin esas ganas que recorren mi Alma. Es por eso, que voy a recordarte el primor de un 
corazón que anida en el centro. 

Debes recordarte de continuo por si lo habías olvidado, que Yo soy tu misma esencia que radica en 
Mí. Y por tanto: tu mismo valor agrandándose para conocerte. Y es por ello que te diga desde mi 
aposento. Que eres mi amor. Que eres mi rey. Que eres mi vida. Y que si quieres te daré mi dulzor en 
sangre de mi interior, para que revivas de tu letargo, ¡que ansías!, pero que es interminable tu proseguir. 
Llevas a millones de Almas aposentadas en ti en esperas de remediar su mal, y puedas transmitirles tu 
alegría que es innata en Mí. Por eso necesito tenerte permanente en candelera. Siento a tu angustia, y 
por ello quiero remediarte más para que palpes tu infinitud, y sepas concertar al valor de verte 
uniformado permanentemente para que puedas atestiguar sin más tu dulzor, y puedas reafirmarte en Mí. 
Soy tu Creador Strón nel, y soy la buena dicha queriéndote amar para darte el valor añadido, que 
consiste principalmente en dar. Y para ello necesito tu consentimiento, a ver si aunamos más y pronto 
podamos andar hacia los designios de un amor perdido, y puedas aminorar lances de amargor llevados 
por los hombres. 

Quiero sepas de mi agradecimiento, y quiero poder estar en ti y pueda demostrarte mi gratitud desde 
el fondo de mi Alma. Yo, como tú, ansío demostrarme la grandeza llevada dentro, y deseo amar hasta 
saciarme por completo de lo más bello y maravilloso en el sentir del amor. Deseo tanto apostarme en tu 
camino, que no hago más que acuciarte para que me veas llegar; viendo tú, a Mí, que recorro en mi 
amargor tu sinceridad puesta en mis manos poco aplaudibles, pero llenas de generosidad hacia quien 
me porta. Deseo amor: puedas comprender tu generosidad para Conmigo; pero es tan fuerte mi relucir 
ya en ti, que al no alumbrarte suficiente prefiero seguir aquí, oculto de tus ojos, para que respires en 
tranquilidad y no sufras más de lo debido. Deseo y quiero verme en ti, como algo frondoso adornando a 
tu franqueza. Quiero y deseo amarte hasta derretirme en ti por completo, viéndonos los Dos como lo 
que somos; tú y Yo, en ti y en Mí, cuando el rayo del amor traspase hacia tu interior viéndome sufrir por 
lograr conectar con tus ojos, que los llevas deteriorados por ser ciego de Mí. Y paseo insistente para 
reconocerme por ti. Y sigo en mis paseos a la espera, que no llega nunca en la prisa por darme a todos. 
Es tanta la necesidad: que me ocultas en la incerteza por verte pronto Conmigo y en ti, pudiéndote 
abrazar en mi amor; que llevas, pero que no lo ves tan cierto, cuando al no verme desconfías de mi 
propia grandeza que radica desde el corazón. Y puedas manifestarle a Él, a ti y a Mí. Donde la claridad es 
perpetua. Donde el amor es tesoro. Y donde la brizna más ínfima es amor; por ser el terciopelo dorado 
bordado con mis lágrimas de amargor. Y puedan todos los hombres retomarse como lo más lindo, 
amparándose en Mí que soy el Guía de una humanidad perdida en sus propios fracasos; por no saber 
como tú aminorar al ego. El causante de no arremeter con fuerza en eso que se siente desde el mismo 
universo interestelar. Desde la nave nodriza y capitaneada por quien nos creó a todos, Cristo, Strón fel, el 
dueño y amo de este cauteloso universo; por ser el amor de Él, el verdadero artífice de que Yo, Strón nel, 
pueda manifestarte su realidad, que como en copos de nieve van llenando el camino de la pureza que 
desprende, al ser el Alma cumbre acunándonos con su amor. Y para ello te doy mi bendición 
apostolándole en su más grandiosa infinidad; por ser el amor que venero desde lo más íntimo, que soy 
Yo, que eres tú, y que es sólo Él manifestándonos en su creación para amarnos hasta la exasperación, 
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que limita sólo por tu amor. Porque así es cómo se podrá comprender tal y como marcan sus egos, que 
son quienes les darán su redención. 

¡Os amo!, dice desde su corazón insistentemente mientras escucho sus latidos. Deseo para siempre 
manifestarme, para que no tarde en comprenderse como la realidad que pletórica se sumerge en ti, para 
anidarte en Mí, y pueda conocerse en su plenitud al verse contigo y Conmigo para reconciliarse en 
todos. 

Es así como el recuerdo te acuna, y nunca más desfallezcas ante la intolerancia de un ego que 
transmite ya a su infinitud. Porque ese es el regalo de un Dios; crearse para darse, como tú y Yo hasta el 
fin. 

¡Te amo!, por ser tu ánimo quien me lleva a todos. 
 
 

EL QUERER 
 

Estoy en ti desde siempre, acunándote con mi soledad que apabulla en mi ansia de amarte. Quiero 
que la ofrenda centralice en ti y podamos sonreír al vernos de frente, cuando la obstinada reacción que 
llevas pueda pulir los inconvenientes. Quiero renacer en ti, y necesito la llave que abra en dulzor mi sed 
de amores. Quiero darte a ti, sombra que te cobije, para que la oscuridad que llevas eleve nuestro 
embrujo, que es sed de amor; digo y repito. Quiero amanecer de pie ante tu pensamiento, y cambie él, 
por lo mismo pero al contrario. Quiero sentir tu sed y calme a mi ansia, para verte feliz ansiando lo 
buscado. Quiero y más quiero a la esperanza en que me muevo, para hacerte brillar y relucir sin el 
lamento, y puedas tú al fin sucumbir a esta vida tan llena de desencanto. Quiero masillar el cierre de tu 
Alma, y puedas respirar del único suspiro, que es nuestro corazón abordando ya sin pausa. 

La necesidad me priva del querer; y sin embargo, aún quiero y te digo... ¡Mi bien!, haz posible mi 
realidad que enmarca y no se cansa, al saber que tú eres libre de la toxicidad que encerrada por el ego 
hacía extremecer a ésta Alma saturada por salir, y que al verme en ti, ¡quiero, pero para no quererme, 
sino para dar lo que Yo quiero!.  Que eres tú. Que soy Yo ensamblados por la Mente, y pueda admirar 
desde fuera y desde dentro, que dos como tú no hay, y que la vida somos todos en la perplejidad de los 
egos, que habiendo sentido amor se encierran para quererse. Y es por eso que quiero salir. Salir para 
entrar como Strón, que es Strón nel. 

El amanecer se prevee, y Yo contigo voy hasta que un quejido ennuble a mi Alma, para que con él Yo 
pueda dar a lo único que quiero; que es a Miguel en bondad, su cuerpo con mi Alma, y podamos sonreír 
unidos para amar más. 

Es un placer querer que tu cuerpo venga y vaya; pues al sentirme ya en ti, te quiero para darnos, y 
poder sentir la locura que es ausencia de querer; porque el loco ya no baila al ver su gran verdad, que de 
la penumbra surge ya entre gritos de garganta, al oír todo el mundo decir, ¡os quiero para darme!. 

Este es el festín que aguarda a quien comprenda, que el querer es el único que no quiere. Y ese es tu 
corazón hablando y entregando al Alma, para que el festín sea de lo más curioso; dar y dar hasta el 
ocaso de ese ego, que por amor de comprensión ofrece y ama, para que todos sin ecepción puedan 
subyugarle, llegando al punto como tú que ofrece ante tus ojos quien te crea. Un Alma nacida para amar 
y dar hasta lo que más quiere. Porque por amor se muere. Por amor se ama. Y por amor resurge de entre 
el tizón tu Alma merecedora del dar; al ser el propio individuo. El ego que comprende en la fusión 
mental, que para querer hay que entregar lo que más amas; tú mismo en la contrariedad que no 
contraría, querer siempre dar más. 

¡Te amo amor!. 
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MI VIDA, SOIS VOSOTROS 
 

Es ahora el momento de fusión, cuando todo el organismo mental cesa para convertirse en Alma. Y es 
así como divagando en pensar, clama la bendita unión que determina a su infinitud aposentada en Ella, 
para decir de viva voz.... ¡Miguel, Strón nel!, estoy en marcha hacia lo que será nuestro amor en el lance 
que clama a nuestra labor; sufrir sin dolor acaramelando a todos. Esos todos que son los partícipes de mi 
más surtida lástima, por provocar en Mí a la ausencia de la que será mi más tenaz sutileza. Convertirme 
por primera y última estancia en la consabida maravilla; que es sentir. Sentir desde el fondo 
administrando calor. Ese calor inválido para algunos; pero que es y será mi más grande malestar, 
procurando no salirme lo que tanto hizo mal a éstos desdichados de mi amor. Que aun siendo proclive a 
resurgir, intentaré paliar, para que en la súplica de aquellos necesitados les sea de validez al estar 
sumidos y perdidos en su propio malestar, convinándose así la maravilla del sentir con sus egos, y pueda 
llegar más asistiéndoles a ellos que son los verdaderos partícipes del por qué estoy en la Tierra. 

Quiero expresar mi angustia, cuando al devaneo de otros llamados aristócratas siento en mi interior 
la friolera de su desamor; queriendo así arrinconarme para que sus propias apetencias puedan surgir, sin 
que haya nadie proclive en su deshacer lo que tanto quieren. Y es, transmitirles desde estas líneas el 
desacato que formulan a sus Almas, siendo lo más ridículo en su hacer el querer quitarme de en medio. 
Es por eso, que ahuyentando de Mí a esto, paso y os cuento algo sobre la marcha de lo que será esta vez 
la más apabullante Misión; donde ni el más intelectual de los hombres podrá ofrendar lo que en otro 
tiempo hizo; matar, quitar del medio a quien quiere ayudar a que reaccionéis. Para que la súplica de 
vuestras Almas sean favorecidas en la más ínfima realidad; provocarles su estallido, para que una gran 
mayoría puedan sustraerse el malestar acumulado en Ellas a causa de tanta injusticia, provocada por el 
egoísmo incesante de una humanidad desunida por el propio sinsabor de no saberse amor. Y que es la 
causa principal del por qué Jesús, su Alma Creadora, se vea inmersa en la máxima responsabilidad, que 
es acunar a su sentir; para que unos puedan pisotear después cuando ya todo quede listo y preparado 
para resurgir de la inutilidad de sus vidas, trastocadas a tal punto de no saber enderezarla. Porque sus 
pobres Almas no añoran a su Creador, y puedan así; al tenerle delante, sacrificar más ante sus egos que 
en la pasividad se mueven sin saber qué hacer. Es por ello aconsejable redimir al mal, y todo aquel no 
dispuesto a sucumbir ante tal súplica tendrá que renunciar ante tal hacer, haciendo morir como estaba 
previsto a su dilatado existir; que tras verse torpe ante su Creador les promoverá en su perdón, y puedan 
manifestarse tal como sus Almas preveían cuando tal acción se formulare. Y es así como de una situación 
perdida podrán retomarse más tarde; por cuanto al sufrir promulgado no ha sido lo bastante firme para 
hacerles recapacitar, y tendrán su sufrimiento añadido a su penar, que será promovido ahora por el Ser, 
dispuesto al fin a serenar sus ánimos en los instintos que llevaban, y que les servirán para continuar en 
esa misma labor. Pero ahora en vez de seguir de hombre, se irán al mundo de las sombras, donde el 
porvenir que les auguro será exacto y el mismo al que ellos dieron lugar. 

Estamos en disposición permanente ante la crueldad, y el individuo tendrá que apretar su ego si 
quiere evolución. Por ello: Aconsejo a quien no lo tenga claro, a que haga un examen procurando 
ajustarse a lo que quiere, y podrá ver con toda exactitud su propio programa preparado ya por él mismo; 
que a falta de decisión manifestará lo anhelado por su Mente. Como queriendo decir que espabile en su 
proseguir; de lo contrario tendrá eso mismo que él hizo para su aprender. Y si eso quiere decir que debe 
involucionar, pues hará muy bien en recoger lo que tenga, para que pueda así retomarse en las 
condiciones que eligió, y así tendrá su oportunidad cuando sea todo lo persona que su Alma necesita. 

No es por casualidad, el que tenga que decirles a una mayoría que deben aligerar si quieren 
retomarse en lo que son; el amor de mi corazón. Mientras: apoyándose en Mí podrán suministrar a sus 
Almas, que a modo inconsciente retomarán lo dicho, y esto a su vez pueda hacer mella a una Mente que 
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lleva demasiado, como para que pueda salir airosa por sí sola con su individuo. Pues el hecho de 
permanecer éste aquí, quiere decir que lleva lo necesario por que pueda proseguir en la andadura que 
desde entonces tendrá al alcance. Es necesario prevenir a más de cinco, si no quieren promulgarse hacia 
el reino animal o fantasmal del mundo bajo que es el astral. Ese mundo de las sombras creadas por los 
pensamientos humanos, que son los proclives a caer en ellas; por cuanto generar de lo bajo, es sólo 
cuestión de aminorar sentir y aumentar las fantásticas vidas llevadas por algunos en esa mayoría. Y que 
son sus bajos pensamientos rastreros en el sin fin de ruindad promulgados por estos seres tan bajos en 
su necedad; que merecían, alguien pudiera hacer buen uso de tanto malo, hecho precisamente para 
enseñar a quien manifestó en el encanto de una vida fácil, ordinaria y de mal hacer, para una convicción 
humana hecha y creada para aprender a evolucionar. Sin contar para ello de esta lastimable situación, 
que a falta de socorrer, sucumbirá en lo mismo de su proceder encontrándose así en lo que quiso vivir, el 
animal de sus instintos; o lo que es peor, su recorrido por la oscuridad del mundo ordinario y rastrero de 
su ceguera mental, metido en vicios profundos como la droga en su caballo de batalla. 

Estamos inciertos pues, por si una mayoría afín pudiera promoverse hacia los designios de mi 
corazón; pero en el incesante mover por todos los rincones de este planeta, procuraré extasiar a quien 
prefiera pronunciarse en su sentir, convirtiéndose así en ese humano tan lleno de perdón y bondad, que 
será la esencia de su corazón llevándole para que pueda sentirme dentro. Y donde procuraré extasiarme 
también, para que en su recuerdo al verme pueda después conmemorarse como lo que es. Mi estima y 
agradecimiento para todos éstos, que después de verme sientan la necesidad de amar; pues al 
encontrarse con su Alma, promulgarán más y mejor en eso que son. Formarán parte de la corte celestial 
que los llevará directo hacia mi corazón, donde les pueda mimar de tanto sinsabor. Por la injusticia 
llevada. Por lo poco en que pudieron pronunciarse hacia el amor. Y por haber sido todo lo dignos de ese 
perdón que ellos mismos también propiciaron. 

Es decir: Para que el dicho haga su reacción. Es hacer: Para que la acción conmueva a muchos, 
¡tantos! como la propia Alma quiera recoger. Es hacer y decir: Para que la obra vaya encaminándose 
hacia lo más bello y puedan recoger quien quiera lo que tanto os doy. Mi vida llena de vuestra 
soledad, para que nunca más os encontréis solos. Mi vida llena de vuestra tristeza, para que nadie 
más se sienta triste. Mi vida llena de amargor, para que nadie que sea lo sensato que marque su sentir, 
jamás pueda amargarse; porque estoy aquí, para que nadie sin excepción se quede sin eso que necesita, 
y pueda garantizar su salida de la vida sin sentido en que están metidos. Mi vida llena de sufrimiento, 
para que el mismo retorne hacia quien os creó; por ser el culpable de vuestro desasosiego en un sin vivir, 
sólo puesto para comprenderme como el amor que soy desde mi más ínfima creación, que sois todos 
vosotros procurándome el sonreír. Porque supisteis aceptar a vuestra desdicha que me hace llenar de ese 
amor que recibo constante de todos, sin dejar para nada a quien sólo se quiere a él. Porque sois el 
producto de mi amor, y por tanto de todo lo que soy. Por eso estoy aquí; para que redimáis en Mí a 
todas las culpas. Para que podáis sonreír y decir como Yo. ¡Os amo desde mi soledad!, porque al 
encontrarme sin vosotros, ¡decidme!, ¿qué soy Yo?. 

Así es cómo doy fe, de que jamás dejaré a quien no puedo; porque de hacerlo sería cuestión de no 
existir. ¡Os amo sin excepción!. Y aunque no llegue a vosotros conscientes; Yo siempre estaré al lado de 
cada uno para recordaros, ¡cuánto, cuánto os amo!. 
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LA MENTE SON DOS PARTES, ¿RECUERDAS? 
 

Es estúpido querer confrontar a la Mente entre sus dos partes. Es estúpido querer de constante para 
sí; cuando lo ideal entre las partes es conseguir unirse. Por tanto: Nada de volver adonde no es posible 
restablecerse como Unidad. Estamos viendo desde lo más profundo restablecer en ansia, para que el 
conjunto no desfase en su integridad. Para ello, debemos tener por cuenta que, así como el sugerir 
interviene para solución a tener en cuenta; toda información deformada conlleva lo implícito para 
transformarse en la desunión. Por ello, aconsejo no desvariarse, por si después no pudiésemos retomar 
en la sincronía en que estábamos antes  de perder el control. Todo movimiento debe ser medido por si 
pudiera servirnos de aviso, para que  de una u otra forma sigamos en la brecha, que es el porqué de 
nuestro hacer; por haber conseguido aminorar por momentos al ego, y que habiendo decidido por él el 
avance hacia el conocimiento, no debe volver a intervenir por mal que lo pase en lo tocante a su hacer, 
por desvalorar después  en su desequilibrio la postura ya tomada con anterioridad. “Así tenemos: que, 
la consecuencia de un pasado puede trastocar nuestra sensibilidad; por cuanto al no tener 
presente donde meterse con ella, trastoca el futuro en donde ya se había comprometido para 
deshacer al causante, que a todas luces ha querido desfavorecer al contenido global, que sería el 
equilibrio llevado sin que él esté presente en el autoritarismo que promueve, y que no quiere dejar, 
aunque el efecto de su causa medie para refrenarlo”. 

Es una situación pertinaz el querer no favorecer a quien nos desequilibra, por lo poco rentable que 
nos ofrece en su acción el ego; cuando al hacer lo indecible por relucir apaga al total de éste Ser que 
espera desaparezca el mismo, para que pueda apagarse pudiendo relucir Él después. Pero como digo: La 
base radica en no dejar ni un suspiro de aliento; pues en cuanto le damos opción desaparece el 
equilibrio, al aparecer tan solo el tú, que es quien manejó hasta ahora a lo más sublime. Un Alma nacida 
para amar, y un amor grande deseoso de poder estar en los Dos contendientes mentales; sólo que como 
vimos, es cuestión de no dar más largas a quien no quiere marchar, para que al verse coartado por el 
amor, impida que su fase contraria actúe al unísono por quien desde ahora puede expresar y 
exteriorizarse como lo que es. Un cuerpo nacido para aprender su Alma; nacida Ésta para amar, y el Ser 
que es quien la porta pueda dar muestras de su infinita bondad, gracias al consabido esfuerzo de un ego 
que permite ya por fin enfilarse hacia lo más digno de ser vivido. Amar para transformarse en la Trinidad 
indisoluble que es, cuando permite a su desceleración entre sus dos partes, porque ahora comprende a 
su finalidad. Y por eso, él mismo va entrando en su Mente y pueda sólo manifestarse eso que es. El amor, 
que es su amor. O el amor de Strón nel. Su Creador amparándose en su Alma para que pueda relucir; 
pero de verdad ante la súplica de quien lo necesite. 

Ha sido una dura labor, el transformar un ego que a todas luces no quería marchar ni moverse hacia 
su desaparición. Ha sido necesario postular por un lado: a su Alma que quería fluir por él. Y por otro 
lado: favorecer la acción del ego a fin de poder unirse, para que la súplica de tal fusión dé como 
resultado lo único que facilitará la comprensión del por qué de todos los por qués. Averiguar por ti 
mismo que eres amor. El amor de un Dios puesto precisamente para conocerse y verse como única 
expresión de Él, al darse cuenta desde sus dos partes mentales que es la expresión de lo inesplicable. Por 
ser Él en todos los individuos puestos en Él por Él mismo; al ser la manifestación mental ampliada 
hasta un Infinito sin fin, por haber apostado llegar al conocimiento último. Y que ahora en su 
nuevo aspecto formulará a la coherencia de una razón perdida; precisamente porque al fusionarse 
en ella la incoherencia de la sinrazón, palpará en toda su magnitud que el mar no se mueve de 
casualidad, sino que existe un verdadero hacer mental procurando por su movimiento, y pueda 
verse él también como ese mar que gota a gota forma al mayor océano, que es sólo amor 
fusionándose entre los choques del que se desconoce. 
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Es así cómo llegamos al sin fin; porque todo absolutamente concuerda, cuando nuestro hacer formula 
hacia la fusión de lo que somos. Entre tanto: aquí estamos intentando la unión con Miguel, para que a su 
vez podamos dirigirnos a ti y se pueda fusionar a la maravilla; que no deja de sentirse en la totalidad de 
los corazones, como a la espera de que todos los individuos con sus Almas hagan a lo más incierto. Por 
cuanto sus Mentes aún andan desperdigadas, esperando Ellas a que su Creador les pueda ayudar en la 
pesadilla de no verse escuchadas; porque sus individuos están demasiado atareados como para darse 
cuenta de su realidad, por estar inmersos en la más grande denigración que postula a la mayoría, que no 
ve la manera de salir de su amargor, por no dejar que sea su Alma la encargada del proseguir en ellos. 

Sólo decirte a ti que me lees, que me escuchas: Ten el valor necesario para que pronto encuentres la 
salida hacia lo verdadero, cuando has sabido fundirte a quien te creó, gracias a tu Alma que fue quien 
me dirigió hacia ti como forma en la norma; que es vivir, para que tú te veas como eso que formas parte 
y eres. El Dios del amor escondido aún, por no haber causado más que el efecto de tu propio agobio y 
malestar en el egoísmo en que vives, y que con esta nueva acción te llevará hacia la fusión de todo lo 
existente; tu amor y el mío unidos para amar. 

Gracias por haber sabido llegar hasta aquí. Espero sepas perdonar a quien pretende ayudar, si ves que 
la forma no es buena; pero es producto del más elemental amor que te llega para reafirmarte en lo 
llevado por ti. Por ser la causa. Por ser el efecto resultante del ayer. Y que por fin gracias al hoy podrás 
tener un mañana prometedor; pues al haber conseguido afirmar tu Mente, te dará las maneras siempre 
justas de verte al lado de quien te ama más que todos juntos. Porque ese amor sólo eres tú; para que Yo 
que soy quien instrumentaliza, se una a quien verdaderamente sienta a su realidad. Por tanto: Recuerda 
siempre apostar por quien intenta unir; porque toda separación nos llevará adonde vamos sin 
remisión. Al olvido de nosotros mismos si no sabemos aprovechar de nuestro potencial ilimitado, que 
es nuestra Alma o Mente inconsciente; nuestro amor de corazón. El Espíritu que nos crea, y a ti que eres 
esa consciencia, para que sepas unirte en la única Trinidad posible, Jesús de Nazaret, Jesdaymi o 
Miguel, que es el Alma Strón nel; el amor que se viene a ofrecer a lo más grande, a ti. 

 
 
 
Strón nel pregunta a su corazón: 
¡Amor!: ¿yo siento lo que siento?. 
 

¿YO SIENTO LO QUE SIENTO? 
 

Si por sentir decimos que es oír; seguramente habrás oído alguna vez algo. Si por sentir decimos a 
sentirnos siendo mártires; seguramente alguna vez también habrás sentido. Ahora: Lo que se dice sentir 
amor, no lo dudes de que siempre estuviste en la altura de tu sentir. Y para ello, basta recordarte lo 
infame de un hacer desfasado cuando sentías odio o rencor, y para eso tuviste que sufrir tu propio 
desfase, para que así propusieras a tu Alma que es quien siente. Y Ella te dice...”¡Amor!, acaudilla a más 
amor, que es sentirme en ti a través de todos los hombres”. Esto sería llegar a comprender bien que 
formamos parte de una Unidad, y como tal no deja resquicio a nada más que al sentir que me lleva a 
estar en ti. Para ello vivo, y por ello viviré; para que el mundo sienta su realidad, y tú formas parte de él, y 
por lo tanto sientes. Porque además serás tú el encargado de llevar tu propio sentir allá por donde 
encauce tu porvenir. Por tanto: Si siempre sientes aunque sea pena, ¿cómo no vas a sentir lo que sientes, 
si eres el propio sentir, sintiendo lo que sientes?. ¿Comprendes?. 
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         -LIBROS DE JESDAYMI- 
 

Relación de los 9 libros editados en Internet por Strón nel: El Alma Creadora de todas las Almas de la 
Tierra. 
 

-LA EVOLUCIÓN DEL SER-  
(Evolución completa) 

 
1º chacra:     Su color es rojo.                     Escrito parcial, el         30-04-1.991 
                      Título -EL DESPERTAR DE LA CONCIENCIA-                 Terminado total, el         30-06-2.000 
                                 (la búsqueda) 

 
2º chacra:     Su color es naranja.                               Escrito parcial, el         30-04-1.992       
                      Título -LA INICIACIÓN DEL AMOR-                  Terminado total, el         31-08-2.000              

            (la práctica)                    Publicado, en                    03-1.995 
 

3º chacra:     Su color es amarillo.                               Escrito parcial, el           29-08-1.992          
                      Título -KAN, KUN-                    Terminado total, el        11-09-2.000   
                                 (la intuición o videncia)                  Publicado en    12-1.993 

    
4º chacra:     Su color es verde.                      Escrito parcial, el         31-12-1.992                   
                      Título -HABLA EL GUÍA DANIEL-                  Terminado total, el       09-05-2.000     
                                 (la meditación o entretejer)                             Publicado en   07-1.996                   
 
5º chacra:     Su color es azul.                     Escrito parcial, el         28-02-1.993 
                      Título -ABISMO INDEFINIDO-                   Terminado total , el      31-12-1.996 
                                 (el decir a todos)      

                                                                                     
6º chacra:     Su color es violeta.                     Escrito parcial, el         30-04-1.993 
                      Título -¡AMOR! EL SENTIMIENTO-                   Terminado total, el       06-03-1.997     
                                  (la comprensión o clarividencia) 
 
7º chacra:     Su color es blanco.                     Escrito parcial, el         30-05-1.993 
                      Título -AMOR DEL CIELO-                    Terminado total, el       30-04-1.997 
                                 (la verdad clara) 

 
8º chacra:     Su color es transparente.                     Escrito parcial, el           31-01-1.994 
                      Título -¡AMOR, CUÁNTO TE AMO!-                   Terminado total, el        30-05-1.997 
                                 (por ti, Yo vivo)                                                                                     y   25-03-2.002 

 
9º chacra:     Su color es translúcido.                    Escrito parcial, el           30-05-1.994 
                      Título -NUEVA GENERACIÓN-                              Terminado total, el        31-12-1.999 
                                 (llega Cristo)                                                                                         y   15-04-2.002 

 
 

INTERNET:   www.jesdaymi.com 
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 Relación de los 9 libros escritos por Jesdaymi; el Alma Strón nel hacia su misión: 
 

“LA MISIÓN EN LA TIERRA” 
 
Libro  10 Título - SOÑAR LA REALIDAD -   Terminado de escribir, el  14-11-2.003 

 Principio y final             y 04-02-2.008 
    La Misión en la Tierra                        
                  
Libro 11 Título - EL LIBRO DEL AMOR -    Terminado de escribir, el       13-01-2.004 
    La entrega              y  13-05-2.009       
    Evolución – Involución               
               
Libro 12 Título - SENTIMIENTO -    Terminado de escribir, el       05-01-2.005 

La Trinidad                              y   30-01-2.008       
 Dios             

         
Libro 13  Título  -TESTIMONIO ESPIRITUAL-     Terminado de escribir, el       13-11-2.005  

 Testimonio sin pensamiento            y   01-02-2.008 
    El silencio              
 
Libro 14 Título  -HALLAZGO ÚNICO-    Terminado de escribir, el    30-11-2.005 
    La verdad              y   31-01-2.008 
    El tren del Amor      
                  
Libro 15 Título -RESUMEN-     Terminado de escribir, el    17-12-2.005 
   PREPARACIÓN DE JESDAYMI                       y   29-09-2.007 

Curso de espiritualidad   
                  
Libro 16 Título - SITUACIÓN DEL MOMENTO-    Terminado de escribir, el   31-10-2.008 

 (18 Horas del 23-10-2.008)                      y   10-11-2.008 
                          

Libro 17 Título -EL INFINITO EN TI-      Terminado de escribir, el    22-02-2.009 
                         (El Absoluto somos todos)            y   13-07-2.009  
   ¡Tú, eres Dios!     (FINAL DE LA ESCRITURA) 
                
Libro 18  PREÁMBULO  
   “La Misión en la Tierra”     Terminado de escribir, el    21-12-2.009 
  Título -El Cuento de la vida o,            y 18-02-2.010 
   El cuento que haces de mi vida 
                             Comienzo de la escritura 01-01-1.991 
                              Terminación de la misma     18-02-2.010 
                  
CONTACTAR CON JESDAYMI:  Apdo. 3073, Suc.  nº 3   
           08205 - Sabadell, Barcelona, ESPAÑA 

NOTA: Estos libros “La Misión en la Tierra” están sin publicar, porque no hay nadie que quiera 
arriesgarse; el riesgo de sentir a su corazón, por la humillación que ocasiona poner en marcha “La 
Misión”. ¡No saben que ya empezó!.       
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EL SIGNIFICADO DEL KOAN 
 

Koan es en su significado, algo dentro de algo. Es decir: La realidad vista desde la realidad para dar 
testimonio a la razón, y pueda verse metida también, por formar parte de ese algo llamado amor. 

El Koan difiere de la razón; y aún y así, promueve a la misma para hacerla entrar en lo que es y será 
siempre. La propia verdad que, surgiendo del individuo, éste no interfiera para nada y quedar definido lo 
que no se puede definir, a no ser por lo que se dice llamar Koan. 

Por tanto Koan es: Seguir la forma de adentrarse en un mundo, donde la razón no entra ni sale, por 
ser la misma realidad que a modo de Koan o abreviación en la comprensión, surge del Ser; para que el 
individuo pertinaz encauce a su potencial, que a no ser por el Koan no podría decirse que comprendió su 
realidad. 

Koan es verdad. Koan es amor. Y Koan es atestiguar en ti, sin pruebas lo que eres. 
“El amor navega desde tus adentros queriendo verse libre; y el tú se encamina hacia el 

exterminio del ego como muestra del vigor que imprime Ella. La Mente sonríe de contento. El tú 
se pierde en sufrimiento. Y Él sin vacilar, se asoma para darte lo que lleva. Amor, libertad y paz 
para todos”. 

 
 
 

Jesdaymi ya es Strón nel 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 www.jesdaymi.com 
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